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(Crónica  del  15  de  enero  ai  15  de  febrero  de  1948) 

I  -  INTERNACIONAL 


Este  período  que  se  reseña,  deja  un 
saldo  de  realizaciones  en  el  campo  in¬ 
ternacional  que  bien  insinúa  el  prestigio 
de  nuestras  relaciones  con  las  naciones 
del  hemisferio,  particularmente  sus  ac¬ 
tuaciones  en  el  Consejo  de  Seguridad 
de  las  Naciones  Unidas  sobre  el  delica¬ 
do  problema  de  Cachemira;  las  actua¬ 
ciones  de  la  delegación  colombiana  de 
la  U.T.C.  en  la  Conferencia  Sindical  In- 
teramericana  reunida  en  Lima;  los  es¬ 
fuerzos  americanistas  del  Dr.  Antonio 
Rocha  en  la  presidencia  del  consejo  di¬ 
rectivo  de  la  Unión  Panamericana;  las 
labores  en  la  cristalización  del  plan  eco¬ 
nómico;  como  la  participación  tan  ac¬ 
tiva  llevada  a  feliz  término  por  la  de- 
i  legación  colombiana  en  la  unesco. 

Colombia  ante  el  Con-  En  la  tan 
sejo  de  Seguridad,  sonada  cues¬ 
tión  hindú 

que  se  discute  en  el  seno  del  Consejo 
de  Seguridad  de  las  Naciones  Unidas, 
ha  intervenido  de  manera  brillante  el 
delegado  de  Colombia,  doctor  Alfonso 
López,  presentando  un  memorándum 
que  facilita  las  negociaciones  que  ade¬ 
lantarán  ht  India  y  el  Pakistán,  bajo  el 
inmediato  cuidado  del  Presidente  del 


Consejo.  Nuestro  delegado  propuso  una 
comisión  que,  integrada  por  cinco  miem¬ 
bros,  iría  a  dar  solución  en  la  provincia 
indostánica  de  Cachemira  al  conflicto 
creado.  Uno  de  los  miembros  sería  di¬ 
rectamente  designado  por  el  Pakistán, 
otro  por  la  India  y  los  tres  restantes  por 
el  mismo  Consejo  de  Seguridad.  El  plan 
colombiano  exige  del  Pakistán  un  go¬ 
bierno  interino  y  la  reorganización  del 
gobierno  de  emergencia  presidido  por 
Abdullah  Sheick,  con  participación  de 
todos  los  grupos  (L.  II-6). 

La  solución  presentada  por  Colombia 
parece  gozar  del  decidido  apoyo  de  va¬ 
rios  delegados.  El  jefe  de  la  delegación 
de  la  India,  Aydangar,  después  de  un 
discurso  que  se  prolongó  durante  no¬ 
venta  minutos,  dijo  acerca  de  la  propo¬ 
sición  colombiana:  «Estamos  en  des¬ 
acuerdo  en  algunos  puntos,  pero  feliz¬ 
mente  coincidimos  en  otros  muchos». 
Entre  los  puntos  de  vista  con  los  cuales 
se  identifica  la  India  se  pondera,  entre 
otros,  la  facultad  de  las  Naciones  Uni¬ 
das  para  supervigilar  la  integración  de¬ 
finitiva  del  Gobierno  de  Cachemira.  Por 
otra  parte,  Aydangar  modificó  la  cláu¬ 
sula  sobre  la  constitución  de  una  ad- 


^  Periódicos  más  citados:  C,  El  Colombiano ;  Ca,  El  Catolicismo ;  E,  El  Espectador  ¡  J. 
Jornada;  J.  S.,  Justicia  Social;  L,  El  Liberal;  Sem,  Semana ;  S,  El  Siglo;  T,  El  Tiempo. 


«El  que  puede  vivir  ahorrando  no  necesita  ser  rico».  Estas  palabras  del 
sabio  Franklin  deben  recordarse  cada  día  para  guardar  un  poco  de  lo 

que  se  gana  en  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 


(50) 


' 


< 


m 

"  i  í  sifiSprn 


Todo  el  día  la  pluma  rasgueó  incesantemente,  dando  íorma  al 
pensamiento  veloz...  Quien  la  impulso?  Un  abogado,  un  co¬ 
merciante,  un  escritor?  Eso  no  importa;  lo  qüe  interesa  es  que 

• 

tue  inspirada  por  un  cerebro  que,  al  fin  de  la  jornada,  quedo 
con  un  pesado  cansancio  ...  Y  para  combatir  ese  cansancio  lúe 
creada  Fitina  -  la  celebre  especialidad  cuya  elicacia  como  tónico 
del  cerebro  esta  consagrada  por  la  Ciencia  y  la  Experiencia. 
Fitina  es  fosforo  vegetal  asimilable;  sus  resultados  son  ab¬ 
solutos  y  rápidos,  confiriendo  al  cerebro  lucidez  y  resistencia. 

Fitina  hay  una  sola;  no  acepte  substitutos. 


t 


ministración  interina,  en  el  sentido  de 
que  el  Jefe  Abdullah  sea  nombrado  ad¬ 
ministrador  con  expresas  facultades  pa¬ 
ra  elegir  libremente  su  gabinete  (T. 
T I  -  7 ) . 

Conferencia  Sindi-  Con  asistencia 
cal  Interamericana  de  delegados 

de  19  países, 
representantes  de  algo  más  de  12  millo¬ 
nes  de  obreros,  se  reunió  en  Lima,  el  10 
de  enero  la  Conferencia  Sindical  de  Tra¬ 
bajadores.  La  Confederación  de  Traba¬ 
jadores  Chilenos  convocadora  de  la  Con¬ 
ferencia,  invitó  especialmente  a  la 
U.T.C.  a  enviar  su  delegado.  A  dicha 
representación  asistió  el  Sr.  Justiniano 
Espinosa,  Secretario  de  esa  corporación, 
igualmente  se  hicieron  presentes  los  se¬ 
ñores  Juan  C.  Lara  como  representante 
de  los  empleados  del  Ministerio  de  Edu¬ 
cación  y  Juan  Efraín  Iregui  por  la  Fe¬ 
deración  de  Empleados. 

La  Conferencia  reflejó  ampliamente 
el  espíritu  democrático  de  estos  pueblos 
reunidos  y  acordó  de  manera  decidida  la 
creación  de  la  Gran  Central  Sindical 
que  opondrá  su  rotundo  esfuerzo  al  tu- 
telaje  comunista  internacional.  El  Con¬ 
greso,  además,  estudió  la  regulación  in¬ 
mediata  de  las  relaciones  económicas 
entre  los  países  de  América;  la  acción 
unificada  para  el  establecimiento  de  re¬ 
gímenes  democráticos  en  los  países  don¬ 
de  aún  impera  la  dictadura;  la  impul¬ 
sión  de  vastos  planes  en  el  orden  cul¬ 
tural,  sanitario,  etc.  La  Conferencia 
nombró  igualmente,  numerosas  comisio¬ 
nes  que  tendrán  bajo  su  inmediato  cui¬ 
dado  el  estudio  de  trascendentales  pro¬ 
blemas  sindicales  en  América;  mas  uno 
de  los  aspectos  sobresalientes  y  sobre  el 
cual  más  se  insistió  fue  la  urgencia  de 
impedir  la  infiltración  comunista  en  el 
seno  de  las  organizaciones  sindicales, 
que  interioriza  la  misión  generosa  de 
estos  núcleos  de  reivindicación  obrera. 

La  C.I.T.  pidió  además,  por  medio  de 
una  proposición  unánimemente  aproba¬ 
da  en  sesión  solemne  la  Personería  Ju¬ 
rídica  paraA  U.T.C.,  en  orden  a  la  plu¬ 
ralidad  sindical  profesada  por  estas  cor¬ 
poraciones  obreras  (J.  S.  1-29). 


La  delegación  colom-  En  declara- 
biana  '  en  la  Unesco  dones  con¬ 
cedidas  pa¬ 
ra  el  diario  El  Liberal  (1-16),  el  doc¬ 
tor  Joaquín  Piñeros  delegado  de  Colom¬ 
bia  a  las  deliberaciones  de  la  Unesco 
reunida  en  México,  expone  las  caracte¬ 
rísticas  más  sobresalientes  de  la  dele¬ 
gación  colombiana:  «La  unanimidad  en 
la  acción  y  el  estudio  sistemático  de 
los  problemas  que  se  le  encomendaron», 
constituyen  sin  duda  alguna  el  mejor 
aporte  que  nuestro  país  prestó  a  las 
realizaciones  que  interesan  a  esa  corpo¬ 
ración.  «Los  aciertos  — continúa—  de 
la  delegación  se  deben  a  que  se  estaba 
tratando  con  personas  especializadas  en 
los  diferentes  aspectos  de  la  cultura, 
tanto  como  a  la  técnica  de  don  Agustín 
Nieto  Caballero».  «Colombia  en  el  ex¬ 
terior  tiene  fama  de  ser  un  país  culto, 
de  poseer  una  excelente  organización  de¬ 
mocrática,  aunque  es  general  la  igno¬ 
rancia  sobre  nuestra  geografía  y  nues¬ 
tra  historia».  Agrega  después  el  dele¬ 
gado  colombiano:  «Además  en  la  con¬ 
ferencia  de  México,  como  en  la  jira  ofi¬ 
cial  que  realicé  por  los  Estados  Unidos, 
he  visto  la  necesidad  de  que  Colombia 
se  forme  una  conciencia  internacional 
que  le  permita  presentar  sus  valores  sin 
exclusivismo  y  sin  carácter  regional.  Co¬ 
lombia  está  en  capacidad  de  hacer  cono¬ 
cer  satisfactoriamente  no  sólo  sus  tra¬ 
dicionales  valores  humanísticos,  que  son 
la.  base  de  su  prestigio  internacional,  si¬ 
no  además  una  considerable  suma  de 
valores  que  comienzan  con  el  paisaje 
y  terminan  con  la  antología  de  su  poe¬ 
sía  y  de  su  pensamiento».  «Lo  más  in¬ 
teresante  de  esa  campaña  es  evitar  por 
todos  los  medios  el  falso  sentido  de  lo 
folklórico,  que  ha  llevado  a  presentar 
como  única  expresión  de  lo  colombiano 
el. rancho  antihigiénico,  el  niño  víctima 
de  la  uncinariasis  y  el  rostro  cansado 
del  campesino  agobiado  por  la  miseria, 
que  son  los  temas  favoritos  de  la  gene¬ 
ralidad  de  los  fotógrafos  y  de  los  pin¬ 
tores».  Actualmente  el  Dr.  Piñeros  Cor¬ 
pas  se  empeña  en  la  redacción  del  in¬ 
forme  que  rendirá  al  Ministerio  de  Edu¬ 
cación,  sobre  todas  las  actividades  de  la 


Trabajos  deí  Laboratorio  Cup 
sobre  flora  y  fauna-  colombianas 

En  el  Departamento  de  Investigaciones  Experimentales  del  La¬ 
boratorio  Cup.  (Dr.  César  ITribé-Piedrahita)  se  han  llevado  a  cabo  en 
los  últimos  años  numerosos  trabajos  de  comprobación  y  estudio  de 
las  aplicaciones  terapéuticas  de  la  Flora  y  la  Fauna  colombianas. 

Muchos  de  estos  trabajos  han  redundado  ya  en  la  adquisición  de 
nuevos  productos  farmacéuticos  totalmente  nacionales.  Entre  ellos 
enumeraremos: 

Cynara  Cup.  Extracto  de  hojas  frescas  de  Alcachofa  (Cynara  scohj- 
'  mus)  y  Romero  (Rosmarinus  oficinalis )  cultivados  en  Bogotá 
1  c.  c.  equivale  a  7  gramos  de  hojas  frescas. 

Digitalina  Cup.  Tabletas  de  0,2  mgs.  de  Digitalina  cristalizada,  obte¬ 
nida  de  lá  Digitalis  purpurea  colombiana,  variedad  bogotana. 

Folidigal  Cup.  Extracto  total  de  la  hoja  de  Digital  colombiana,  titu¬ 
lada  con  una  actividad  de  1  unidad  internacional  (1  unidad  gato) 
por  c.  c.  —  1  c.  c.  contiene  los  glucósidos  de  0.1  gm.  de  hoja  titula¬ 
da.  Gotas.  Tabletas  de  0.1  gm.  de  polvo  de  hojas  con  actividad  de 

1  U.  G. 

Foliandrina  Cup.  Comprimidos  de  0.2  gms.  de  glucósidos  cristalizador 
del  Azuceno  de  la  Habana,  Habano  o  Adelfa  cultivado  en  el  paL 
( N  e  riu  m  O  l  e  an  der). 


Otros  trabajos  que  se  hallan  en  estudio  de  aplicación  y  cuyas  inves¬ 
tigaciones  químicas  y  farmacodinámicas  están  iniciadas  y  en  algunos 

casos  terminadas,  son: 

«Niaara».  Estudio  farmacodinámico  y  químico  de  un  veneno  de  fle¬ 
chas  usado  por  los  indios  Catíos  (Antioquia)  y  obtenido  de  la 
secreción  lechosa  del  árbol  Pacurú-niaara,  por  incisiones  en  la 
corteza.  (Ogcodeia  ternstroemiiflora) . 

«Uscharin».  Estudio  de  los  glucósidos  cardioactivos  de  la  planta  Al¬ 
godón  de  Seda  (Costa  Atlántica  de  Colombia)  (Calotropis 
procera ) . 

«Coi-Coi».  Estudio  del  veneno  de  la  Rana  Dendrobatos  del  Chocó, 
obtenido  de  la  secreción  cutánea  de  este  batracio. 

«Ryania».  Estudio  del  veneno  de  flecha  obtenido  de  la  planta  Ryania 
dentata  var.  toxica  (Dugand)  y  colectada  en  Orocué  (Colombia). 

«Yopo».  Estudios  de  las  hojas  de  la  Piptadenia  peregrina  de  los  Lla¬ 
nos  Orientales  de  Colombia,  usada  por  los  indios  como  ilusiógeno. 


Todos  estos  trabajos  se  han  realizado  y  se  adelantan  en  el  Depto. 
de  Investigaciones  Experimentales  del  Laboratorio  Cup.  bajo  la  di¬ 
rección  del  Prof.  César  Uribe  Piedrahita  y  con  la  colaboración  far- 
macodinámica  y  química  de  los  Dres.  Kalman  Mezey  y  Jan  Pataki. 


delegación  colombiana  en  la  comisión 
de  medios  de  divulgación  de  la  cultura. 

Plan  de  Colombia  sobre  En  su  em- 
Banco  Interamericano  peño  de  ase¬ 
gurar  las 

condiciones  de  vida,  suministrar  ma¬ 
yor  desarrollo  industrial  y  utilizar  me¬ 
jor  sus  recursos  naturales,  los  países 
americanos,  en  particular  los  latinoame¬ 
ricanos,  han  venido  discutiendo  mu¬ 
chos  proyectos  en  la  comisión  especial 
del  consejo  económico  y  social  de  la 
organización  de  las  Naciones  Unidas. 
Con  todo,  ya  se  ha  elaborado  el  proyec¬ 
to  de  tratado  de  mutua  ayuda  y  coope¬ 
ración  en  las  repúblicas  americanas,  de 
acuerdo  con  el  cual  se  esablecerá  una 
organización  internacional,  que  se  encar¬ 
dará  de  distribuir  las  informaciones  téc¬ 
nicas  sobre  agricultura  y  minería  a  los 
gobiernos  americanos.  Este  instituto 
fue  insinuado  por  el  Dr.  Domingo  Es- 
guerra,  en  declaraciones  hechas  para  el 
consejo  económico  y  social  interameri¬ 
cano.  En  arreglo  de  esta  situación 
William  Pawley  del  departamento  de 
Estado  ha  dado  acogida  al  plan  de  Co¬ 
lombia  y  confía  en  «vender»  al  departa¬ 
mento  de  Estado,  la  iniciativa  de  la 
fundación  de  un  Banco  Interamerica- 
no  para  hacer  empréstitos  de  fomento 
económico  al  hemisferio  (L.  11-17). 

En  la  Unión  Panamericana  Al  ser 

sustitui¬ 
do  el  Dr.  Antonio  Rocha,  en  la  Presi¬ 
dencia  del  Consejo  Directivo  de  la 
Unión  Panamericana,  el  Dr.  Juan  Bau¬ 
tista  Lavalle  del  Perú  que  le  reemplaza 
en  el  alto  cargo,  le  ofreció  un  banquete 
en  el  hotel  Cartón.  El  Dr.  Lavalle  al 
hacer  el  elogio  del  diplomático  colom¬ 
biano,  dijo:  «Con  vuestra  brillante  ges¬ 
tión  desde  la  presidencia  del  Consejo 
y  vuestras  intervenciones  en  las  delibe¬ 
raciones  en  la  misma  y  vuestra  cons¬ 
tante  y  generosa  colaboración  que  habéis 
prestado  a  las  distintas  comisiones,  os 
habéis  destacado  como  guía  y  consejero 
insuperable  y  como  americanista  de  ex¬ 
cepcionales  aptitudes.  Vuestra  palabra 
sincera  y  luminosa  ha  proclamado  in¬ 


contestablemente  el  concepto  del  pana¬ 
mericanismo  inspirado  en  el  convenci¬ 
miento  de  que  para  la  plenitud  de  su 
existencia  v  realización,  los  principios  y 
normas  d'ei  mismo  necesitan  estar  vivi¬ 
ficados  por  la  convicción  y  adhesión  de 
mentes  y  corazones  por  arraigamiento 
profundo  y  vital  de  la  conciencia  y  opi¬ 
nión  de  los  pueblos  de  América». 

Lavalle  terminó  diciendo:  «Insepara¬ 
bles  de  vuestra  personalidad  y  de  la  re¬ 
presentación  que  tan  lucidamente  ejer¬ 
céis,  la’ evocación  y  el  homenaje  a  vues¬ 
tra  noble  patria,  tan  sinceramente  ad¬ 
mirada  por  su  vocación  y  lealtad  a  los 
insignes  valores  del  espíritu  y  de  la  cul¬ 
tura,  por  sus  virtudes  e  instituciones  de¬ 
mocráticas,  por  su  inestimable  contri¬ 
bución  a  la  acción  y  organizaciones  in¬ 
ternacionales  en  las  que  sus  eminentes 
hijos  ocupan  destacados  puestos  de  ho¬ 
nor  y  responsabilidad  en  el  servicio  de 
la  paz,  cooperación  y  derecho  en  las  re¬ 
laciones  entre  los  pueblos». 

Fomento  industrial  Los  fuwciíO- 
en  América  Latina  narios  más 

directamente 

encargados  con  los  planes  de  la  IX  Con¬ 
ferencia  Panamericana,  informan  ,  que 
los  temas  más  destacados,  a  pesar  del 
lugar  secundario  que  se  les  asignó  en 
la  agenda,  los  constituyen  los  problemas 
económicos  latinoamericanos.  Para  tales 
efectos  se  habla  de  «bloques  económi¬ 
cos»  de  dos  grandes  grupos  de  naciones 
que  pueden  ir  a  la  cabeza  del  movimien¬ 
to:  el  grupo  grancolombiano  con  la  par¬ 
ticipación  de  Colombia,  Venezuela  y 
Ecuador,  y  el  otro,  la  nación  Argentina 
y  sus  vecinos.  La  mayoría  electoral  de 
estos  grupos  sobre  Estados  Unidos,  les 
daría  el  triunfo  en  sus  iniciativas  (T. 
11-10.  S.  L.  11-17). 

Académico  El  Ateneo  Cultural  de 

Buenos  Aires,  designó 
como  miembro  al  Dr.  Manuel  José  Fo¬ 
rero,  miembro  igualmente  de  otras  cor¬ 
poraciones  nacionales,  catedrático  de  es¬ 
ta  Universidad  Pontificia  y  colaborador 
de  nuestra  revista. 


AGENCIA  DE  PAPELES  Y  FERRETERIA,  LTDA. 


REPRESENTANTES  DE: 

MOLLER  &  ROTHE  INC. 

DIRECCION  TELEGRAFICA  «COCODAN». 

BOGOTA  MEDELLIN 


EDIFICIO  REX  N?  502  —  TEL.  N?  34-45 
CARRERA  11,  N?  12-20 
Apartados:  Nacional,  23-06,  Aéreo,  46-08 


EDIFICIO  LA  BASTILLA  —  OFICINA  N?  705 

CALLE  51  N°  48-09 

Apartados:  Nacional,  265.  Aéreo  899 


REPRESENTANTES  DE: 

The  Collins  Company:  Herramientas  COLLINS. 

Chr.  Hansen's  Laboratory,  Inc.:  Cuajo  HANSEN. 

Riegel  Paper  Corporation:  Papel  y  Cartón  especial. 

Moller  &  Rothe  Inc.,  Casa  Cocodan:  Papel  y  Cartón,  Corchos,  Capsulas 

de  Aluminio.  .  .  „  ,  ,  . 

Reynolds  Metals  Company:  Papel  de  aluminio.  Polvo  de  aluminio. 
Tower  Hardware  Export  Co.  Inc.,  Ferretería  en  general,  Láminas  y 
perfiles  de  aluminio. 

Materprim  S.  R.  L.,  Montevideo,  Aceite  de  linaza. 

Albert  Verley  &  Co.  New  York,  Esencias  para  perfumes. 


OFICINAS  EN:  BOGOTA,  MEDELLIN,  NEW  YORK.  GOTEMBURGO, 

.  COPENHAGUE,  RIO  DE  JANEIRO.  ■ 


T  ENEMOS  la  satisfacción  de 
poder  avisar  a  nuestra  distinguida 
clientela  que  muy  pronto  volvere¬ 
mos  a  recibir  máquinas  de  escribir 


Anote  su  nombre 
para  entrar  en  turno 


tr.  Mvsellén  &  Ce. 


¡ 


II  -  POLITICA  NACIONAL 


La  situacióii  Ha  sido  este  importan- 
en  Boyacá)  te  sector  de  la  Repú¬ 
blica  uno  de  los  más 
afectados  por  la  ola  de  violencia  y  de 
agitación  política  que  desde  los  prime¬ 
ros  días  del,  año  recorre  el  país.  A  juz¬ 
gar  pjór  las  informaciones,  un  poco  exa¬ 
geradas,  que  la  prensa  y  los  directorios 
políticos  de  uño  y  otro  partido  dieron  a 
conocer  sobare  el  desarrollo  y  posibles 
causáis  de  los  lamentables  hechos  de  san¬ 
gre  ¿Sil í  registrados,  la  situación  políti¬ 
ca  en;  |  este  Departamento  habría  alcan¬ 
zado  ;  ¡los  más  imprevisibles  caracteres 
de  grfávedad  de  no  haberse  presentado 
rápidamente  la  acción  del  Gobierno,  cu¬ 
yas  ryjedidas  acertadas  y  oportunas  así 
como;,  la  cooperación  patriótica  de  la 
opinióñ  pública,  contribuyeron  a  devol¬ 
ver  ajiesas  regiones  la  paz  y  la  tranqui¬ 
lidad  i  que  habían  perdido  por  obra  de 
li  exaltación  de  las  pasiones  políticas. 
Aídeiñás  de  las  eficaces  medidas  de  or¬ 
den!  público  tomadas  por  el  gobierno 
seccional  de  Boyacá  con  miras  al  res¬ 
tablecimiento  de  la  normalidad,  el  go¬ 
bierno  nacional,  por  su  parte,  dispuso  el 
envío  de  una  comisión  pacificadora  a 
dicho  departamento  a  fin  de  tomar  un 
conocimiento  imparcial  y  objetivo  de  los 
acontecimientos  sobre  cuya  gravedad  y 
repetición  aún  se  sigue  insistiendo  en 
ciertos  Sectores  de  la  opinión.  Dicha  co¬ 
misión  está  integrada  por  representantes 
del  gobierno  y  de  los  partidos  políticos 
y  además  de  su  misión  pacificadora  de¬ 
berá  presentar  al  gobierno  un  informe 
completo' \e  imparcial  de  la  situación  en 
Boyacá  y  de  las  causas  que  han  preci¬ 
pitado  su  actual  estado  de  perturbación. 

La  situación  en  el  Simultáneamen- 
Norte  de  Santander  te  y  mientras 

la  situación  en 
Boyacá,  gracias  a  la  inteligente  acción 
del  gobierno,  parecía  entrar  en  un  pe¬ 


ríodo  de  normalidad  y  sosiego,  en  el 
departamento  del  Norte  de  Santander 
se  desataba  la  más  furiosa  ola  cíe  san¬ 
gre  y  de  violencia  provocada  por  el  re¬ 
crudecimiento  de  los  odios  y  la  exacer¬ 
bación  de  las  pasiones  políticas.  La  si¬ 
tuación  llegó  a  tales  extremos  que  el 
gobierno  se  vio  precisado  a  adoptar  drás¬ 
ticas  medidas  en  guarda  de  la  tranqui¬ 
lidad  general  y  de  la  seguridad  de  los 
ciudadanos'  cuyas  vidas,  honra  y  bie¬ 
nes  se  vieron  seriamente  amenazados. 
El  gobierno  seccional  a  cargo  del  doctor 
Manuel  Buenahora  se  apresuró  a  infor¬ 
mar  oportunamente  al  Gobierno  Nacio¬ 
nal  sobre  los  orígenes  y  desarrollo  de 
los  trágicos  acontecimientos,  y  al  exi¬ 
girle  medidas  de  carácter  extraordinario 
que  permitan  dominar  la  situación  y 
evitar  mayores  males,  presenta  renuncia 
irrevocable  del  cargo  de  gobernador  del 
Norte  de  Santander  como  contribución 
de  su  parte  al  buen  éxito  de  la  política 
de  unión  nacional  y  para  facilitar  al 
Gobierno  Nacional  sus  labores  hacia  el 
restablecimiento  total  de  la  normalidad. 
Dice  así  el  mensaje  del  gobernador: 

«Cúcuta,  enero  16  de  1948. 

«Señor  doctor  José  Antonio  Montalvo 
Ministro  de  Gobierno  —  Bogotá. 

«Señor  Ministro:  Constituye  una  tra¬ 
dición  de  nuestras  costumbres  políticas, 
el  hecho  de  que  cada  vez  que  se  produ¬ 
ce  un  cambio  en  el  ministerio  de  gobier¬ 
no,  los  respectivos  gobernadores  de  los 
departamentos  presentan  renuncia  de  su 
cargo  a  fin  de  que  el  nuevo  titular  pue¬ 
da  disfrutar  de  la  amplia  libertad  ne¬ 
cesaria  para  el  firme  desarrollo  de  la 
nueva  modalidad  política  que  este  cam¬ 
bio  pueda  representar. 

«Irrevocable — Por  esta  razón  quiero 
hoy  cumplir  con  ese  democrático  deber, 
pero  al  hacerlo  me  permito  expresarle 


No  olvide  que  la  única  institución  de  ahorros  que  abona  a  sus  depositan¬ 
tes  intereses  del  3  y  4  %  anual,  capitalizables  cada  tres  meses  es  la 

CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 
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Toda  clase  de  artículos 

•  ,  J  •  •  ;  • 

para  laboratorios,  reacti¬ 
vos  etc. 

De  la  mejor  calidad. 

Gustosos  esperamos  sus  órdenes 

■  '  ■  ■  i;f 

Auenida  Jiménez  de  Quesada 
Homero  a-go 

Glicina  202/3 


DOCTOR  CELIMO  GOMEZ  P. 

ABOGADO  TITULADO 

Avisa  a  todos  los  colegas  del  país  que  les  gestiona,  envía  ciudad  de 
Cali,  cualquier  asunto  relacionado  con  la  profesión 

.  •  .  •  1 1  j.  •  1 

HONORABILIDAD  RAPIDEZ  CUMPLIMIENTO 

¡  ! .  ;  , 

CALI  —  VALLE:  EDIFICIO  SARDI 


Pase  la  vida  feliz 
saboreando  siempre 

CANDY  KISS 

i  - 

Dulces  de  exquisitos  sabores 

Pronto  en  todos  los  almacenes  de  la  ciudad 


que  lo  hago  en  forma  definitiva  e  irre¬ 
vocable,  no  sólo  para  satisfacer  la  aspi¬ 
ración  personal  que  en  días  pasados  le 
hice  conocer  de  sentirme  libre  de  toda 
responsabilidad,  y  de  poder  atender  ne¬ 
cesidades  privadas  apremiantes,  sino 
también  porque  considero  que  en  esa 
forma  presto  un  servicio  al  Gobierno  de 
la  Unión  Nacional,  al  evitarme  el  per¬ 
manente  reproche  que  le  ha  venido  for¬ 
mulando  uno  de  nuestros  partidos  tra¬ 
dicionales  con  ocasión  de  mi  presencia 
en  la  gobernación  de  Santander  del 
Norte. 

«Unión  Nacional — En  efecto,  desde 
que  me  hice  cargo  de  ella  y  por  razo¬ 
nes  que  no  es  del  caso  recordar,  el  Di¬ 
rectorio  Liberal  de  este  departamento 
decretó  la  llamada  resistencia  civil  y  la 
no  colaboración  en  un  gobierno  que  ni 
siquiera  había  tenido  oportunidad  de 
equivocarse.  Por  no  haber  tenido  eco 
esa  antipatriótica  campaña  en  las  mayo¬ 
rías  del  liberalismo,  pudo  imponerse  en 
el  departamento  el  gobierno  de  Unión 
Nacional,  con  la  colaboración  de  dis¬ 
tinguidos  elementos  de  ese  partido  en 
dos  de  las  secretarías  del  despacho,  en 
varias  alcaldías  y  en  otros  cargos  de  bas¬ 
tante  importancia.  Pudo  así  también  el 
departamento  prepararse  para  el  debate 
electoral  que  se  llevó  a  cabo  el  5  de  oc¬ 
tubre  del  año  pasado,  el  cual,  por  pri¬ 
mera  vez  en  la  historia  política  de  Nor¬ 
te  de  Santander,  se  realizó  sin  que  hu¬ 
biera  ocurrido  el  más  leve  choque  en 
todo  su  territorio,  y  a  pesar  del  cúmulo 
de  quejas  que  por  supuesta  parcialidad 
del  gobierno  formulaba  a  diario, el  Di¬ 
rectorio  liberal. 

Calumnia  y  difamación — Hubo  ne¬ 
cesidad  de  decretar  la  suspensión  de 
elecciones  en  Pamplona  y  Teorama,  pe¬ 
ro  precisamente  ésta  medida  fue  adop¬ 
tada  para  evitar  choques  sangrientos  y 
en  guarda  de  las  garantías  constitucio¬ 
nales  de  los  ciudadanos  de  aquellos  mu¬ 
nicipios.  A  pesar  de  esta  prueba  inequí¬ 
voca  de  imparcialidad  algunos  sectores 
liberales  continuaron  considerando  in¬ 
conveniente  mi  presencia  en  la  goberna¬ 
ción  y  desataron  una  sistemática  cam¬ 
paña  de  calumnias  y  difamación  que  ha 


llegado  a  todos  los  extremos  y  que  no 
por  infundada  ha  dejado  de  ser  recogi¬ 
da  por  la  prensa  de  la  capital  de  la  Re¬ 
pública. 

Tierra  invivible — Para  exaltar  los 
ánimos  políticos  y  crear  un  clima  pro¬ 
picio  a  la  subversión  y  al  desorden,  se 
exageraron  las  noticias,  se  tergiversaron 
los  hechos  en  forma  de  hacer  aparecer 
al  gobierno  como  responsable  de  ocu¬ 
rrencias  delictuosas  que  éste  siempre 
trató  de  evitar  por  todos  los  medios  a 
su  alcance;  se  propalaron  falsas  espe¬ 
cies  y  en  fin,  con  grave  perjuicio  para 
el  departamento,  se  hizo  aparecer  como 
tierrá  invivible.  Esta  campaña  de  opo¬ 
sición  al  gobierno  de  la  Unión  Nacional 
ha  repercutido  ya  en  algunos  munici¬ 
pios  como  Cucutilla,  Arboledas  y  Chiná- 
cota,  y  aun  cuando,  en  las  demás  po¬ 
blaciones  del  departamento  se  disfruta 
de  normalidad,  es  evidente  que  si  estos 
sistemas  de  oposición  continúan,  la  si¬ 
tuación  se  hará  más  grave  cada  día,  y 
la  violencia  se  extenderá  a  otros  lugares 
En  esta  forma  se  agrava  también  el  pro¬ 
blema  para  el  gobierno  nacional  que  es 
el  que  en  última  instancia  responde  an¬ 
te  la  opinión  pública  por  el  manteni¬ 
miento  del  orden. 

Las  directivas  liberales  preparan  sub¬ 
versión — Esto  lo  saben  las  directivas 
liberales  del  departamento,  como  reco¬ 
nocen  también  la  sincera  honestidad  de 
los  actos  y  propósitos  de  los  gobiernos 
nacional  y  departamental  los  esfuerzos 
hechos  por  ellos  para  mantener  el  equi¬ 
librio  político  y  la  tranquilidad  pública. 
Pero  precisamente  por  eso,  y  por  que 
un  ambiente  de  desorden  favorece  sus 
planes  de  agitación,  .antes  de  con¬ 
tribuir  a  que  cese  la  violencia,  la  esti¬ 
mulan  con  sus  campañas.  De  esta  suer¬ 
te,  señor  ministro,  si  la  causa  de  tan 
proditorio  sistema  político,  la  constituye 
mi  presencia  en  el  gobierno,  tal  vez  mi 
retiro  contribuye  a  su  rectificación  y 
por  ende  al  buen  suceso  de  la  Unión 
Nacional  que  con  tan  ejemplar  y  des¬ 
velado  patriotismo  desea  imponer  al 
país  su  Execelencia  el  doctor  Ospina 
Pérez,  con  la  irreemplazable  colabora¬ 
ción  de  su  señoría.  Si  se  obtiene  esa  rec- 
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SCHMIDT  HERMANOS 

CALLE  12  N."  7-29  -  BOGOTA 

Apartados:  Nacional,  1032.  —  Aéreo,  378/.  —  Telégrafo  schmidt 

Teléfono  44-31 

OPTICOS  OPTOMETRAS  GRADUADOS 

Examen  y  adaptación  científica  de  anteojos  ha  sido  nuestra  especialidad, 

hace  30  años. 

Instrumentos  de  Cirugía  y  Medicina  marca  «KI'FA» 

Artículos  para  laboratorio 

Productos  Químicos,  Reactivos  y  Colorantes  de 
la  afamada  Casa  «HARLECO»  para  ANALISIS 

Instrumentos  y  accesorios  para  Ingeniería,  Arquitectura  y  Dibujo. 

Elementos  para  Pintura  artística. 

<  ' 

TALLER  PARA  REPARACION  DE  INSTRUMENTOS  DE  PRECISION 


^  INVERSION  SEGURAR 

Deposite  sus  economías  en  la 

COOPERATIVA  DE  CREDITO  DE  BOGOTA,  Ltda., 

fundada  en  1936,  como  extensión  de  los  servicios  sociales  de  la 

UNIVERSIDAD  JAVERIANA 

Paga  hasta  el  6  por  ciento  anual  a  término  fijo. 

Recibe  de  Cincuenta  pesos  ($  50.00)  en  adelante. 

Haga  Ud.  una  buena  inversión  y  contribuya  a  una  benéfica  labor  social. 

Presidente  del  Consejo  de  Administración: 

Dr.  FELIX  GARCIA  RAMIREZ 


Gerente: 


Dr.  MANUEL  TRILLOS  PALLARES 


Calle  11,  No.  8-49,  4o.  piso  -  Teléfono  77-65  -  Bogotá 


tificación  de  criterio,  querrá  decir  que 
he  prestado  un  servicio  al  país,  especial¬ 
mente  a  mi  departamento  y  al  gobierno. 
Aparte  de  un  elemental  deber  de  lealtad 
a  quienes  me  dispensaron  la  honra  de 
llamarme  a  la  Gobernación  me  obliga 
también  a  contribuir  con  ellos,  en  cual¬ 
quier  forma,  al  éxito  de  su  labor. 

«En  forma  muy  cordial  presento  a  su 
Señoría,  mi  reconocimiento  por  las  ge¬ 
nerosas  demostraciones  de  confianza 
con  que  me  honró  durante  su  perma¬ 
nencia  interina  que  hoy  entra  a  desem¬ 
peñar  en  propiedad,  y  con  mis  mejores 
sentimientos  de  amistad  personal  me  sus¬ 
cribo  de  su  Señoría  muy  atentamente. 
,(Fdo.)  Manuel  Buenahora ,  Goberna¬ 
dor».  (S.  1-18). 

*  No  vaciló  el  Gobierno  en  tomar  rá¬ 
pidamente  las  medidas  de  orden  públi¬ 
co  aconsejadas  por  la  gravedad  de  las 
circunstancias  que  el  señor  gobernador 
del  Norte  de  Santander  denuncia  en  su 
mensaje  al  excelentísimo  Señor  Presi¬ 
dente  de  la  República  quien  procedió 
inmediatamente  a  convocar  el  Consejo 
de  Estado,  para  obtener,  de  acuerdo  con 
la  Constitución,  el  dictamen  favorable  a 
la  declaratoria  del  estado  de  sitio,  co¬ 
mo  la  medida  más  eficaz  para  dominar 
la  situación  que  amenzaba  agravarse 
cada  vez  más  llegando  a  presentarse 
ataques  al  Ejército  v  la  Policía.  Obte¬ 
nido  el  visto  bueno  del  Consejo  de  Es¬ 
tado  el  Gobierno  procedió  a  declarar  en 
estado  de  sitio  el  Departamento  de  San¬ 
tander  del  Norte  y  a  designar  como  jefe 
civil  y  militar  del  mismo  al  general  Gus¬ 
tavo  Matamoros.  Al  día  siguiente  y  en 
vista  de  que  la  situación  política  nacio¬ 
nal,  a  causa  de  la  exaltación  de  los  áni¬ 
mos,  iba  tomando  caracteres  de  extrema 
gravedad  el  Gobierno  dispuso  la  con¬ 
vocatoria  de  las  reservas  del  segundo 
contingente  de  1946  y  primero  de  1947 
(Sem.  1-24  y  L.  1-18  y  19). 

Pocos  días  después  de  su  nombra¬ 


miento  se  dirigió  al  Departamento  de 
Santander  del  Norte  el  general  Gustavo 
Matamoros  quien  llegó  a  Cúcuta  el  20 
le  enero  y  tomó  posesión  inmediatamen¬ 
te  como  jefe  civil  y  militar  encargado 
de  la  gobernación  del  Departamento. 
En  seguida  se  dirigió  al  pueblo  norte- 
santadereano  y  a  los  jefes  políticos  a 
quienes  explicó  los  objetivos  de  su  via¬ 
je  y  la  misión  de  paz  que  le  había  en¬ 
comendado  el  excelentísimo  señor  Pre¬ 
sidente  de  la  República.  Terminó  soli¬ 
citando  la  colaboración  de  los  partidos 
y  de  toda  la  ciudadanía  a  fin  de  asegu¬ 
rar  el  éxito  de  su  misión  y  labores  para 
restaurar  en  el  departamento  un  clima 
de  paz,  de  tranquilidad  y  de  orden  den¬ 
tro  del  cual  pueda  seguir  el  ritmo  de  su 
prosperiad  y  bienestar.  Por  su  parte  los 
directorios  y  jefes  políticos  de  ambos 
partidos  se  apresuraron  a  ofrecerle  el 
apoyo  exigido  por  el  nuevo  mandatario 
que  significaba  para  ellos  una  garantía 
de  seguridad,  de  imparcialidad  y  de  or¬ 
den.  La  situación  en  el  Norte  de  San¬ 
tander  comenzó  a  reaccionar  a  las  pri¬ 
meras  medidas  del  general  Matamoros 
y  rápidamente  fue  entrando  en  un  pe¬ 
ríodo  de  normalidad.  (T.  1-21). 

i  V 

La  situación  En  la  última  conferen- 
en  Caldas  cia  del  señor  Gaitán  en 

el  Municipal  y  en  nu¬ 
merosas  juntas  del  liberalismo,  se  dis¬ 
puso  la  realización  simultánea  en  las 
principales  ciudades  del  país  de  grandes 
movilizaciones  multitudinarias  «en  señal 
de  solidaridad  con  las  víctimas  liberales 
de  la  violencia  y  de  protesta  contra  el 
Gobierno  que  ninguna  protección  les 
había  ofrecido».  En  desarrollo  de  esta 
consigna  el  sábado  7  de  febrero  se  lle¬ 
varon  a  cabo  en  las  ciudades  de  Mani- 
zales  y  Pereira  grandes  manifestaciones 
públicas  del  liberalismo  en  las  cuales  se 
pronunciaron  vehementes  y  encendidas 
arengas  que  precipitaron  los  trágicos 
acontecimientos  que  por  espacio  de  va- 


Contra  Artritismo,  Reumatismo,  Gota,  tome  ACIDURINA. 

'  (Producto  J.  G.  B.). 
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se  complace  en  avisar  a  su  distinguida  clientela 
que  se  ha  trasladado  de  la  calle  15  al  hermoso 
edificio  de  la  CALLE  12  AT?  5-42,  donde  le  ofrece 
mayor  comodidad ,  higiene*  y  distinción. 


ESPECIALIDAD  PARA  SACERDOTES  Y  FAMILIAS  HONORABLES 


POR  TELEGRAFO:  «PENSE» 

TELEFONOS:  PORTERIA  11-71  -  FAMILIA  RODRIGUEZ  89-01 


H.  SANQHEZ  E3EJAR 

BOGOTA 


ROPA  ECLESIASTICA 
TODA  CLASE  DE  PRENDAS  DE  VESTIR 

CASA  DE  CONFIANZA  PARA  EL  CLERO 

TELEFONO  9-2-7  -  APARTADO  NACIONAL  2925 

TELEGRAFO  «SANBEJAR» 


Libros  y  publicaciones  francesas 

Desea  Ud.  suscribirse  a  las  últimas  revistas  francesas? 

(Derecho,  Medicina,  Ciencias,  Bellas  Artes,  Modas) 

Desea  Ud  reconstituir  su  stock  de  libros  y  publicaciones  francesas? 

Desea  Ud.  reconstituir  su  biblioteca? 

Desea  Ud  informarse  sobre  las  últimas  publicaciones  de  la  Edición  francesa? 

Diríjase  a: 

R.  DUBÁIL  S.  DE  SANTAMARIA 

(Doctor  en  Derecho  y  Ciencias  Políticas) 

OFICINA  EN  BOGOTA:  Av.  fiménez  de  Quesada  N.o  4-95  2.o  piso  —  Teléfono  64-05.  Apart.  984 

OFICINA  EN  PARIS:  17  Rué  de  la  Convention  14 


rios  días  tuvieron  conturbada  la  con¬ 
ciencia  del  país  y  que  hicieron  más  grave 
y  delicada  la  situación  política  en  ese 
departamento.  El  Gobierno  seccional  a 
cargo  del  Dr.  Alfonso  Muñoz  Botero 
después  de  agotar  todas  las  medidas  de 
orden  público  aconsejadas  por  la  gra¬ 
vedad  de  las  circunstancias  procedió  a 
informar  oportunamente  al  Gobierno 
Nacional  sobre  los  orígenes  y  desarrollo 
de  los  sucesos  acaecidos  durante  y  des¬ 
pués  de  las  manifestaciones  en  las  ciu¬ 
dades  de  Manizales  y  Pereira.  Dicen  así 
los  mensajes  del  señor  gobernador: 

«Urgente  Orden  Público. 

«Manizales,  febrero  7  de  1948. 

«Min gobierno ,  Secretaría  General. 

«Presidencia  República. 

«Bogotá. 

«Número  115 — En  relación  sangrien¬ 
tos  sucesos  acaecidos  hoy  en  la  ciudad 
de  Pereira,  y  como  tal  información  para 
ustedes,  me  permito  trascribirles  siguien¬ 
te  mensaje  telegráfico  acabado  recibir, 
suscrito  por  Capitán  Pedro  José  Sala¬ 
manca,  Comandante  Polinal  dicha  guar¬ 
nición:  «Diez  a.  m.  hoy  ordenóse  acuar¬ 
telamiento  personal  Policía  ésta.  Seis 
tarde  empezó  manifestación  política 
Plaza  Bolívar  encontráronse  grupos  li¬ 
berales  gaitanistas  y  camilistas  resul¬ 
tando  heridos  detectives  Pedro  Vane- 
gas,  Pedro  A.  Montoya  y  agente  vigi¬ 
lancia  Evelio  Carvajal,  motivo  vióse  Po¬ 
licía  obligada  intervenir  guardar  orden 
saliendo  Tenientes  Barrera,  Duque  y 
tres  carabineros  y  un  alférez  haciendo 
uso  de  gases.  Como  situación  no  pudo 
dominarse  y  manifestantes  hicieron 
mutuamente  uso  armas  de  fuego,  salie¬ 
ron  quince  agentes  mando  teniente  Ab- 
dón  Jiménez  fin  restablecerla.  Cuando 
manifestación  bajaba  Parque  Libertad  a 
Plaza  de  Bolívar  manifestantes  seguían 
cometiendo  atropellos  y  haciendo  dispa¬ 
ros,  salienron  quince  hombres  más  pres¬ 
tar  apoyo  policía,  cual  intervino  fin  cal¬ 
mar  ánimos  siendo  inútil  actuación  ya 
que  tiroteo  grupos  políticos  resultaron 
muertos  Martín  Ramírez,  Manuel  Velás- 
quez  Penilla,  Policarpo  Bedoya,  heridos 


Policarpo  Ramírez,  Jaime  Cortés,  Simón 
García,  Manuel  Vicente  Orocué,  José 
Alonso  Molano,  Pedro  Vanegas  (detec¬ 
tive),  Alfonso  Sánchez,  Evelio  Carvajal, 
Jesús  María  López  y  Bernardo  Osorio. 
Quedando  nuevamente  policía  acuarte¬ 
lada,  ejército  procedió  guardar  orden 
público.  Espero  órdenes.  Situación  deli¬ 
cada  presúmese  ataque  cuartel  policía. 
Atentamente.  Pedro  José  Salamanca,  ca¬ 
pitán».  Alcalde  informa  además  que  has¬ 
ta  alcaldía  donde  encontrábase  acompa¬ 
ñado  secretario,  médico  legista,  otras 
personas,  llegaron  proyectiles  de  revól¬ 
ver  sin  causar  daños,  y  que  cuando  diri¬ 
gíase  de  su  despacho  a  su  casa  de  habi¬ 
tación  le  hicieron  varios  disparos  sin  lo¬ 
grar  herirlo.  Alcalde  informa  que  poli¬ 
cía  obró  correctamente.  Servidor  y  com¬ 
patriota.  Alfonso  Muñoz  Botero ,  Go¬ 
bernador». 

« Urgente  Orden  Público. 

«Manizales,  febrero  7  de  1948. 

« Mingobierno ,  Secretaría  General. 

«Presidencia  República. 

«Bofgotá. 

« Número  114 — Permítome  informar¬ 
le  a  su  señoría  sobre  sucesos  acaecidos 
hoy  en  la  ciudad  de  Manizales.  Desde 
hace  una  semana  venía  anunciándose 
por  medio  de  la  prensa,  de  la  radio  y  de 
cartelones  murales  una  manifestación 
liberal  gaitanista  que  se  llevó  a  cabo  en 
esta  ciudad  hoy  a  las  cinco  de  la  tarde. 
Durante  ella  pronunciaron  discursos  de 
tono  muy  encendido  el  camarada  Mon¬ 
toya,  conocido  líder  obrero  de  Maniza¬ 
les,  el  señor  Camilo  Mejía  Duque,  el 
señor  Alvaro  Campo  Posada  y  el  doctor 
Pedro  Nel  Jiménez.  Terminados  los  dis¬ 
cursos  los  manifestantes  se  desplazaron, 
violentamente  hacia  la  puerta  principal 
de  la  gobernación'  de  Caldas  e  iniciaron 
un  ataque  de  palabra  y  de  hecho  contra 
el  reducido  número  de  agentes  que  cus¬ 
todiaban  la  entrada.  Al  contemplar  esta 
situación  el  comandante  de  la  policía 
ordenó  actuar  el  equipo  que  manejaba 
los  gases  lacrimógenos,  y  al  efecto  se 
dispararon  siete  granadas  de  gases  sin 
que  se  pudiera  disolver  el  tumulto  pol¬ 
la  mala  calidad  de  las  granadas  con  lo 
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EDITORIAL  GUADALUPE 

IMPRENTA  -  LIBRERIA 
SANTERIA 
StansUla  3865.  U.T  71*6066 
BUENOS  AIRES 


EDICIONES  GUADALUPE 
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Loa  precios  de  esta  lista  están  en  moneda  argentina 


OBRAS  DE  PERMANENTE  ACTUALIDAD 

I— LA  SAGRADA  ESCRITURA 

1)  La  Sagrada  Biblia  explicada  para  la  vida;  en  6  tomos,  cada  uno  de . $  6,00 

2)  El  Libro  de  los  Libros,  Vida  de  Jesucristo  según  los  Santos  Evangelios .  2,30 

3)  El  salterio,  de  Mons.  Dr.  J.  Straubinger,  la  oración  oficial,  litúrgica  tanto  del 

Antiguo  como  del  Nuevo  Testamento . .  5.00 

4)  El  Nuevo  Testamento .  6,00 


II — COLECCION  APOSTOLADO 
BIBLICO  POPULAR 

1)  La  Iglesia  y  la  Biblia  . $  3,00 

2)  Job,  el  libro  del  consuelo  . . .  3,00 

3)  Las  sectas  protestantes  y  la 

Biblia .  1,00 

4)  Piedras  de  escándalo  en  el  An¬ 
tiguo  Testamento  .  2,50 

5)  Una  Católica  ante  la  Biblia  . . .  2,50 

III—  LITURGIA 

1)  Misale  Romanum . $  100,00 

2)  Misal  Diario  para  América.  De 

pesos  20  a .  100,00 

3)  Suplemento  para  el  Misal  diario  0,30 

4)  Misal  Romano,  del  P.  Ag.  Born. 

De  pesos  14  a .  50,00 

5)  Misal  festivo,  del  P.  Ag.  Born. 

De  pesos  9  a .  16,00 

6)  Misal  dominical  mínimo.  De 

$  2  a .  10,00 

7)  Misal  dominical  completo  (en 
preparación). 

8)  Vive  tu  misa .  1,20 

9)  Manual  eucarístico .  2,00 

10)  Oficio  parvo  de  la  Ssma.  Vir¬ 
gen  María.  De  $5a .  12,00 

11)  Oraciones  litúrgicas  .  0,50 

12)  Misa  de  los  Sumos  Pontífices  0,40 

13)  Oficio  de  los  Sumos  Pontífices  0,40 

14)  Misa  para  la  fiesta  del  Cora¬ 
zón  Inm.  de  María  .  0,40 

15)  Misa  dialogada  litúrgica  ...  0,20 

El  cien:  cada  uno  . .  0,15 

IV—  ASCETICA 

1)  San  Jerónimo,  cartas  selectas  $  13,00 

2)  Introducción  a  la  vida  devota  5,00 

3)  Dios  y  mi  alma .  5,00 

4)  La  Imitación  de  Cristo.  De 

$  3  a .  15,00 

5)  La  Imitación  de  Cristo  (mi¬ 
niatura).  De  $3a .  6,00 

6)  Santificación  del  día  de  trabajo  1,00 

7)  El  pequeño  secreto  . .  0,20 

8)  Culto  de  la  regla .  4,00 

9)  Meditaciones . 20,00 

10)  Visitas  al  Ssmo.  Sacramento. 

De  pesos  3  a .  ...  ...  12,00 

11)  Flores  del  sagrario .  1,50 

12)  La  obra  misional  y  tú .  1,50 

13)  El  testamento  de  Jesucristo  y 

la  obra  misional  . „  ...  1.20 


V— ANTOLOGIA  DE  POESIAS 


4,00 

3.50 

3.50 
5,00 


1)  La  madre  en  la  poesía 

2)  El  niño  en  la  poesía  . 

3)  Jesús  en  la  poesía . 

4)  La  Virgen  María  en  la  poesía 

VI— BIOGRAFIAS 

1)  Volvimos . $  10,00 

2)  Un  heraldo  del  Reino  de  Cristo  3,00 

3)  Jesucristo .  1.50 

4)  María  M.  E.  Tamisier .  0,70 

5)  Contardo  Ferrini .  4,00 

6)  Diario  espiritual  de  Lucía 

Cristina  .  5,00 

VII—  DEVOCIONARIOS 

1)  Vademécum.  De  $  3  a . $  15,00 

2)  Mi  Jesús.  De  $  2,50  a .  15,00 

3)  Ven  Jesús.  De  $  2  a .  7,00 

4)  Jesús,  mi  hermano .  0,50 

5)  Hora  santa  misional  .  0,20 

6)  Hora  santa  sacerdotal  .  0,20 

7)  Vía  Crucis .  0,20 

8)  Ansia  a  Dios .  0,20 

VIII—  OBRAS  VARIAS 

1)  Rosas  del  Paraíso  o  devoción  al 

Ssmo.  Rosario . $  9,00 

2)  Salió  el  Sembrador.  5  tomos 

cada  uno  $  7 ;  en  cuero  ...  ...  10,00 

3)  Hablemos  francamente  sobre  el 

matrimonio  ...  ...  2,50 

4)  Gramática  latina . .  •  7,00 

5)  Arena  latina .  5,00 

6)  Filosofía  moderna  y  filosofía 

tomista.  (Tomo  I:  $  5;  to¬ 
mo  II .  -  •  *  6,00 

7)  La  Iglesia  y  la  guerra .  4,50 

IX— COLECCION  «SED  PERFECTOS» 

I  tomo:  Sé  fiel . $  LOO 


II  » 


III 

IV 
V 

VI 

VII 

VIII 


» 

» 


Normas  para  los  di- 
tores  espirituales  . . . 

Pentecostés . 

Ave  María . 

Jesús  al  corazón  del 

sacerdote  . 

De  las  perfecciones  di¬ 
vinas  . 

Examen  de  vida  interior 
Retiro  espiritual 


1,50 

1,50 

1.50 

2.50 

1,00 

1,00 

2,00 


cual  $e  motivó  la  exasperación  del  gru¬ 
po  atacante  que  arrancó  las  baldosas  del 
parque  e  inició  una.  tremenda  y  desaten¬ 
tada  pedrea  contra  la  gobernación.  Los 
vitrales  de  la  secretaría  de  gobierno,  de 
la  auditoría  general  del  departamento 
y  de  la  portería  del  palacio  fueron  rotos 
por  los  guijarros  empleados  por  los  asal¬ 
tantes.  Fallida  la  defensa  por  medio  de 
los  gases  los  asaltantes  penetraron  al 
interior  del  palacio  de  la  gobernación 
hasta  las  primeras  escalas  donde  fueron 
repelidos  por  el  grupo  de  policía  que  se 
vio  precisado  a  usar  armas  de  fuego,  en 
defensa  de  sus  vidas  y  en  protección  de 
la  de  los  altos  funcionarios  que  se  halla¬ 
ban  reunidos  en  la  sala  principal  del  pa¬ 
lacio.  Coetáneamente  con  la  pedrea  es¬ 
tallaron  en  la  plaza  principal  y  en  otros 
puntos"  de  la  ciudad  tacos  de  dinamita, 
de  alto  poder  explosivo,  en  un  número 
que  se  puede  fijar  de  doce  a  quince. 
Según  el  testimonio  de  personas  de  ab¬ 
soluta  solvencia  moral,  del  grupo  de  ma¬ 
nifestantes  se  contestó  a  lo$ disparos 
de  gases  con  disparos  de  revólver  y  fue 
en  ese  momento  cuando  la  policía  repe¬ 
lió  el  ataque  insistente  y  de  toda  gra¬ 
vedad.  Uno  de  los.  agentes  carabineros 
fue  derribado  de  la  caballería  por  uno 
de  los  tacos  de  dinamita.  De  los  distur- 
brdfe  producidos  queda  un  trágico  balan¬ 
ce  de  muertos  y  heridos  que  el  Gobierno 
es  el  primero  en  lamentar.  Es  el  siguien¬ 
te:  seis  muertos  y  quince  .  heridos  en¬ 
tre  los  cuales  hay  cuatro  de  gravedad. 
El  ejército  patrulla  actualmente  la  ciu¬ 
dad  y  existe  en  este  momento  calma. 
Servidor  y  compatriota.  Alfonso  Muñoz 
Botero.  Gobernador».  ; 

En  respuesta  a  ios  anteriores  mensa¬ 
jes  el  excelentísimo  señor  Presidente  de 
la  República  se  dirigió  al  señor  goberna¬ 
dor  y  por  su  conducto  al  pueblo  de  Cal¬ 
das  haciendo  un  llamamiento  a  la  con¬ 
cordia,  y  exaltando  sus  nobles  tradicio- 

•í¡  ‘  *  ' 


nes  de  cultura  y  gallardía,  anunciando 
al  mismo  tiempo  que  el  Gobierno  na¬ 
cional  había  ordenado  adelantar  una  ri¬ 
gurosa  investigación  sobre  lo  sucedido 
y  que  el  peso  de  la  ley  se  haría  recaer 
sin  contemplaciones  sobre  sus  responsa¬ 
bles.  Pocos  días  después  salieron  con 
destino  a  Caldas  y  con  el  propósito  de 
obtener  un  conocimiento  imparcial  y 
objetivo  de  los  hechos  los  señores  Mi¬ 
nistros  de  Gobierno,  Justicia  y  el  Pro¬ 
curador  General  de  la  Nación;  éste  úl- 
timo  con  el  objeto  de  intervenir  en  las 
diligencias  de  investigación.  En  esta  for¬ 
ma  la  situación  general  en  el  departa¬ 
mento  es  de  la  más  absoluta  normalidad, 
gracias  a  la  amplitud  republicana  y  gran 
espíritu  de  comprensión  con  que  el  Go¬ 
bierno  desde,  un  principio  supo  hacer 
frente  a  una  de  las  más  delicadas  situa¬ 
ciones  de  la  vida  nacional  (P.  II-9  y 
S.  11-11). 

Antioquia  y  la  Ante  la  gravedad  de 
Unión  Nacional  la  situación  creada 
;/  •’  por  los  hechos  de 
violencia  y  los  atentados  contra  el  orden 
público  que  han  dado  base  para  pensar 
en  -un  posible  movimiento  subversivo 
contra  el  Gobierno  nacional  y  la  paz 
publica,  un  grupo  numeroso  de  desta¬ 
cadas  personalidades  de  la  política,  el 
comercio  y  la  industria  antioqueños  per¬ 
tenecientes  a  los  dos  partidos  políticos 
se  dirigió  al  señor  Presidente  de  la  Re¬ 
pública  para  ofrecerle  respaldo  y  apo¬ 
yó  a  la  política  de  Unión  Nacional  y  <x 
las  medidas  de  orden  público  que  éste 
ha  venido  poniendo  en  práctica  en  or¬ 
den  a  asegurar  la  tranquilidad  y  la  paz 
entre  los  colombianos.  Dice  así  el  men¬ 
saje  de  los  antioqueños: 

/  / '  } ' A 

«Excmo.  Señor  Doctor  ¿ 

'  'Mariano  Ospina  Pérez  —  Bogotá. 

«Sin  distinción  política  y  sin  más  in¬ 
terés  que  el  de  cooperar  en  la  labor  pa- 


gQuien  a  buen  árbol  se  arrima,  buena  sombra  le  cobija».  Popular  y  sabio 
refrán  que  nos  enseña  lo  que  vale  asociarnos  a  las  empresas  nobles.  Su 
i  mejor  amiga  será  siempre  la 
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Editorial  Revista  de  Derecho  Privado 

Caracas,  21  Madrid  Apartado  4032 
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Tratado  de  Derecho  Civil  Español ,  F.  Puig 
Peña,  tomo  iv,  vol.  I9,  Teoría  general  de 
la  obligación,  tomo  IV,  vol.  29,  De  los  con¬ 
tratos  en  particular  y  demás  fuentes  de  la 
obligación. 

Tratado  de  Derecho  Penal,  E.  Mezger. 

Concesión  y  nulidad  de  patentes  de  inven¬ 
ción,  M.  Díaz  Velasco. 

Los  seguros  sociales  obligatorios  en  España, 
C.  G.  Posada. 

Manual  de  Derecho  Canónico,  J.  Caviglioli. 

El  crédito  en  el  Derecho,  A.  Koch. 


Comentarios  al  Código  Penal,  A.  Quintan© 
Ripollés. 

Camino  de  servidumbre,  F.  A.  Hayek. 

Usufructo  de  acciones  de  sociedades  mer¬ 
cantiles,  E.  Sánchez  Torres. 

Derecho  Procesal  Social,  J.  Menéndez  Pida!, 

Los  fundamentos  del  Derecho  y  del  Estado „ 
J.  A.  Maravall. 

Manual  de  Derecho  Romano,  J.  Arias  Ramos.. 

Historia  de  la  Filosofía  del  Derecho  y  del 
Estado,  F.  Elias  de  Tejada. 

Derecho  del  Trabajo,  E.  Pérez  Botija, 


PUBLICACIONES  1947 


Tratado  de  Derecho  Civil  Español,  F.  Puig 
Peña,  tomo  n,  vol.  1?,  Derecho  de  Fami¬ 
lia:  Teoría  General  del  Matrimonio.  To¬ 
mo  ii,  vol.  2°,  Derecho  de  Familia:  Filia¬ 
ción  y  Tutela. 

Los  seguros  en  el  régimen  capitalista,  J. 

Halpérin. 

Historia  Económica  de  Europa,  Universi¬ 
dad  de  Cambridge,  vol.  1®. 

Biografías  de  grandes  juristas,  Gierke-Ihe- 
ring,  vol.  1?. 

Historia  del  Derecho  Mercantil  en  los  siglos 
XIX  y  XX,  prof.  L.  Mossa. 

Teoría  del  precio,  G.  J.  Stigler. 

Contribución  general  sobre  la  renta,  N. 
Amorós  y  H.  Rodríguez. 

Impuestos  de  derechos  reales,  F.  Bas, 

Derecho  Civil,  D.  E.  Espín,  vol.  1®. 

Arrendamiento  de  inmuebles  urbanos,  F.  de 
A.  Condomines. 


Intervención  fiscal  en  la  contribución  y  ré¬ 
gimen  de  empresas,  N.  Amorós. 

Los  contratos  a  favor  de  tercero,  G.  Pae- 
chioni. 

Tratado  de  Derecho  Penal,  E.  Mezger,  2^ 
vol.,  2?  edic. 

Instituciones  de  Derecho  Procesal  Civil,  G, 
Chiovenda,  vol.  I9,  2®  edic. 

La  renta,  A.  C.  Pigou. 

Introducción  al  Derecho  Registral ,  P.  María. 

Historia  económica  del  Japón,  G.  C.  Allea 

Derecho  Procesal  administrativo ,  J.  M.  Vi¬ 
llar,  2®  edic. 

Impuestos  al  transporte,  N.  Amorós  y  L, 
Mapelli. 

Comentarios  a  la  nueva  ley  de  arrendamien» 
tos  urbanos,  S.  Archanco. 

Manual  de  Hacienda  Pública,  P,  Balleste¬ 
ros,  2  vols.,  2^  edic. 

Leyes  mercantiles  y  económicas  de  España , 
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Historia  de  América,  M.  Ballesteros. 
Cánovas  del  Castillo.  A.  Espina. 

La  Filosofía  en  la  edad  media ,  E.  Gilson. 
Historia  Universal  de  la  Literatura,  J. 
Campos. 


El  sentido  de  la  historia,  J.  Bernhard. 
Breve  historia  de  Europa,  G.  W.  Southgate 
¿De  dónde  viene  Alemania? ,  G.  de  Reynold. 
El  legado  de  Roma  (29  edic.). 


PUBLICACIONES  1947 


La  formación  de  Europa  (6  volúmenes) 
Conde  Gonzague  de  Reynold,  primer  vo¬ 
lumen:  ¿Qué  es  Europa?,  segundo  vo¬ 
lumen:  El  mundo  griego  y  su  pensamiento. 

Geografía  general,  J .  Gayira . 

Historia  de  la  colonización  española  en 
América,  D.  Ramos. 

La  ciencia  de  la  alimentación,  Dr.  F.  Grande. 

Historia  sincera  de  la  Nación  Francesa,  Ch. 
Seignobos. 

Antología  de  la  Literatura  Hispano-Ameri- 
cana,  J.  Campos. 


El  legado  del  Islam,  Universidad  de  Oxford, 
29  edic. 

Arqueología  clásica,  A.  Beltrán. 

Breve  historia  de  Alemania,  G.  Steinberg, 
Memorias  de  un  agente  británico,  B.  Loek- 
hart. 

Historia  de  la  Literatura  Hispano- Ameri* 
cana,  J.  Campos. 

El  legado  de  Grecia,  Universidad  de  Oxford. 
29  edic. 


cificadora  que  representa  la  tesis  de  go¬ 
bierno  de  la  Union  Nacional  sostenida 
por  su  excelencia,  ofrecérnosle  respaldo 
a  las  actuaciones  del  gobierno  que  están 
encaminadas  a  restablecer  la  tranquili¬ 
dad  de  los  espíritus  perturbados  hoy 
por  las  pasiones  políticas  y  de  otro  or¬ 
den  que  pueden  precipitar  al  país  en  el 
caos  y  amenazan  las  instituciones  demo¬ 
cráticas  que  nos  rigen.  No  vacilamos 
en  afirmar  a  su  excelencia  que  la  opi¬ 
nión  sensata  del  país  apoya  su  política 
de  concordia  nacional  y  reconoce  los 
esfuerzos  de  su  excelencia  porque  preva¬ 
lezca  contra  los  peligrosos  extremismos 
que  la  deforman. 

«Julián  Uribe  Gavtria,  Gabriel  Angel, 
Juan  J.  Angel,  Jaime  Echav arría,  Ger¬ 
mán  Medina,  Cipriano  Restrepo  Jara- 
millo,  Pedro  Otarte  S.,  Pedro  Vásquez 
U.,  Jesús  Mora  C.,  Pedro  Estrada  G., 
Rafael  Restrepo  Angel yRudesindo  Eeha- 
varría,  Germán  Saldarriaga,  José  Gu¬ 
tiérrez  Gómez,  Adolfo  Restrepo,  Eduar¬ 
do  Londoño,  Elíseo  Mora,  Manuel  Me- 
fía  R.,  Ignacio  Mesa  Solazar,  Roberto 
Posada,  Darío  Londoño,  Diego  Restre¬ 
po  J .,  Jaime  Posada  Angel,  Bernardo 
Echeverri,  Alonso  Angel,  Guillermo  Isa- 
za  Calle,  Camilo  Mora,  Gabriel  Betan- 
cur  Me  fía.  (C.  11-12). 

El  señor  Presidente  de  la  República 
dio  respuesta  al  mensaje  de  los  ciuda¬ 
danos  antioqueños  reiterando  su  con¬ 
fianza  en  la  Unión  Nacional  que  no  es 
una  política  transitoria  sino  un  progra¬ 
ma  de  gobierno  permanente  en  cuya  efi- 
cacia  no  ha  dudado  un  solo  instante  pá- 
.  ¡ra  asegurar  la  prosperidad  del  país  y  el 
bienestar  de  la  Repúbica.  Dicha  res¬ 
puesta  está  concebida  en  la  siguiente 
forma: 

«Bogotá,  febrero  1  í -de  1948. 

«Señores: 

«Julián  Uribe  Gaviria,  Gabriel  An¬ 
gel,  Juán  J.  Angel,  Jaime  Echavarría, 
Germán  Medina,  Cipriano  Restrepo  Ja- 
ramillo,  Pedro  Olarte  S.,  Pedro  Vásquez 
X¿.,  Jesús  .Mora  C.,  Pedro  Estrada  G., 
Rafael  Restrepo  Angel,  Rudesindo  Echa¬ 
varría,  Germán  Saldarriaga,  José  Gu¬ 


tiérrez  Gómez,  Adolfo  Restrepo,  Eduar¬ 
do  Londoño,  Elíseo  Mora,  Manuel  Me- 
jía  R.,  Ignacio  Mesa  Salazar,  Roberto 
Posada,  Darío  Londoño,  Diego  Restre¬ 
po  J.,  Jaime  Posada  Angel,  Bernardo 
Echeverri,  Alonso  Angel,  Guillermo  Isa- 
za  Calle,  Camilo  Mora.  Gabriel  Betan- 
cur  Me  jía. 

«Agradezco  profundamente  el  eleva¬ 
do  mensaje  de  ustedes,  que  acabo  de 
leer  con  natural  emoción  patriótica  y 
el  cual,  tengo  la  certidumbre,  habrá  de 
alcanzar  una  vasta  repercusión  nacio¬ 
nal  toda  vez  que  se  trata  de  la  gran  voz 
de  Antioquia  frente  a  los  magnos  pro¬ 
blemas  de  la  patria. 

«Pueden  ustedes  estar  seguros  de  que 
el  gobierno  que  presido,  persistirá  en 
mantener  su  programa  de  unión  nacio¬ 
nal,  insistiendo  ante  los  partidos  para 
que  depongan  los  odios  banderizos  y 
hagan  menos  bárbara  y  cruel  la  lucha 
política,  dictando  por  su  parte  todas  las 
medidas  encaminadas  al  restablecimien¬ 
to  de  la  tranquilidad  y  al  desarme  de  los 
espíritus  y  solicitando  el  concurso  de  los 
colombianos  de  todas  las  tendencias  que 
se  hallen  sincera  y  realmente  convenci¬ 
dos  de  que  la  defensa  de  las  institucio¬ 
nes  democráticas  necesita  voluntad  de¬ 
cidida  y  abnegada  y  sacrificio  para  po¬ 
der  salvar  a  la  república  de  los  peligro¬ 
sos  extremismos  que  la  amenazan  en  me¬ 
dio  de  la  tempestad  de  las  pasiones  di¬ 
solventes,  que  han  venido  desatándose 
sobre  el  país. 

«El  respaldo  de  ustedes,  ilustres  y  au¬ 
torizados  representantes  del  laborismo 
del  pueblo  de  Antioquia,  las  tesis  del 
gobierno  de  unión  nacional  y  el  genero¬ 
so  estímulo  ofrecido  a  los  esfuerzos  que 
para  consolidarla  vengo  adelantando  co¬ 
mo  Jefe  del  Estado,  constituye  para  mí 
el  valioso  aporte  a  la  obra  de  concordia 
política  que  sigo  considerando  indispen¬ 
sable,  como  base  paradla  prosperidad  de 
la  nación  y  que  abrigo  la  esperanza  ha¬ 
brá  de  prevalecer  en  el  porvenir,  no  co¬ 
mo  una  política  transitoria,  sino  como 
un  programa  permanente  en  el  país,  pa¬ 
ra  hacer  inoperantes,  las  empresas  de  la 
intolerancia  v  de  la  anarquía.  Salúdolos 
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Los  diablillos  de  la 
contaminación 


Penetran  al  alma  <Jel  motor  para  desgastar  las  bielas  y  rayar  pistones  y  cí 
lindros  Para  evitai  tan  graves  perjuicios  y  prolongar  la  vida  del  motor  d 
su  carro,  cada  vez  que  cambie  el  aceite,  haga  lavar  el  motor  con 

ESSO  FLUSKING  OIL 

Elaborado  especialmente  para  limpiar  las  impurezas  en  el  sistema  de  lub 
eación 


A  f  n-  * 


Sintonice  EL  REPORTER  ESSO 
por  la  Emisora  Nueva  Granada  a  las  7:30  a.  m. 
12:30,  7:30  y  10  p.  m.  (Los  domingos  1:00  y  8:55  p.  m„). 


muy  cordialmente.  Compatriota  y  ami¬ 
go:  Mariano  Os  pina  Pérez».  (P.  11*12). 

Política  de  los  partidos  Han  sido  in¬ 
tensas  desde 

los  primeros  días  del  año  las  activida¬ 
des  políticas  de  los  dos  partidos  en  que 
se  divide  la  opinión  pública  nacional. 
Tanto  en  el  campo  de  su  organización  in¬ 
terna  como  en  el  relacionado  con  la  de¬ 
fensa  de  los  derechos  políticos  y  de  las 
garantías  para  sus  respectivos  partida¬ 
rios,  directorios  y  jefes  políticos  han 
estado  vigilantes  y  activos.  Las  confe¬ 
rencias  y  reuniones  políticas  se  suceden 
unas  a  otras  y  grandes  despliegues  po¬ 
pulares  en  uno  y  otro  sector  señalan  la 
proximidad  de  las  futuras  elecciones  pa¬ 
ra  las  cuales  los  dos  bandos  contendo¬ 
res  se  preparan  desde  ahora  a  disputar¬ 
se  la  adhesión  del  pueblo  que  habrá  de 
sellar  con  sus  votos  la  victoria  de  sus 
respectivos  programas. 

Política  conservadora  En  defensa 

de  la  pureza 

electoral  y  con  el  fin  de  salvar  toda  res¬ 
ponsabilidad  del  partido  frente  al  frau¬ 
de  electoral,  el  directorio  nacional  con¬ 
servador  dictó  en  los  últimos  días  de 
enero  una  resolución  por  medio  de  la 
cual  se  ordena  a  los  inspectores  conser¬ 
vadores  de  cedulación  retirarse  de  sus 
cargos.  El  texto  de  dicha  resolución  es 
el  siguiente : 

«Resolución  N $  168  (enero  27). 

< 

«Por  la  cual  se  adopta  una  medida  en 
defensa  de  la  pureza  electoral. 

«El  Directorio  Nacional  Conservador, 

considerando: 

« a )  Que  la  Oficina  Nacional  de  Iden¬ 
tificación  Electoral  adolece  de  graves 
deficiencias  en  su  funcionamiento; 

b)  Que  se  proyecta  nombrar  para 
Inspectores  Nacionales  de  Cedulación 


por  el  liberalismo  a  varios  sujetos  que, 
por  sus  antecedentes  en  favor  del  frau¬ 
de  electoral,  en  lugar  de  garantizar  la 
pureza  del  sufragio,  constituyen  una  se¬ 
ria  amenaza  para  ésta,  y 

c )  Que  el  partido  conservador  no  pue¬ 
de  contemporizar  con  tan  graves  irregu¬ 
laridades  y  debe  poner  a  salvo  su  res¬ 
ponsabilidad  en  asunto  que  esencial¬ 
mente  afecta  la  base  del  régimen  demo¬ 
crático  y  que  tanto  influye  en  la  paz 
pública. 

resuelve : 

«Artículo  1 9 — Ordenar  al  jefe  conser¬ 
vador  de  la  Oficina  Nacional*  de  Iden¬ 
tificación  Electoral  y  a  los  Inspectores 
Nacionales  de  Cedulación,  que  repre¬ 
sentan  al  conservatismo,  hagan  dejación 
de  sus  cargos. 

«Artículo  2° — Comunicar  esta  Re¬ 
solución  a  dichos  funcionarios  y  a  las 
directivas  departamentales. 

«Comuniqúese  y  cúmplase — Dada  en 
Bogotá,  a  los  veintisiete  días  del  mes 
de  enero  del  año  de  mil  novecientos  cua¬ 
renta  y  ocho. 

«Directorio  Nacional  Conservador. 
Laureano  Gómez,  Luis  Navarro  Ospina, 
Alberto  Araújo  Medaño,  Secretario  Ge¬ 
neral».  (S.  1-28). 

\  V 

Convención  con-  El  domingo  8 
servadora  de  Cali  de  febrero  tuvo 

lugar  en  la  ciu¬ 
dad  de  Cali  una  de  las  más  trascenden¬ 
tales  convenciones  políticas  del  partido 
conservador,  no  sólo  por  la  calidad  y 
prestigio  de  quienes  asistieron  y  el  des¬ 
pliegue  oratorio  de  sus  tribunos,  sino 
principalmente  por  la  importancia  y 
significado  de  sus  conclusiones.  Entre 
los  oradores  que  más  realce  dieron  a  la 
Convención  figuraba  el  doctor  Silvio  Vi¬ 
llegas,  quien  al /pronunciar  una  de  sus 
más  brillantes  oraciones  políticas  pro- 


«Todo  individuo  debe  atender  a  la  vida  de  los  suyos  y  ahorrar  en  previsión 
de  necesidades  futuras»,  son  palabras  de  Santo  Tomas.  Ayuda  y  éuia  e 

hombre  prudente  es  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 
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Escuelas  Internacionales 

Edificio  Banco  de  la  República  311  ~  Apartado  N°847 

BOGOTA -'Colombia. 


□  MOTORES  DIESEL 
|-|  MOTORES  (en  general) 

□  DIBUJO  MECANICO 

□  MECANICA  INDUSTRIAL 

□  INGENIERO  MECANICO 

□  RADIO  COMUNICACION 

□  RADIO -TECNIA 

□  ELECTRICIDAD 

□  INGENIERO  ELECTRICISTA 
I  I  SOLDADURA  (Eléctrica  y  Autógena) 

□  HILADOS  Y  TEJIDOS 

□  QUIMICA  INDUSTRIAL 

□  PETROLEOS 

□  OBRAS  HIDRAULICAS 

□  IRRIGACION 

□  INGENIERIA  SANITARIA 

□  CARRETERAS 

□  FERROCARRILES 

□  INGENIERIA  CIVIL 

□  CONTADOR 

□  COMERCIO 


SIRVANSE  ENVIARME  SIN  COMPROMISO  ALGUNO  DE 
MI  PARTE,  INFORMES  SOBRE  COMO  PODRE  OBTENER 
INSTRUCCION  EN  LA  CARRERA  U  OFICIO  QUE  HE  MAR¬ 
CADO  CON  UNA  (X) 

Nombre . 

Dirección . . . 

Ciudad... 


LAS  ESCUELAS  INTERNACIONALES 

no  ofrecen  nada  gratis. 

No  las  confunda  con  otras  de  nombre  parecido. 


clamó  la  candidatura  presidencial  del 
doctor  Laureano  Gómez  actual  jefe  del 
partido  conservador  en  los  siguientes 
párrafos:  «.  .  .El  próximo  presidente  de 
la  república  tendrá  que  sálir  del  parti¬ 
do  conservador,  como  Eva  surgió  de  una 
costilla  de  Adán.  Su  nombre  está  en  la¬ 
bios  de  todos.  Es  el  mentor  de  las  gran¬ 
des  empresas  públicas,  el  fiscal  intransi¬ 
gente  de  la  nación,  el  infatigable  crea¬ 
dor  de  nuevos  hechos  políticos,  el  Polio- 
certes  por  excelencia,  maestro  en  estra¬ 
tagemas  y  fecundo  como  ningún  otro, 
yunque  y  martillo,  el  tutelar  Linceo  de 
í a  patria,  el  verbo  hecho  hombre:  Lau¬ 
reano  Gómez.  Contra  su  voluntad,  si  es 
necesario,  será  el  sucesor  de  Mariano 
Ospina  Pérez.  Pero  el  jefe  del  partido 
conservador  no  puede  olvidar  que  es 
hijo  de  la  gloria,  y  que  sólo  la  república, 
en  su  majestad,  es  digna  de  diademar 
sus  sienes.  Vamos  a  la  reconquista  del 
poder  porque  el  liberalismo  no  acepta 
otra  tesis,  y  porque  las  empresas  nacio¬ 
nales  se  deslizan  por  el  cauce  de  nuestra 
doctrina  como  un  leño  débil  entregado 
a  la  potencia  de  las  olas.  .  .».  (C.  II-9 
y  Sem.  11-14). 

Entre  los  puntos  tratados  por  los  con- 
vencionistas  se  destaca  el  relacionado 
con  el  fraude  electoral,  sobre  el  cual  hi¬ 
cieron  ante  la  opinión  del  país  una  im¬ 
portante  y  valerosa  declaración  que  in¬ 
sertamos  textualmente,  dado  que  esta 
medida  ha  sido  considerada  unánime¬ 
mente  como  uno  de  los  pasos  más  defi¬ 
nitivos  dado  por  el  conservatismo  en 
orden  a  definir  y  aclarar  su  situación 
frente  al  más  grave  de  los  problemas  pú¬ 
blicos  que  tiene  la  nación.  Dice  así  la 
declaración: 

«El  partido  conservador  con  mayo¬ 
rías  parlarheni arias  estableció  en  el  año 
'  1929  la  cédula  electoral ;  con  sus  mismas 
mayorías  renunció  a  .  la  hegemonía  ma- 
yoritaria  en  las  corporaciones  electora¬ 
les,  expidiendo  la  ley  séptima  del  año 
1932;  estableció  la  paridad  de  las  fuer¬ 
zas  políticas  en  todos  los  organismos 
electorales. 

«El  liberalismo  en  el  congreso  homo¬ 
géneo  de  1936,  aprovechándose  de  la 
abstención  electoral  del  conservatismo, 


decretada  como  protesta  por  el  fraude 
y  la  violencia  del  liberalismo,  derogó  la 
ley  séptima  de  1932  y  volvió  al  sistema 
de  control  mayoritario  de  ese  partido  en 
las  corporaciones  electorales,  consolidán¬ 
dose  así  hegemónicamente  en  el  fraude. 

«La  cédula  de  ciudadanía  ha  sido  ex-, 
pedida  y  preparada  en  su  totalidad  por 
jurados  de  mayoría  liberal  y  alcaldes  ex¬ 
clusivamente  liberales,  sin  que  el  conser- 
‘vatismo  haya  tenido  ninguna  garantía 
en  la  cedulación  de  sus  afiliados.  Está 
comprobado  que  el  liberalismo  es  due¬ 
ño  de  la  cedulación  delincuente  y  falsa 
que  le  permite  hacer  uso  de  varias  cé¬ 
dulas  por  cada  sector  electoral  trashu¬ 
mante  en  municipios  circunvecinos  del 
desprendible  B  que  fue  entregado  por 
los  alcaldes  liberales  a  los  directorios  li¬ 
berales.  Además  por  una  inmensa  can¬ 
tidad  de  cédulas  de  menores  de  edad. 

«La  actual  oficina  nacional  de  iden¬ 
tificación  electoral  carece  de  razón  téc¬ 
nica  políticamente,  porque  en  ella  se  al¬ 
cahuetea  la  cedulación  falsa  en  el  país, 
como  lo  comprueba  el  hecho  de  que  un 
impresionante  guarismo  del  desprendi¬ 
ble  B  que  debiera  reposar  en  sus  archi¬ 
vos,  como  también  por  la  existencia  de 
crecido  porcentaje  de  cédulas  que  no 
pueden  ser  clasificadas,  lo  cual  represen¬ 
ta  poco  más  o  menos  1.800.000  cédulas 
del  total  de  la  cedulación  nacional,  sin 
que  esa  oficina  tome  ninguna  medida 
para  corregir  estos  vicios  del  sistema 
electoral  vigente.  El  partido  conserva¬ 
dor  por  conducto  de  sus  directivas,  sus 
escritores,  sus  oradores,  ha  presentado 
ante  la  opinión  pública  esta  aberrante 
situación,  que  coloca  al  país  en  condi¬ 
ciones  de  grave  amenaza  de  orden  pú¬ 
blico. 

«Las  mayorías  parlamentarias  libera¬ 
les  negaron  en  el  congreso  de  1947  la 
reforma  electoral  que  contenía  el  míni¬ 
mo  de  aspiraciones  democráticas  del  par¬ 
tido  conservador  en  defensa  de  la  liber¬ 
tad  de  sufragio.  Gaitán  como  jefe  del 
liberalismo  faltó  a  la  palabra  de  honor 
v  al  compromiso  político  que  fue  firma¬ 
do  con  el  ministro  de  gobierno  y  con  el 
jefe  del  conservatismo,  consistente  en 
que  el  congreso  expidiera  la  reforma 


,V¿o 


electoral.  La  conducta  de  Gaitán,  respal¬ 
dada  por  el  liberalismo  al  negarle  al 
partido  conservador  los  instrumentos 
jurídicos  indispensables  para  revisar  la 
actual  cedulación  y  sanear  los  vicios  de 
nuestra  organización  democrática,  es  pe¬ 
rentoria  declaración  de  que  el  liberalis¬ 
mo  desea  la  reconquista  a  base  del  frau¬ 
de,  mediante  el  desconocimiento  de  los 
derechos  del  conservatismo  y  también 
de  las  garantías  que  establece  nuestra 
organización  constitucional  para  la  li¬ 
bertad  del  sufragio  y  la  constitución  de 
los  poderes  públicos  y  por  tanto  re¬ 
suelve  : 

«Declarar  a  la  faz  de  la  nación  y  del 
mundo  entero  que  en  Colombia  el  par¬ 
tido  liberal  adelantó  y  adelanta  bajo  su 
control  exclusivo  la  cedulación  de  la  ciu¬ 
dadanía,  que  sirve  de  base  para  el  ejer¬ 
cicio  del  sufragio  y  consiguientemente 
para  la  constitución  de  poderes  públi¬ 
cos  y  que  esa  cedulación  es  falsa,  y 
fraudulenta  y  no  permite  conocer  autén¬ 
ticamente  la  expresión  de  la  voluntad 
ciudadana;  denunciar  que  el  partido  li¬ 
beral  por  conducto  de  su  jefe  Gaitán  y 
las  mayorías  liberales  parlamentarias 
del  año  de  1947  le  han  negado  al  par¬ 
tido  conservador  la  expedición  de  la  re¬ 
forma  electoral,  tendiente  a  sanear  los 
vicios  de  la  actual  cedulación  fraudu¬ 
lenta  y  por  lo  tanto  corresponde  al  li¬ 
beralismo  exclusivamente  la  responsabi¬ 
lidad  histórica  de  lo  qu£  pueda  ocurrir 
en  la  patria  por  el  rechazo  dado  a  una 
colectividad  para  el  reconocimiento  de 
sus  derechos  constitucionales  demanda¬ 
dos  de  acuerdo  con  nuestros  sistemas 
jurídicos;  exhortar  al  partido  de  todo 
el  país  sin  vacilaciones  para  que  defien¬ 
da  sus  derechos  de  ciudadanía  y  sus  ma¬ 
yorías  humanas,  que  lo  autorizan  no  solo 
para  consolidarse  en  el  poder  público, 
sino  para  ejercer  totalmente  el  gobierno 
nacional,  proclamar  que  el  conservatis¬ 
mo  no  aceptará  ni  reconocerá  ningún  go¬ 
bierno  que  se  establezca  en  Colombia  a 
base  del  fraude  electoral,  por  que  la  es¬ 
tructura  democrática  de  la  colectividad 


y  los  eternos  postulados  de  nuestra  doc-  ’ 
trina  establecen  el  rechazo  de  las  dicta¬ 
duras  y  la  tiranía  de  los  gobiernos  de 
facto  y  todo  cuanto  sea  violatorio  de  los 
derechos  del  hombre  y  del  ciudadano; 
hacer  saber  a  todos  los  gobiernos  que 
tengan  relaciones  con  nuestro  país  por 
intermedio  de  sus  diplomáticos,  las  deci¬ 
siones  de  esta  resolución.  La  palabra 
empeñada  por  el  conservatismo  se  cum¬ 
plirá  heroicamente  en  defensa  de  la  pa¬ 
tria  y  de  las  instituciones,  orgullo  de 
sus  tradiciones».  (C.  II-9). 

El  conservatismo  y  Un  importante 

la  Unión  Nacional  mensaje  de  ca¬ 

rácter  político 
fue  dirigido  por  el  directorio  nacional 
conservador  al  excelentísimo  señor  pre¬ 
sidente  de  la  República  en  el  cual  se 
da  cuenta  de  los  graves  atropellos  eje¬ 
cutados  por  el  liberalismo  contra  el  par¬ 
tido  conservador;  se  acusa  a  aquel  par¬ 
tido  por  la  doblez  e  hipocresía  con  que 
viene  practicando  la  Unión  Nacional, 
obrando  simultáneamente  en  la  oposi¬ 
ción  y  el  gobierno  para  extraer  venta¬ 
jas  de  una  y  otra  alternativa  política. 
Después  de  hacer  ver  Ja  responsabilidad 
que  tiene  el  liberalismo  en  los  hechos  de 
violencia  que  se  han  registrado  en  algu¬ 
nas  regiones  del  país  con  motivo  de  las 
injustas,  temerarias  y  sedicientes  cam¬ 
pañas  realizadas  por  sus  dirigentes  des¬ 
de  la  prensa,  la  tribuna  y  el  parlamen¬ 
to  entra  a  definir  la  posición  actual  del 
conservatismo  frente  a  la  política  de 
Unión  Nacional  en  la  siguiente  forma: 

«Vuestra  Excelencia,  a  nombre  del 
conservatismo  ensaya  el  más  generoso 
experimento  político  intentado  en  la  his¬ 
toria  colombiana,  para  limar  diferencias 
y  reunir  en  un  solo  cauce  de  desarrollo  4 
y  prosperidad  patrios  las  voluntades  to¬ 
das  de  los  hijos  de  Colombia,  aprove¬ 
chando  igualmente  las  inteligencias  con¬ 
servadoras  y  las  liberales,  llamando  a 
concurrir  al  bien  público  todas  las  vir¬ 
tudes  y  todas  las  capacidades,  sin  mirar 
siquiera  el  color  político  de  quienes  las 
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poseen,  practicando,  en  fin,  sincera  y 
patrióticamente  una  reconciliación  fra¬ 
ternal  de  todos  los  colombianos. 

«El  partido  conservador  proclamó  el 
programa  de  Union  Nacional  c[ue  pa¬ 
trióticamente  habéis  venido  desarrollan¬ 
do  desde  la  primera  magistratura  de  Co¬ 
lombia  y,  como  lo  ha  venido  haciendo, 
se  halla  listo  a  secundaros  en  la  prosecu¬ 
ción  de  tan  nobilísimo  empeño.  Particu¬ 
larmente  propiciará  todo  cuanto  tienda 
a  devolver  la  calma  a  aquellas  regiones 
del  país  en  donde  se  ha  perdido. 

«Pero  para  que  los  esfuerzos  del  Go¬ 
bierno  y  de  los  ciudadanos  de  buena  vo¬ 
luntad  den  eficaces  resultados  en  la  cam¬ 
paña  pacificadora  es  indispensable  que 
esta  labor  también  sea  secundada  por 
los  afiliados  al  liberalismo,  pues  de  no 
ocurrir  así  aquellos  esfuerzos  serán  es- 
térnes. 

«Al  se  meter  respetuosamente  a  vues¬ 
tra  ilustrada  consideración  la  relación 
de  atropellos  que  acompaña  a  es  a  co¬ 
municación  y  las  principales  causas  que, 
en  nuestro  concepto,  los  han  motivado, 
ratificamos  la  voluntad  del  conservatis- 
mo  de  defender  vuestro  honrado  y  pro¬ 
gresista  Gobierno  en  todo  campo  y  for¬ 
mulamos  fervientes  votos  por  que  remo¬ 
viéndose  esas  causas  se  restablezca  la 
normalidad  en  aquel1  as  secciones  del 
país  azotadas  hoy  por  la  zozobra  y  la 
delincuencia. 

«Tenemos  el  alta  honor  de  suscribir¬ 
nos  de  vuestra  Excelencia  muy  atentos 
amigos  y  compatriotas. 

«Directorio  Nacional  Conservador. 
Laureano  Gómez.. Luis  Navarro  Ospina. 
Alberto  Araújo  Mérlano,  Secretario  Ge¬ 
neral».  (S.  1-23). 

Política  liberal  Las  actividades  y 

movimiento  político 
desarrolladas  en  este  sector  de  la  opi¬ 
nión  no  han  sido  menores.  Además  de 
la  conferencia  política  pronunciada  por 
el  señor  Gaitán  desde  el  escenario  del 


Municipal,  en  la  cual  analizó  la  situa¬ 
ción  de  violencia  planteada  en  algunos 
departamentos  y  atacó  fuertemente  al 
Gobierno,  se  desarrollaron  en  varias 
ciudades  del  país  nutridas  concentracio¬ 
nes  de  masas  que  tuvieron  por  objeto 
protestar  por  la  violencia  desatada  en 
el  país  contra  sus  huestes,  y  reclamar 
del  Gobierno  garantías  y  medidas  efec¬ 
tivas  para  proteger  la  vida  de  sus  co- 
partidarios.  Desgraciadamente  los  resul¬ 
tados  de  tales  manifestaciones  no  corres¬ 
pondieron  a  las  generosas  intenciones 
con  que  se  proyectaron,  pues  muchas  de 
ellas  sirvieron  de  pretexto  para  revivir 
la  o1  a  de  violencia  y  de  intranquilidad  a 
que  fue  sometido  el  país  en  muchos  de 
sus  más  importantes  sectores. 

El  memorial  de  agravios  El  jueves 

29  de  ene¬ 
ro  fue  presentado  al  excelentísimo  señor 
Presidente  de  la  República  por  parte 
de  los  jefes  políticos  del  liberalismo  el 
llamado  memorial  de  agravios  en  que 
este  partido  define  su  posición  frente  a 
la  nueva  situación  política  planteada 
por  la  sucesiva  ola  de  violencia  de  que 
han  sido  víctima  los  liberales  en  los 
últimos  tiempos  debido  principalmente 
a  la  parcialidad  de  las  autoridades  y 
a  la  ineficacia  de  las  medidas  del  Go¬ 
bierno  para  contrarrestar  el  desenfreno 
de  las  pasiones  políticas.  En  dicho  do¬ 
cumento  que  lleva  las  firmas  del  jefe  del 
liberalismo  Dr.  Jorge  Eliécer  Gaitán, 
de  los  miembros  de  la  Junta  Asesora, 
del  doctor  Darío  Echandía  y  de  algu¬ 
nos  periodistas  libera1  es  se  sostienen  las 
siguientes  tesis  fundamentales: 

«19 — Desde  su  primer  anuncio,  el  li¬ 
beralismo  manifestó  su  conformidad  con 
la  política  de  unión  nacional.  No  por 
cálculo  electoral,  ni  por  conservar  deter¬ 
minadas  posiciones,  ni  por  conveniencia 
partidista.  Sino  por,  entender  que  la 
unión  nacional  estaba  aconsejada  por 
una  serie  de  circunstancias  de  orden  in¬ 
terno  e  internacional. 
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«2  - — No  parece  concebible,  que  en 
esta  azarosa  encrucijada  histórica,  ha¬ 
biendo  eliminado  ya  de  nuestra  vida  po¬ 
lítica,  todo  hondo  motivo  de  discrepan¬ 
cia  y  no  contando  ninguno  de  nuestros 
partidos,  ni  la  nación  en  su  totalidad, 
con  sobrado  personal  directivo,  pueda 
la  unión  nacional  tener  adversarios 
francos  ni  solapados  disidentes. 

«39 — Los  documentos  puestos  en  la 
mano  del  señor  presidente  — que  se  re¬ 
fieren  específicamente  a  la  situación  de 
Santander  y  Boyacá — ,  dicen  inequívo¬ 
camente  que  en  vastas  porciones  del  te¬ 
rritorio  colombiano  no  existen  garantías, 
ni  para  la  vida,  ni  para  la  honra. 

«49 — Expresamos  la  sorpresa  con  que 
el  partido  liberal  ha  visto,  cómo  se  ha 
designado  vocero  de  la  política  de  unión 
nacional,  a  quien  con  el  bravo  sectaris¬ 
mo  de  que  ha  hecho  gala  verbal  y  prác¬ 
tico  ejercicio,  venía  precisamente  inha¬ 
bilitándose  para  ocupar  la  posición  en 
que  se  fragua  la  concordia  y  se  otorga 
la  garantía. 

59 — Tampoco  estima  el  liberalismo 
que  sea  consecuente  con  la  política  de 
unión  nacional,  la  diligencia  y  la  insis¬ 
tencia  empleadas  por  el  actual  minis¬ 
tro  de  educación  nacional,  en  la  tarea 
de  desalojar  de  cátedras  y  rectorías,  a 
quienes  las  ocupaban  por  merecimien¬ 
tos  profesionales  y  por  su  notorio  ale¬ 
jamiento  de  toda  actividad  política. 

y 

6<J — Otra  forma  de  sectarismo  que 
amenaza  los  fundamentos  de  la  unión 
nacional,  es  la  afirmación  apriorística 
de  que  la  violencia  es  engendrada  por 
el  fraude  y  de  que  éste  se  halla  repre¬ 
sentado,  en  1.800.000  cédulas  electora¬ 
les  liberales  falsas. 

«79 — Si  necesitáramos  apelar  a  un 
testigo  de  los  prolongados  y  muy  árduo^s 
esfuerzos  que  a  través  de  su  historia  ha 
realizado  el  pueblo  colombiano,  para 


forjarse  una  patria  digna  de  amor,  unas 
instituciones  dignas  de  respeto,  no  que¬ 
rríamos  ninguno  más  cabal  que  el  propio 
presidente.  En  su  casta  abundan  los  lu¬ 
chadores,  los  creadores,  los  gobernantes. 
Su  testimonio  no  está  limitado  a  la  so¬ 
la  experiencia  individual  del  hombre 
culto  y  del  mandatario,  sino  que  se  di¬ 
lata  a  la  largo  de  la  historia  republica¬ 
na  del  país».  (Sem.  II-7). 

En  el  acto  de  la  entrega  del  memo¬ 
rial  se  suscitó  un  interesante  diálogo  so¬ 
bre  los  más  importantes  puntos  trata¬ 
dos  en  dicho  documento  entre  el  Jefe 
del  Estado  y  el  jefe  del  liberalismo  doc¬ 
tor  Jorge  Eliécer  Gaitán.  Dada  la  im¬ 
portancia  excepcional  de  las  declaracio¬ 
nes  hechas  en  él  nos  permitimos  tomar¬ 
las  íntegramente  del  periódico  El  Tiem¬ 
po  de  esta  ciudad  en  su  edición  corres¬ 
pondiente  al  29  de  enero  del  presente 
año: 

«Habla  Gaitán — Al  entregar  el  me¬ 
morial  el  doctor  Gaitán  manifestó  al 
Jefe  del  Estado  que  en  dicho  documen¬ 
to  se  puntualizaba  el  criterio  del  libe¬ 
ralismo  sobre  los  hechos  esenciales  de 
la  política  a  la  vez  que  se  señalaban, 
en  distintos  anexos,  el  detalle  y  enume¬ 
ración  de  los  sucesos  violentos  acaeci¬ 
dos  en  varios  departamentos  del  país. 
El  doctor  Gaitán  presentó  igualmente 
ante  el  primer  mandatario  de  la  nación 
la  situación  de  Santander  del  Sur,  en 
donde  existe  el  peligro  inminente  de 
una  agitación  provocada  por  sectores 
beligerantes  del  conservatismo,  contra 
la  voluntad  de  paz  y  de  auténticas  ga¬ 
rantías  que  ofrece  el  actual  gobernador 
de  ese  departamento,  doctor  Rafael  Or- 
tiz  González,  a  quien  el  liberalismo, 
dando  con  ello  una  prueba  más  de  la 
voluntad  de  cooperación  cuando  las  au¬ 
toridades  son  respetuosas  de  sus  dere¬ 
chos,  rodea  y  respalda  decididamente. 
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«A  este  propósito  el  doctor  Gaitán  ob¬ 
servó  cómo  en  el  Norte  de  Santander  la 
responsabilidad  mayor  correspondía  a 
la  parcialidad  de  autoridades  subalter¬ 
nas  que  no  habían  querido  entender  las 
patrióticas  admoniciones  de  concordia 
formuladas  repetidamente  por  el  Presi¬ 
dente.  Hizo  ver  a  éste  que  inclusive  el 
gobernador  Buenahora  había  llegado  a 
engañarlo  haciéndole  ver,  en  vísperas 
mismas  de  recrudecerse  la  ola  de  violen¬ 
cia  política  que  obligó  la  declaratoria 
del  estado  de  sitio,  que  allí  todo  era  paz 
y  tranquilidad. 

«Habla  el  Presidente — El  señor  Pre¬ 
sidente  manifestó  entonces  que  el  pro¬ 
blema  de  la  violencia  — sobre  todo  en 
los  Santanderes — ,  era  antiguo  y  obede¬ 
cía  a  diversos  factores,  todos  complejos 
y  todos  determinantes  de  una  situación 
evidentemente  grave.  Analizó  el  doctor 
Ospina  Pérez  algunas  de  las  cáusas  de 
tal  situación;  dijo  que  no  descartaba 
la  posibilidad  de  deficiencias  de  las  au¬ 
toridades  y  señaló  como  uno  de  los  fac¬ 
tores  más  influyentes  en  el  estado  ac¬ 
tual  de  cosas  la  existencia  de  la  impuni¬ 
dad  en  la  forma  más  completa.  La  im¬ 
punidad  estimula  nuevos  delitos  y  crea 
una  conciencia  de  venganza  que  hace 
interminable  la  cadena  de  crímenes. 

«Igualmente  se  refirió  a  los  aspectos 
económicos  y  culturales  de  la  cuestión. 

«Un  entendimiento  entre  los  parti¬ 
dos — Á1  llegar  a  este  punto  de  su  inte¬ 
resante  exposición,  dicha  en  fono  repo¬ 
sado,  el  señor  Presidente  manifestó  que 
por  lo  mismo  que  el  problema  era  com¬ 
plejo  y  delicado  en  extremo,  considera¬ 
ba  indispensable,  para  buscarle  una  so¬ 
lución  de  fondo,  procurar  la  cooperación 
de  diversas  fuerzas  sociales  y  políticas 
para  lo  cual  el  gobierno,  dijo,  estaría 
dispuesto  a  propiciar  un  entendimiento 
entre  los  dos  partidos  — entre  sus  di¬ 
rectorios —  a  fin  de  hacer  factible  su  in¬ 
tervención  para  evitar  la  inútil  tragedia 
y  la  enconada  pugna  de  odios. 

Cooperación  liberal—  El  doctor  Gai¬ 
tán  manifestó  al  señor  Presidente  que  el 
liberalismo  estaba  dispuesto  a  cooperar 
con  el  gobierno  en  el  empeño  de  la  pa¬ 


cificación  y  que  haría  todo  lo  que  estu¬ 
viera  a  su  alcance  por  cumplir  esa  mi¬ 
sión  patriótica.  Consideró  que  natural¬ 
mente  para  que  la  acción  de  los  partidos 
fuera  eficaz  y  especialmente  para  que 
la  del  liberalismo  pudiera  ejercitarse  se¬ 
ría  necesario  obtener  la  seguridad  de 
que  las  autoridades  procedieran  con  ab¬ 
soluta  imparcialidad,  caso  en  el  cual  el 
partido  las  apoyaría  como  apoya  hoy  a 
Ortiz  González,  como  apoya  al  general 
Matamoros,  como  apoyó  al  alcalde  de 
Cali,  pues  el  partido  sólo  quiere  la  tran¬ 
quilidad  de  la  nación  sobre  la  base  del 
mutuo  respeto  y  de  la  garantía  de  los 
derechos  ciudadanos. 

Se  refirió  incidentalmente,  el  doctor 
Gaitán  a  la  expresión  del  ministro  Mon- 
talvo  en  la  cámara  de  representantes- y 
señaló  la  funesta  influencia  que  sus  pa¬ 
labras  de  «sangre  y  fuego»  pudieron  ha¬ 
ber  ejercido  en  alcaldes  y  resguardos 
beligerantes.  El  Presidente  observó  en¬ 
tonces  que  él  consideraba  que  la  expre¬ 
sión  del  doctor  Montalvo  había  sido  una 
simple  figura  retórica  y  que  jamás  tuvo 
1a.  intención  de  lanzarla  como  un  reto 
amenazante. 

«Esa  interpretación  — argüyó  el  doc¬ 
tor  Gaitán —  la  puede  dar  un  espíritu 
sereno  como  el  de  su  excelencia.  Pero 
en  ánimos  exaltados  una  frase  de  tal 
naturaleza  dicha  por  un  ministro  de  go¬ 
bierno  puede  ser  aceptada  en  su  sentido 
literal. 

«La  colaboración  nacional — Dijo  en¬ 
tonces  el  señor  Presidente  que  el  recuer¬ 
do  de  la  frase  del  doctor  Montalvo  traí¬ 
do  por  el  doctor  Gaitán  le  permitía  su¬ 
gerir  la  posibilidad  de  considerar  más 
ampliamente  la  cuestión  parlamentaria, 
pues  consideraba  que  ciertas  reacciones 
no  se  hubieran  producido  si  no  hubiera 
habido  determinadas  acciones,  y  que  él 
creía  que  era  indispensable  llegar  a  un 
acuerdo  para  buscar  en  el  congreso  una 
inteligencia  de  los  partidos  sobre  pun¬ 
tos  de  interés  general  para  el  país  que 
no  tienen  por  qué  verse  interferidos  por 
la  lucha  sectaria. 

«Hay  — dijo  más  o  menos  su  excelen¬ 
cia —  una  serie  de  cuestiones  en  las  cua- 


les  puede  coordinarse  y  debe  coordinarse 
la  voluntad  de  las  dos  grandes  colectivi¬ 
dades  históricas.  Yo  en  verdad  no  creo 
que  existan  grandes  diferencias  políti¬ 
cas.  No  llego  a  aceptar  la  tesis  de  la  su¬ 
presión  de  las  fronteras  ideológicas,  pe¬ 
ro  sí  creo  que  en  muchos  aspectos  de  la 
vida  nacional  y  sobre  infinidad  de  asun¬ 
tos  vitales  para  el  país  puede  y  debe 
producirse  el  acuerdo  de  los  partidos. 
Y  yo  insisto  en  buscarlo  y  propiciarlo. 

Nuevas  conversaciones — En  este  pun¬ 
to  de  la  conversación  —siempre  mante¬ 
nida  en  términos  de  la  mayor  cordiali¬ 
dad  y  discreción —  el  doctor  Gaitán  ma¬ 
nifestó  al  Jefe  del  Estado  que  si  él.  con¬ 
sideraba  necesario  antes  de  dar  respues¬ 
ta  al  memorial,  conversar  nuevamente 
con  él  y  con  el  grupo  de  amigos  que  lo 
acompañaba  estaría  dispuesto  muy  com¬ 
placido  a  atender  cualquier  insinuación 
del  señor  Presidente,  a  fin  de  poder  exa¬ 
minar  de  manera  franca  y  clara  todos 
los  problemas,  informar  al  mandatario 
sobre  aquellos  puntos  en  que  necesitara 
de  mayor  información  y  discutir  la  si¬ 
tuación  en  todos  sus  aspectos. 


«El  señor  Presidente  agradeció  al  doc¬ 
tor  Gaitán  sus  propósitos  y  manifestó 
que  una  vez  estudiado  el  memorial  con 
cuidadosa  atención  aceptaría  la  oferta 
del  jefe  liberal  en  caso  de  que  conside¬ 
rara  conveniente  cambiar  sobre  algunos 
aspectos  del  problema  puntos  de  vista. 

«Concluyó  así  la  importante  entrevis¬ 
ta  que  abre  en  las  relaciones  del  partido 
liberal  y  el  gobierno  una  nueva  etapa 
y  que  posiblemente  facilite  el  entendi¬ 
miento  patriótico  propuesto  por  el  Pre¬ 
sidente  entre  las  dos  grandes  colectivi¬ 
dades  históricas. 

«Agregó  su  excelencia  que  como  él 
tenía  una  condición  mala  para  la  polí¬ 
tica,  pero  buena  para  el  gobierno,  su 
desapasionamiento,  su  falta  de  lo  que 
han  dado  en  llamar  «sensibilidad  polí¬ 
tica»,  podía  estudiar  el  problema  fría  e 
imparcialmente,  y  que  eso  le  permitía 
considerar  que  la  tarea  de  remediarlo 
no  podría  ser  sólo  del  gobierno  sino  de 
los  partidos,  de  la  prensa  y  de  la  so¬ 
ciedad  en  general».  (T.  1-29). 


III  -  ECONOMICA 


Baja  de  precios  en  Desde  los  pri- 
los  Estados  Unidos  meros  días  de 

febrero  viene 
registrándose  en  los  Estados  Unidos 
una  marcada  tendencia  a  la  baja  en 
los  precios  de  los  cereales  y  artículos 
alimenticios  de  primera  necesidad  que 
crearon  como  era  natural  un  ambiente 
de  tensión  y  espectativa  en  todos  los 
círculos  económicos  y  financieros  del 
país  especialmente  en  los  relaciona¬ 
dos  con  el  café  y  la  bolsa  de  valores. 
Las  operaciones  en  esta  última,  sobre 
todo  en  los  primeros  días,  sufrieron 
fuertes  alteraciones  como  consecuencia 


del  pánico  que  desde  un  principio  se 
apoderó  de  los  mercados  bursátiles;  al¬ 
teraciones  que  por  otra  parte  no  alcan¬ 
zaron  a  afectar  seriamente  nuestra  si¬ 
tuación  económica  gracias  a  las  noti¬ 
cias  llegadas  posteriormente  del  exterior 
y  a  las  alentadoras  declaraciones  de  los 
más  autorizados  expertos  económicos 
que  atribuyeron  al  nuevo  fenómeno  en 
los  Estados  Unidos  un  carácter  transi¬ 
torio  sin  mayores  consecuencias  para 
nuestra  economía,  provocado  por  la  ma¬ 
yor  producción  de  cereales  cuya  esca¬ 
sez  en  todos  los  mercados  del  mundo 
había  traído  el  alza  excesiva  de  dicho 


El  ahorro  practicado  con  constancia  e  inteligencia,  conduce  a  una  vida 
ordenada,  digna  y  noble.  Ahorre  usted  por  medio  de  la 

CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS. 
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renglón',  y  la  nueva  política  adoptada 
por  el  Presidente  Truman  para  detener 
el  alza  creciente  de  los  precios  y  poner 
valla  a  la  inflación.  Todo  esto  contri¬ 
buyó  a  volver  la  tranquilidad  a  los  círcu¬ 
los'  bursátiles  que  bien  pronto  recobra¬ 
ron  la  normalidad.  En  lo  que  respecta 
al  café  si  bien  sus  precios  en  los  Esta¬ 
dos  Unidos  se  han  mantenido  al  margen 
de  la  baja  registrada  en  los  artículos- 
alimenticios,  en  los  mercados  del  interior 
se  han  preséntado  ligeras  bajas  que  no 
alcanzarán  a  producir  mayores  conse¬ 
cuencias  en  la  economía  de  la  Nación 
según  el  concepto  de  personas  entendi¬ 
das  en  la  materia  que  ven  por  el  contra¬ 
rio  magníficas  perspectivas  para  el 
mercado  del  grano  en  los  Estados  Uni¬ 
dos  a  causa  de  la  escasez  de  existencias 
en  los  mercados  americanos,  el  consu¬ 
mo  cada  vez  mayor,  y  el  hecho  de  que 
e)  café  fue  uno  de  los  artículos  menos 
afectados  por  el  alza  general  registrada 
en  los  últimos  años.  Por  su  parte  la  Fe¬ 
deración  Nacional  de  Cafeteros  se  man¬ 
tiene  en  espectativa  de  lo  que  pueda  so¬ 
brevenir  y  ya  ha  tomado  efectivas  medi¬ 
das  en  orden  a  la  defensa  de  la  econo¬ 
mía  del  grano.  (S.  11-15  y  19). 

Certificados  de  oro  En  desarrollo 

de  los  planes 
de  fomento  económico  y  desarrollo  de 
la  producción  nacional  que  el  Gobier¬ 
no  ha  venido  poniendo  en  práctica,  fue 
expedido  el  decreto  W-  117  reglamen¬ 
tario  de  la  ley  61  de  194  7  sobre  mine¬ 
ría.  De  acuerdo  con  las  disposiciones 
del  nuevo  decreto,  los  mineros  podrán 
depositar  el  oro  y  la  plata  en  el  Banco 
de  la  República,  el  cual  les  expedirá 
un  «certificado  de  oro»,  documento  que 
será  libremente  negociable  y  comprable 
por  la  misma  institución  en  dólares  den¬ 
tro  de  un  plazo  de  60  días,  siempre  y 
cuando  que  el  poseedor  del  título  acredi¬ 
te  que  utilizará  su  valor  para  el  pago 
de  mercancías  que  vaya  a  importar  al 
país.  Pasados  los  sesenta  días  el  Banco 
hará  la  conversión  del  título  o  certifi¬ 
cado  a  moneda  nacional  de  acuerdo  con 
el  tipo  dé  cambio  establecido  por  el 
mismo  Banco  el  día  del  vencimiento. 
El  certificado  estará  dividido  en  tres 


series:  La  serie  A)  que  permitirá  la  ad¬ 
quisición  de  divisas  con  destino  a  la 
importación  de  mercancías  según  los 
cupos  establecidos  por  el  control  de 
cambios  y  expedida  sólo  a  los  mineros 
que  no  hayan  producido  más  de  10.000 
onzas  de  oro  el  1947  y  de  los  que  ini¬ 
cien  o  reanuden  labores  a  partir  de  esta 
fecha:  la  B)'  que  tendrá  las  mismas  ca¬ 
racterísticas  de  las  anteriores  pero  sólo 
expedida  en  favor  de  los  exportadores 
y  la  C)  otorgada  a  los  depositarios  de 
oro  y  utilizable  en  la  adquisición  de  di¬ 
visas  para  importar  mercancías  de  los 
grupos  primero  y  preferencial  de  la  ac¬ 
tual  clasificación  del  control  de  cambios. 

Tiende  el  nuevo  decreto  a  proporcio¬ 
nar  una  mayor  retribución  al  trabajo  en 
una  de  las  actividades  esenciales  de 
nuestra  riqueza,  lo  que  habrá  de  redun¬ 
dar  al  mismo  tiempo  en  el  aumento  de 
la  producción  de  oro  y  plata  que  han 
venido  experimentando  notorios  descen¬ 
sos.  Igualmente  habrá  de  contribuir  al 
mejoramiento  de  una  de  las  más  impor¬ 
tantes  fuentes  de  divisas  cuya  escasez  es 
cada  vez  más  aguda  (S.  1-18). 

La  si  derúrgica  El  Gobierno  colono - 
de  Paz  del  Río  biano,  empeñado  vi¬ 
vamente  en  la  in¬ 
dustrialización  y  dotación  técnica  de 
sus  empresas,  ha  venido  estudiando  de¬ 
tenidamente  muchos  proyectos  en- este 
sentido,  particularmente  el  que  se  re¬ 
fiere  a  la  Siderúrgica  de  Paz  del  Río 
(.Boy acá).  Los  grandes  depósitos  de  mi¬ 
neral  de  hierro,  carbón  ~y  cal,  así  como 
la  importante  caída  de  agua  que  favo¬ 
recen  la  economía  de  esta  región  y  de 
la  nación,  ha  sido  motivo  de  entusias¬ 
tas  proyectos  desde  hace  algo  más  do 
cinco  años,  por  firmas  especializadas  de 
los  Estados  Unidos.  El  año  pasado,  na¬ 
da  más,  el  técnico*  George  Watterhouse, 
profesor  del  Instituto  Tecnológico  de 
Massachussets,  completó  totalmente  e! 
informe  con  halagadoras  promesas  que 
vienen  a  confirmar  los  estudios  ya  ade¬ 
lantados  por  el  Gobierno.  En  virtud  de 
este  plan  de  industrialización  siderúrgi¬ 
ca,  el  Gobierno  ha  nombrado  una  comi¬ 
sión  integrada  por  Don  Emilio  Toro, 

Pasa  a  la  pág.  (83; 
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Orientaciones 


por  Fernando  Velásquez,  5.  I. 

s 

r%  i.  i  Vi  ^  Padre  Juan  Alvarez  Mejía  ha  sido  trasladado  a  Mé- 
^  jico  para  desempeñar  una  alta  misión  cultural  en  el 

país  hermano,  al  cual  se  hallaba  ya  tan  vinculado.  Desde  1943  fue  el  P.  Al¬ 
varez  Director  de  Revísta  J  averian  a,  y  gracias  a  su  tesonera  labor  y  acer¬ 
tada  dirección,  se  encuentra  ella  en  primer  plano  entre  las  revistas  cul¬ 
turales  hispanoamericanas.  Nuestros  lectores  recordarán,  sin  duda,  com¬ 
placidos,  las  excelentes  orientaciones  y  los  varios  artículos  que  el  talento 
profundo  y  la  pluma  ágil  del  P.  Alvarez  nos  han  brindado  durante  este 
período. 


Revista  Javeriana,  después  de  expresarle  sus  más  sinceros  agrade¬ 
cimientos  al  P.  Alvarez  por  su  gran  labor  realizada,  y  de  pedirle  que 
desde  su  nueva  residencia  siga  teniendo  como  suya  esta  Revista,  le  desea 
un  feliz  éxito  en  la  nueva  empresa  periodística  de  tan  grandes  alcances 
que  va  a  emprender  en  el  país  azteca. 


1^1  .  T  OS  mensajes  artísticos  y  culturales,  de  tan  variado  género, 

*  que  la  madre  España  nos  ha  enviado  durante  los  últimos 

meses,  se  pueden  calificar  de  magníficos  sin  temor  de  exagerar.  Primero 
fue  Eduardo  Marquina,  figura  reciamente  española,  cristiana,  y  de  un 
temperamento  artístico  excelente,  quien  volcó  con  sus  versos  toda  el  alma 
española  en  esta  Santa  Fe  de  Don  Gonzalo  Jiménez,  que  tan  bien  lo  com¬ 
prendió.  Los  Bocheros,  con  sus  voces  llenas  y  varoniles,  magníficamente 
armonizadas,  dejaron  nuestro  ambiente  vibrando  en  aires  musicales  fres¬ 
cos  y  sanos  de  la  Península;  y  parecida  cosa  hizo  el  genial  guitarrista  Se- 
govia.  La  Compañía  Lírica  Española  ha  sido  calificada  de  excepcional 
por  los  críticos  del  arte,  y  se  anuncia  para  muy  pronto  la  temporada  de 
la  siempre  aplaudida  María  Guerrero.  Películas  como  Inés  de  Castro 
y  Eugenia  de  Montijo  han  hecho  revivir  entre  nosotros  la  historia  caba¬ 
lleresca  y  cristiana  de  la  grande  España.  Las  conferencias  culturales  del 
P.  Enrique  Herrera  Oria,  S.  J.,  y  de  don  Manuel  Augusto  García  Víno¬ 
las,  merecieron  cálidos  elogios  de  nuestros  intelectuales.  Y  para  comple¬ 
tar,  España  nos  envió,  como  mensaje  españolísimo,  a  los  sucesores  de 
Manolete  en  la  fiesta  brava  de  sol  y  de  arena. 


Profundo  contraste  con  este  mensaje  español  forma  el  mensaje,  o 
parte  del  mensaje  cultural,  que  nos  está  llegando  de  la  gran  nación  del 
norte.  Somos  sinceros  admiradores  de  los  Estados  Unidos.  Tuvimos  oca¬ 
sión  de  vivir  con  su  gente  y  apreciar  muy  de  cerca  las  grandes  virtudes  y 
fuerzas  humanas  de  esa  raza  joven  y  optimista,  mezcladas,  es  cierto,  con 
algunas  lacras  que  los  mismos  norteamericanos  son  los  primeros  en  re¬ 
conocer.  Son  ejemplares  su  generosidad  y  hospitalidad,  su  equilibrio  tem¬ 
peramental  y  su  tesón  en  la  obra.  Pero  entre  todas  esas  buenas  cualidades 


66 


REVISTA  J  AVERIAN  A 


sobresale,  sin  duda,  la  vitalidad  del  pueblo  norteamericano;  vitalidad  en 
el  orden  material  que  se  manifiesta  en  sus  grandes  fabricas  y  empresas, 
en  sus  poderosos  aviones,  en  sus  rascacielos,  en  sus  ferrocarriles  y  tras¬ 
atlánticos;  vitalidad  intelectual  con  gran  empeño  de  alta  nivelación,  que 
se  ve  claro  en  sus  universidades,  bibliotecas,  museos,  en  sus  revistas  y 
sociedades  científicas.  Pero  admiramos  en  grado  sumo  la  potente  vitali¬ 
dad  de  un  orden  superior,  alimentada  por  un  ideal  sobrenatural,  que  po¬ 
see  el  catolicismo  de  Norte  América. 

Los  casi  treinta  millones  de  católicos  que  por  lo  general  viven  since¬ 
ramente  su  fe,  bajo  una  jerarquía  de  más  de  ciento  cincuenta  entre  car¬ 
denales,  arzobispos  y  obispos;  los  cuarenta  mil  sacerdotes,  las  ciento  cua¬ 
renta  mil  religiosas  dedicadas  a  la  enseñanza  y  beneficencia;  los  dos  mi¬ 
llones  y  medio  de  niños  que  se  educan  en  escuelas  parroquiales;  los  miles 
de  misioneros  y  misioneras  que  trabajan  bajo  todos  los  soles,  dan  prueba 
evidente  de  la  poderosa  vitalidad  católica  norteamericana. 

Mas  por  lo  mismo  que  admiramos  y  estimamos  tanto  a  los  Estados 
Unidos,  lamentamos  más  sinceramente  que  sus  mensajes  de  cultura,  sobre¬ 
todo  los  que  más  llegan  al  pueblo,  no  sean  exponentes  verdaderos  de  esas? 
virtudes,  y  sobre  todo,  de  la  más  característica:  de  su  sana  vitalidad. 

Los  dos  mensajes  culturales  —si  merecen  tal  nombre—  que  más  hon¬ 
do  pueden  penetrar,  venidos  del  norte,  son  el  cine  y  la  propaganda  pro¬ 
testante.  Y  ambos,  lejos  de  darnos  a  conocer  esa  vigorosa  y  sana  vitalidad, 
y  de  contribuir  a  comunicárnosla,  hacen  todo  lo  contrario. 

Por  lo  menos  el  setenta  por  ciento  de  las  películas  que  nos  llegan 
de  Hollywood,  deben  calificarse  en  sana  moral  de  pornográficas,  como 
excitadoras  de  las  pasiones  animales  o  propagadoras  del  vicio.  A  esa  ex¬ 
citación  pasional  se  sigue  como  consecuencia  casi  necesaria,  la  enervación 
y  el  debilitamiento  de  las  fuerzas  físicas  y  morales,  la  corrupción  que  sea 
física  o  moral  es  siempre  prenuncio  o  consecuencia  de  una  muerte.  Todo 
lo  contrario  de  esa  vitalidad  pujante  y  serena  que  quisiéramos  aprender 
de  nuestros  vecinos. 

La  propaganda  protestante  se  ha  activado  entre  nosotros  últimamente; 
libros  magníficamente  editados,  folletos,  hojas  volantes,  se  reparten  por 
todas  partes;  en  Bogotá  y  en  otras  ciudades  se  están  radiando  horas  de 
propaganda  protestante  cada  semana.  Alguien,  en  frase  dura  pero  exacta, 
ha  comparado  el  protestantismo  yanqui,  dividido  y  subdividido  en  cen¬ 
tenares  de  sectas  que  luchan  entre  sí  sin  saber  ellas  mismas  su  propio 
credo,  a  un  gran  cadáver  en  descomposición.  De  nuevo  la  muerte  del 

espíritu  contra  la  vitalidad. 

Y  esa  muerte  del  espíritu  es  lo  único  que  los  pastores  protestantes 
consiguen  entre  nosotros.  Su  propaganda,  según  trágica  experiencia  que 
ya  era  sobrado  tiempo  conocieran  ellos,  no  produce  por  regla  general  adep¬ 
tos  fervorosos,  sino  hombres  y  mujeres  sin  religión,  indiferentes  al  orden 
sobrenatural,  muertos  al  espíritu. 

Anhelamos  otra  clase  de  mensajes  norteños,  que  sí  nos  hablen  de  las 
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grandes  virtudes  de  la  gran  nación  amiga. 


El  partido  comunista  francés:  un  análisis 

por  Ricardo  Pattée 

TODOS  estamos  más  o  menos  informados  del  tremendo  empuje  del 
comunismo  en  Prancia  desde  la  liberación.  La  pujanza  del  par¬ 
tido  responde  a  varios  hechos  perfectamente  concretos,  la  mayor 
parte  de  los  cuales  tienen  que  ver  con  la  situación  de  anormalidad  que 
prevalecía  en  Francia  a  raíz  de  la  entrada  de  las  tropas  aliadas.  En  pri¬ 
mer  lugar  los  elementos  comunistas  habían  participado  en  forma  muy 
activa  en  la  Résistance,  aunque  nunca  tan  exclusivamente  ni  siquiera  pre- 
ponderantemente  como  ellos  mismos  han  pretendido  después.  Esta  par¬ 
ticipación,  que  sirvió  para  engañar  a  muchos  incautos  en  cuanto  a  la  po¬ 
sibilidad  de  una  colaboración  en  tiempos  de  paz,  permitió  a  los  comunis¬ 
tas  no  solamente  ganar  cierta  simpatía  pública,  sino  también  escudarse 
detrás  de  no  pocos  gobiernos  municipales  y  hasta  asaltar  el  poder  en  di¬ 
versas  partes  de  la  república  en  los  turbulentos  días  antes  de  que  un 
gobierno  provisional  fuese  establecido.  Las  primeras  elecciones  demos¬ 
traron  ante  una  opinión  pública  extranjera  atónita,  que  el  comunismo  fran¬ 
cés  poseía  una  fuerza  electoral  nada  despreciable,  aunque  el  número  de 
sus  miembros  distaba  mucho  de  representar  un  bloque  tan  numeroso.  Lo 
que  sucedió  fue  que  además  del  millón  de  ciudadanos  que  pertenecían 
al  pai  tido,  una  porción  considerable  veía  en  el  una  expresión  enérgica  y 
vital  de  la  necesidad  de  una  reforma  fundamental;  de  una  renovación  de 
la  vida  nacional ;  de  un  programa  social  audaz  y  agresivo.  Las  mismas 
esti  idencias  de  los  comunistas  sirvieron  para  imponerse  en  un  medio 
aturdido  y  desorientado  en  que  las  acusaciones  de  colaboracionismo  so¬ 
lían  lanzarse  con  una  desenvoltura  completa.  El  panorama  económico  de 
la  nación  también  contribuía  a  favorecer  este  movimiento  en  vista  de  que 
las  medidas  invocadas  por  los  demás  elementos  no  daba  la  sensación  de 
producir  ningún  efecto,  o  mejor  dicho  aquellos  que  los  franceses  llaman 
replatrage,  un  ligero  paliativo  que  no  resolvía  nada  en  el  fondo. 

La  fuerza  y  prestigio  de  la  Unión  Soviética  contribuyó  igualmente 
a  favorecer  a  los  comunistas  nacionales.  Durante  algún  tiempo,  antes  de 
que  la  URSS  disipara  tan  totalmente  sus  reservas  de  buena  voluntad  y 
hasta  de  comprensión,  había  en  Francia  la  idea  de  que  el  partido  de  MM. 
Thorez,  Marty,  Duelos  y  Casanova,  no  era  otra  cosa  que  una  expresión 
netamente  nacional,  ligado  a  la  Unión  Soviética  por  vínculos  de  teoría. 
Claro  está  que  los  últimos  acontecimientos  han  dado  al  traste  con  tan  be¬ 
névola  interpretación.  Se  ha  visto  claramente  que  los  comunistas  fran¬ 
ceses  responden  con  el  mismo  fervor  que  sus  elementos  en  otros  países 
a  la  consigna  soviética,  aunque  les  cueste  influencia  dentro  del  país.  Un 
diputado  de  la  M.  R.  P.  me  aseguró  no  hace  mucho  que  todo  el  mundo  en 
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Francia,  y  singularmente  en  la  Cámara  comprendía  perfectamente  que 
el  discurso  de  Duelos,  exponente  máximo  de  las  tortuosidades  marxistas, 
había  sido  escrito  por  otro  y  que  él  lo  leía  malgré  lui. 

Es  útil,  sin  embargo,  captar  toda  la  extensión  y  \ú  vitalidad  de  este 
partido  separatista,  al  decir  del  general  de  Gaulle.  No  podemos  creer  que 
la  derrota  sufrida  como  consecuencia  del  fracaso  de  la  huelga  geneial, 
ni  la  postura  de  oposición  encarnizada  e  insolente  que  toma  el  partido 
actualmente  en  el  Parlamento,  sea  el  final  de  este  intenso  drama.  Francia 
vive  una  breve  tregua,  debida  en  gran  parte  al  sentido  común  fundamen¬ 
tal  de  la  masa  obrera,  que  no  se  dejó  arrastrar  por  la  demagogia  descara¬ 
da  ni  siquiera  siguió  apoyando  a  la  mayoría  de  la  C.  G.  X.,  dominada  poi 
el  marxismo.  Este  fondo  de  sensatez  en  la  masa  francesa  es  la  mayor 
esperanza  para  el  futuro.  Este  pueblo  extraordinariamente  lúcido  di¬ 
fícilmente  puede  dejarse  engañar  por  estos  agentes  de  Moscú.  Si  la 
desesperación  ha  llevado  a  muchos  a  apoyar  su  programa  de  reivindi¬ 
caciones  sociales  y  económicas ,  esta  misma  masa  difícilmente  apoyará  su 
posición  anti-nacional,  y  su  servilismo  ultrajante  al  Diktat  del  Kremlin. 
La  inteligencia  francesa  rechaza  y  repudia  de  suyo  este  absurdo  y  burdo 
malabarismo  que  es  la  táctica  comunista  actualmente. 

Ahora  bien,  no  sería  justo  subestimar  la  fuerza  y  la  capacidad  de 
organización  del  partido  comunista  francés.  Su  retórica  hiriente  y  malsa¬ 
na  nos  produce  una  impresión  de  hoquedad  intelectual  total.  Esta  impre¬ 
sión  es  rigurosamente  exacta.  Los  comunistas  franceses  han  llegado  al 
extremo  de  que  no  les  queda  más  argumento  que  el  epíteto.  Léase  la  cró¬ 
nica  de  cada  sesión  de  la  Cámara.  Además  de  la  impresión  de  la  paciencia 
inagotable  de  Edouard  Herriot,  no  se  encuentra  de  parte  de  la  extrema 
izquierda  más  que  los  gritos  de  assasin ,  affameur ,  vendu, impérialiste  y 
fauteur  de  guerre.  La  sinrazón  reina  por  completo  y  la  táctica  ha  dege¬ 
nerado  en  el  estrépito  furioso  de  los  que  no  esgrimen  ningún  argumento 
válido.  Pero  detrás  de  esta  cortina  de  humo  del  lenguaje  desmedido  y  soez 
hay  una  organización  extraordinaria,  apoyada  al  mismo  tiempo  por  la 
fuerza  de  la  URSS  y  su  no  despreciable  talento  para  la  infiltración  y  la 

penetración. 

Primero,  una  palabra  respecto  a  las  actividades  soviéticas,  que  en 
Francia  siguen  el  mismo  patrón  que  en  muchos  países  americanos:  em¬ 
bajadas  lujosas,  personal  numeroso,  montaje  complejo  que  contrasta  con 
la  penuria  de  las  relaciones  diplomáticas  y  comerciales.  En  la  guia  tele¬ 
fónica  de  París  hay  un  sólo  número  para  la  embajada  soviética,  en  la  ca¬ 
lle  Grenelle.  Esta  aparente  modestia  no  es  más  que  eso:  aparente.  Los 
servicios  puramente  comerciales  de  la  embajada  soviética,  tienen  en  el 
16  o  arrondissement  una  cuadra  entera  de  edificios.  En  la  rué  de  la  Faisan- 
derie,  por  ejemplo,  desde  el  número  40  hasta  51  corresponden  a  depen¬ 
dencias  del  gobierno  soviético.  En  la  rué  du  Général  Appert,  hay  otra 
serie  de  imponentes  edificios,  todos  dedicados  a  las  actividades  de  la 
URSS.  Un  vastísimo  edificio,  número  81,  rué  de  la  Faisanderie;  una  casa 
muy  pretensiosa  en  el  5,  rué  de  la  Lota  y  un  otro  edificio,  136  rué  de 
Longchamps,  pertenecen  todos  al  gobierno  soviético.  Todo  esto  es  algo 


EL  PARTIDO  COMUNISTA  FRANCES 


69 


sorpi  endente  para  dar  albergue  exclusivamente  a  la  misión  comercial 
entre  países  que  no  tienen  comercio.  Excepción  hecha  del  convenio  sobre 
el  t»  igo  del  ano  pasado,  no  ha  habido  en  absoluto  relaciones  comerciales 
de  importancia  entre  Francia  y  la  URSS.  El  movimiento  de  automóviles, 
camiones,  día  y  noche,  hacia  estos  edificios  ha  llamado  la  atención  de  los 
parisienses.  Le  Fígaro  (18  de  diciembre)  comenta  que  indiscutiblemente 
la  falta  de  oficio  para  tanto  personal  fue  la  razón  principal  de  que  los  fun¬ 
cional  ios  soviéticos,  tanto  comerciales  como  de  la  comisión  de  repatria¬ 
ción,  se  interesan  tan  vivamente  en  las  ultimas  huelgas  francesas.  En  Pa¬ 
rís  hay  igualmente  un  número  respetable  de  asociaciones  y  de  entidades 
que  sirven  de  parapeto  o  fachada  para  las  actividades  claramente  políti¬ 
cas.  Por  ejemplo,  la  Unión  de  Ciudadanos  Soviéticos ;  y  el  Club  Armenio, 
este  ultimo  situado  en  la  rué  de  iVIaubeuge  N®  8,  y  que  no  permanecen  in¬ 
diferentes  ante  las  disensiones  que  afligen  a  Francia.  Se  ha  publicado  en 
París  la  noticia,  que  no  ha  sido  desmentida,  por  cierto,  que  el  21  de  no¬ 
viembre  último,  en  presencia  de  M.  Abramov,  encargado  de  negocio  de 
la  URSS,  se  dio  orden  de  movilización  en  este  club  y  sus  filiales  para 
que  todos  se  pusiesen  a  la  disposición  del  partido  comunista  francés.  Exis¬ 
ten,  según  las  comprobaciones  que  han  podido  realizarse,  20  centros  de 
observación  soviéticos  en  París;  36  en  los  alrededores  y  32  en  Marsella; 
cosa  por  demás  singular  dentro  de  las  sanas  tradiciones  diplomáticas. 

Pero  la  verdadera  fuerza  comunista  procede  directamente  del  par¬ 
tido.  Tengo  a  la  vista  una  publicación  realmente  extraordinaria:  llamado 
Rapporte  du  Comité  Central  pour  le  XI  Congrés  National  du  Partí  Com- 
muniste  Francais  (avec  documente  et  graphiques)  resultado  de  las  jor¬ 
nadas  del  partido  realizadas  en  Estrasburgo  en  junio  de  1947.  Esta  obra 
constituye  un  resumen  precioso  de  la  complicada  estructura  comunista; 
de  sus  realizaciones  y  aspiraciones  y  hasta  de  las  inquietudes  y  fallas  den¬ 
tro  de  su  organismo.  Preciso  es  recordar  que  esta  documentación  co¬ 
rresponde  a  ese  período  en  que  el  partido  comunista  todavía  compartía 
las  funciones  del  gobierno.  Lo  que  ha  sucedido  más  tarde  haría  variqr 
por  lo  menos  el  enfoque  de  los  problemas  inmediatos. 

Una  sección  extensa  titulada:  Elargir  les  succés  vers  la  conquéte  de 
la  Jeunesse,  desarrolla  los  métodos  recomendables  para  conquistar  la  ju¬ 
ventud  en  sus  distintas  esferas.  Se  hace  referencia  al  hecho  de  que  el  19 
y  20  de  enero  de  1946,  el  comité  central  del  partido  dedicó  una  atención 
preferente  a  los  problemas  de  la  juventud  y  a  determinar  la  línea  general 
que  debían  seguir  los  comunistas  en  su  conquista.  Una  circular  fechada 
el  4  de  octubre  a  todos  los  comités,  centros  y  secciones  del  partido  hizo 
hincapié  en  la  importancia  que  el  comunismo  daba  al  problema  de  las 
juventudes.  La  exposición  de  este  empeño  hace  resaltar  el  hecho  de  que 
el  problema  juvenil  no  es  de  la  exclusiva  jurisdicción  de  los  dirigentes 
más  o  menos  especializados,  sino  de  todos  los  comunistas,  pues  su  espe¬ 
ranza  de  una  posición  más  ventajosa  en  la  vida  nacional  depende  de  la 
formación  de  una  juventud  totalmente  dedicada  al  partido  y  su  doctrina. 
Hay  recomendaciones  precisas  sobre  cómo  infiltrar  en  organizaciones  no 
comunistas;  cómo  adquirir  puestos  de  mando  en  las  corporaciones  pro- 
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lesiónales,  estudiantiles,  y  deportivas.  Sobre  todo,  es  necesario  «combatir 
la  influencia  de  la  reacción  entre  la  juventud  obrera  e  intelectual  que  es 
el  objeto  de  importantes  esfuerzos  por  parte  de  agrupaciones  confesio¬ 
nales  (J.  O.  G. _ J.  E.  C.)».  Gomo  táctica  fundamental  se  añade  que  «se¬ 

ría  falso  evitar  las  organizaciones  que  agrupan  los  jóvenes  muchas  veces 
inclinados  a  nuestras  ideas,  con  el  pretexto  de  que  eii  las  mismas  se  hallen 
algunos  dirigentes  anticomunistas.  Actuar  así  es  dejar  el  campo  ubre  a 
nuestros  adversarios  para  desarrollar  una  política  que  los  comunistas 
deben  y  pueden  combatir  en  todas  partes  donde  se  manifieste.  En  estas 
organizaciones,  debemos  ser  los  exponentes  de  los  intereses  de  la  juventud». 

Una  de  las  preocupaciones  mayores  del  partido  comunista  francés  es 
la  organización  de  mujeres.  El  informe  nos  habla  de  que  todavía  los  dirigen, 
tes  marxistes  no  están  satisfechos  del  número  de  mujeres  que  ocupan  puestos 
en  sus  filas,  y  sobre  todo  en  los  organismos  orientadores  y  administrati¬ 
vos  del  partido.  La  mujer  también  ofrece  una  oportunidad  única  para  la 
infiltración  y  dominación  de  agrupaciones  femeninas.  Por  ejemplo,  el  in¬ 
forme  nos  dice  claramente  que:  «las  mujeres  de  Francia  están  reconoci¬ 
das  a  nuestro  partido  por  su  valiente  lucha  contra  la  reacción.  Ellas  le  re¬ 
conocen  también  la  lucha  enérgica  para  mantener  la  paz;  lucha  en  la  cual 
las  mujeres  comunistas  reclaman  un  lugar  de  honor  con  Jeannette  Ver- 
meersch  y  Marie  Glaude  Vaillant  Gouturier  a  su  cabeza;  las  animadoras 
de  la  Federación  Democrática  Internacional  que  agrupa  actualmente  mas 
de  80  millones  de  mujeres».  Se  acordará  que  esta  es  la  agrupación  feme¬ 
nina  con  centro  en  París  que  actuó  con  tanta  energía  en  la  difusión  de  las 
especies  inverosímiles  y  falsas  respecto  a  ciertos  condenados  políticos  en 
España.  Desgraciadamente  esta  entidad  que  los  mismos  comunistas  reco¬ 
nocen  como  cosa  suya  ha  podido  engañar  a  muchas  mujeres  en  otros  paí¬ 
ses  que  forman  parte  de  la  asociación  sin  darse  cuenta  cabal  de  su  carác¬ 
ter  netamente  comunista.  Lo  mismo  ocurre  con  la  corporación  conocida 
por  el  nombre  de  la  Union  des  Femmes  Francaises ,  llamada  eufemisti- 
camente  en  el  informe  (página  197)  como  grande  organisation  demacra - 
tique  fémimine .  Luégo  hay  VUnion  des  Jeunes  Filies  de  Frunce  que  sigue 
la  misma  política.  Se  insta  a  las  mujeres  comunistas  a  penetrar  en  todos 
los  grupos  posibles  para  así  influir  en  la  orientación  de  los  mismos. 

No  es  sin  interés  la  expresión  de  Maurice  Thorez,  dirigida  al  décimo 
congreso  del  partido  en  que  habla  de  que  «nuestro  partido  es  la  esperanza 
de  millones  de  franceses».  La  frase  más  estupenda,  visto  el  desarrollo  de 
las  circunstancias  después,  es  que  «son  más  y  mas  numerosos  los  fran¬ 
ceses  que  reconocen  en  el  partido  comunista,  el  partido  cuyos  actos  se 
ajustan  a  sus  palabras  y  compromisos».  Para  ensanchar  sus  filas,  pues  pa¬ 
rece  que  el  millón  de  partidarios  les  parece  corto,  el  partido  comunista 
formula  la  siguiente  recomendación:  «Es  preciso  que  todo  el  mundo  sepa 
que  el  partido  abre  sus  puertas  a  todos  los  ciudadanos,  aunque  no  com¬ 
partan  sus  conceptos  filosóficos,  a  condición  que  respeten  la  disciplina 
del  partido,  aplicando  escrupulosamente  sus  decisiones  y  sin  hacer  pro- 
paganda  dentro  del  partido  a  favor  de  conceptos  filosóficos  diferentes  del 

mismo». 
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La  lista  de  «errores»  y  de  fallas  no  es  menos  instructiva.  En  primer 
lugar  se  fulmina  falla  contra  aquellos,  especialmente  viejos  camaradas  y  lu¬ 
chadores,  que  pretenden  que  el  número  de  miembros  se  restrinja  y  que 
no  se  abran  las  puertas  a  una  masa  de  nuevos  adeptos.  «Ni  la  vigilancia 
necesaria,  dice  el  informe,  justifica  que  se  limite  demasiado  el  número  de 
miembros».  Para  ciertos  comunistas  es  indispensable  que  el  que  ingrese 
en  sus  filas  sea  antes  un  marxista  convencido  e  informado.  El  partido 
se  pronuncia  por  una  fórmula  distinta,  basándose  en  la  declaración  de 
Stalin  que  a  su  vez  cita  Lenín  de  que  para  ingresar  en  el  comunismo  es 
necesario  reconocer  el  programa  del  partido,  para  luego  asimilarlo.  Este 
segundo  aspecto  corresponde  a  la  formación  interna  y  acerca  de  esto, 
el  informe  que  estamos  comentando  habla  extensamente.  Las  células,  las 
reuniones,  las  lecciones  y  discusiones  de  teoría  marxista-leninista  cons¬ 
tituyen  parte  de  este  programa  de  asimilación  de  la  doctrina. 

Pero  lo  más  interesante  son  probablemente  los  cuadros  de  estadística 
que  hablan  del  progreso  del  partido  en  su  extensión  y  organización.  To¬ 
memos,  por  ejemplo,  la  difusión  de  VHumanité ,  el  diario  del  partido.  En 
diciembre  de  1946,  se  tiraban  429.930  ejemplares  de  este  periódico.  Otros 
periódicos  diarios  comunistas  como  Liberté  de  Lille,  Travailleur  Alpin 
de  Grenoble,  G  ir  onde  Poputaire  de  Burdeos  y  V  oix  du  Peuple  de  Lyon 
andaban  por  los  50.000  a  115.000.  La  publicación  comunista  especialmente 
dirigida  a  los  campesinos,  La  T erre ,  tenía  una  tirada  de  32.000  en  1932. 
En  1946  alcanzó  293.000.  El  número  de  revistas  y  periódicos’  semanarios 
es  bastante  elevado.  Van  desde  una  cosa  modesta  como  Travailleur  de  la 
Haute  Loire  con  una  circulación  de  4.200  hasta  Dimanche  de  Marsella 
con  cerca  de  50.000.  Hay  cerca  de  ochenta  de  estas  publicaciones  para 
Francia  metropolitana,  Marruecos  y  los  departamentos  ultramarinos: 
Martinica,  Guadalupe,  Reunión  etc. 

Revelador  también  de  la  intensidad  de  la  actividad  es  el  índice  de  los 
materiales  impresos  que  el  partido  comunista  ha  hecho  circular.  Entre 
julio  de  1945  y  diciembre  de  1946  cuando  se  celebró  el  décimo  congreso, 
había  3.912.000  piezas  clasificadas  en  la  siguiente  forma:  cursos  electora¬ 
les,  bosquejo  del  décimo  congreso,  cursos  elementales,  el  boletín  Appren- 
dre,  dossiers  de  propaganda,  la  vida  del  partido,  curso  de  formación  mar¬ 
xista-leninista,  y  los  estatutos  del  partido,  esta  última  publicación  lle¬ 
ga  a  700.000  ejemplares. 

En  materia  de  folletos,  el  partido  comunista  francés  llega  a  una  pro¬ 
ducción  extraordinaria,  en  esta  época  que  va  de  julio  de  1945  a  diciembre  de 
1946.  Nótese  también  que  este  período,  inmediatamente  después  de  la 
liberación  no  se  distinguía  por  la  abundancia  de  papel.  Sin  embargo  los 
marxistas  no  parecen  haber  sufrido  ninguna  penuria  notable  si  juzgamos 
por  la  cantidad  incalculable  de  publicaciones  que  lanzaron.  La  cantidad 
total  de  folletos  llega  a  10.168.000,  entre  otros  las  siguientes  categorías  y 
títulos:  Al  servicio  de  Francia  por  M.  Thorez;  El  pueblo  es  soberano , 
por  G.  Gogniot  y  J.  Duelos;  Nuestro  gran  aliado,  la  URSS ,  por  M.  Thorez; 
La  política  comunista  de  reconstrucción  por  E.  Billoux;  Los  cuadernos 
del  comunismo ;  Lenin,  fundador  del  Estado  soviético  Que  ha  salvado 
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al  mundo  por  Thorez,  Marty  etc.;  Unión  de  los  republicanos  para  aca¬ 
bar  con  la  reacción .  Discurso  de  Maurice  Thorez,  10  de  mayo  de  1946 
(un  millón  de  ejemplares  de  este  folleto  repartido).  Lo  que  quieren  los 
comunistas ;  Manifestación  de  programa ,  1.200.00  ejemplares;  La  Grecia 
heroica. 

Además  de  esta  serie  de  discursos  de  propaganda,  el  partido  se  ocu¬ 
pa  de  pequeñas  publicaciones  de  doctrina  que  alcanzan  la  cifra  nada 
modesta  de  86.099.000  ejemplares.  Es  curioso  notar  los  temas  desarro¬ 
llados  en  esta  forma.  Escojo  un  poco  al  azar  algunos  de  ellos  de  la  lista 
total  de  los  temas  presentados:  El  partido  comunista  defiende  la  pro¬ 
piedad  (sic) ;  Defensa  de  la  propiedad  campesina;  Madres  de  Francia. 
Protegfd  la  infancia;  Por  un  ejército  republicano  nacional  contra  un 
ejército  de  castas;  A  las  obreras  francesas;  El  fascismo ,  régimen  de 
trusts;  La  burocracia  de  Vichy  se  mantiene  en  el  poder;  A  nuestro  ca¬ 
maradas  socialistas  (esto  fue  antes  de  la  aparición  de  la  tercera  fuerza 
pues  ahora  los  socialistas  son  los  elementos  más  viles  de  la  tierra  a  los 
ojos  de  los  comunistas);  La  actividad  de  Charles  Tillon;  La  actividad 
de  Laurent  Casanova;  La  actividad  de  Jacques  Duelos;  Los  diputados 
comunistas  al  servicio  de  la  República. 

Finalmente,  bajo  el  epígrafe  de  affiches  aparece  una  cantidad  fa¬ 
bulosa  de  piezas  de  propaganda,  que  pasa  de  5  millones.  Algunos  títulos 
o  motivos  son  interesantes:  setiembre,  1945:  Franceses ,  en  qué  podéis 
tener  confianza ;  Para  aumentar  la  productividad  de  nuestras  tierras ;  De¬ 
fendamos  la  escuela  laica;  Juventud ,  al  trabajo;  octubre,  1945:  Un  solo 
deber:  producir;  mayo,  1946:  Laicismo;  Por  Francia  y  la  República. 

La  economía  del  comunismo  no  deja  de  ser  interesante.  Las  cifras 
publicadas  arrojan  lo  siguiente,  tomando  algunas  indicaciones  de  ingresos 
y  gastos:  el  partido  reconoce  haber  recibido  durante  el  año  1946,  la  can¬ 
tidad  de  141.281.395  francos  y  haber  gastado  124.068.677  francos.  Las  fuen¬ 
tes  de  ingresos  indicadas  son:  cuotas  de  las  federaciones  sobre  las  tarjetas 
de  militante;  mítines,  publicaciones,  colectas  especiales,  donativos  etc. 
Los  gastos  fueron  principalmente  salarios  e  indemnizaciones  que  repre¬ 
sentan  unos  46.000.000  de  francos;  viajes,  publicaciones  que  no  se  venden 
que  se  eleva  a  unos  40.000.000  de  francos ;  escuelas  y  centros  de  instrucción 
y  subvenciones  de  diversas  clases.  Desde  luego  que  sería  un  poco  ingenuo 
creer  que  los  recursos  verdaderos  del  partido  comunista  francés  aparecen 
totalmente  a  la  luz  del  día  en  un  informe. 

Esta  publicación  merece  una  lectura  cuidadosa.  Se  aprenden  muchas 
cosas  curiosas.  Yo  supe  por  la  primera  vez  que  Jacques  Duelos  afirma 
como  su  oficio  o  profesión  la  de  pastelero.  La  extensión  del  comunismo 
en  las  Antillas  francesas  resulta  particularmente  extraordinaria  pues  la 
totalidad  de  los  diputados  de  la  Martinica  pertenecen  al  partido.  La  labor 
en  Argelia  y  en  Túnez;  la  actitud  hacia  el  problema  de  la  Indochina.  Hay 
una  serie  infinita  de  detalles  y  de  notas  acerca  de  las  personalidades  diri¬ 
gentes  de  sumo  interés.  Sin  hablar,  por  supuesto  de  las  discusiones  de 
ciertas  intimidades  de  la  vida  del  partido,  especialmente  en  las  reuniones 
de  sus  células  donde  el  proceso  de  «iniciar»  al  recién  ingresado  reviste 
toda  la  complejidad  de  la  masonería. 


dispersas  de  un  viaje  por  Italia 

(DE  UN  DIARIO  PRIVADO) 

por  Eduardo  Ospina,  S.  J. 

(Continuación) 

Una  excursión  a  Florencia 

Noviembre  5  (1946) — A  las  7,10  partió  de  la  Essedra  el 
bus  de  la  Compañía  «Sita»  que  me  trajo  a  Florencia.  AI 
salir  de  Roma,  a  pesar  de  la  falta  de  luz,  porque  el  día  está  nublado  y 
frío,  los  paisajes  son  muy  bellos:  esto  en  primavera  y  en  verano  debe  de 
ser  arrobador.  Parece  un  país  eminentemente  agrícola,  pues  hay  pocas 
fábricas  y  continuos  plantíos  de  viñas  y  olivares  en  todo  el  camino  a  tra¬ 
vés  de  la  Campiña  romana,  en  los  Abruzos,  en  la  Umbría  y  en  la  Toscana. 
En  la  primera  mitad  del  viaje  observé  los  carros  y  arados  movidos  por 
yuntas  de  búfalos  («bubali»)  de  enorme  cornamenta;  en  la  segunda  mitad, 
por  una  raza  blanca  de  ganado:  los  bueyes  son  más  grandes  y  se  ven  muy 
pintorescos  en  los  barbechos.  Las  aceitunas  negras  están  todavía  por  ven¬ 
dimiar  y  ostentan  sus  racimos  sobre  el  fondo  verde-gris  de  los  árboles- 
De  estos  olivos  algunos  parecen  antiquísimos  y  están  hendidos  por  medio. 
En  todo  lo  largo  del  trayecto,  a  partir  de  la  Campiña,  observé  las  viñas 
apoyadas  en  álamos:  esto  será  lo  que  Horacio  llama  adulta  vitium  propa¬ 
gine  altas  maritare  p  o  pul  os  (enlazar  los  altos  álamos  con  las  vides  cre¬ 
cidas).  Estas  se  enlazan  unas  con  otras  formando  como  largos  cables  de 
sarmientos  de  un  árbol  a  otro. 

Las  pendientes  más  empinadas  de  estas  primeras  estribaciones  de  los 
Apeninos  están  plantadas  de  hayas  y  encinas:  ahora  en  el  otoño  ofrecen 
las  tonalidades  más  variadas,  desde  el  verde-retoño  al  verde-cobalto  y 
desde  el  amarillo  claro  al  rojo  de  Venecia,  pasando  por  el  dorado,  el 
gualda,  el  amarillo  y  hasta  el  carmín.  Todos  tonos  cálidos.  Un  encanto 
para  un  pintor. 

No  sé  si  la  raza  popular  de  Italia  es  así  o  se  debe  a  los  sufrimientos 
de  la  guerra,  pero  no  se  ven  gentes  risueñas.  . .  Hasta  los  niños  son  serios, 
aunque  vivos.  .  .  Cerca  de  Roma  se  ven  gentes  harapientas  que  indican 
una  gran  miseria:  son  como  los  numerosos  mendigos  de  la  ciudad  misma. 
En  las  provincias  más  al  norte  no  se  advierten  tantos. 

El  paso  por  estas  ciudades  es  una  intensa  sugerencia  de  romanticismo 
medioeval.  Borghetto  tiene  un  castillo,  que  por  su  estructura  (hoy  muy 
ruinosa)  puede  ser  de  la  alta  Edad  Media.  T erni  tiene  muchas  fábricas 
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(las  plantas  eléctricas  de  Roma)  y  por  eso  sin  duda  los  alemanes,  al  re¬ 
tirarse  en  la  última  guerra,  hicieron  con  minas  grandes  destrozos  en  puen¬ 
tes  y  edificios  industriales1.  Espoleta  presenta  a  su  entrada  una  grave  ave¬ 
nida  de  encinas.  Tiene  la  ciudad  un  aspecto  muy  medioeval:  el  castillo, 
la  catedral,  un  gran  convento  en  gótico  de  transición...  Foligno,  muchas 
ruinas.  .  .  Después  del  pequeño  caserío  de  Spello,  empieza  a  verse,  allá 
en  su  montaña,  la  ciudad  y  sobre  todo  los  conventos  de  Asís.  El  de  los 
PP.  Franciscanos  presenta  su  larga  fachada  lateral,  apoyada  en  una  gran 
arcada,  correspondiente  sin  duda  a  una  fuerte  inclinación  del  terreno. 
Al  rededor  de  Asís,  en  una  larga  extensión,  los  campos  soy  muy  hermosos 
y  parecen  fértiles  y  totalmente  cultivados:  ya  están  arando  para  la  siem¬ 
bra.  En  toda  esta  región  se  ven  las  mujeres  trabajando  en  el  campo. 

Después  de  un  rato,  porque  estos  buses  marchan  bien,  se  ve  a  Peruza , 
encumbrada  como  un  nido  de  águila.  Merece  su  título:  Peruza  Augusta. 
Nos  detuvimos  allí  más  de  una  hora  para  almorzar.  La  ciudad  tiene  un 
aspecto  muy  medioeval:  construcciones  románicas  y  góticas  en  piedra, 
altos  muros  de  contención,  calles  estrechas,  tortuosas  y  profundísimas1.  .  . 
La  catedral  estaba  cerrada.  A  un  lado  de  su  puerta  lateral,  sobre  la 
Piazza  del  Municipio,  hay  una  excelente  estatua  sedente  en  bronce  de 
Julio  III  por  Danti  (siglo  xvi). 

Después  de  un  rato  de  marcha  se  empieza  a  costear  por  un  largo  tra¬ 
yecto  el  lago  Trasimeno,  a  cuya  orilla  Aníbal  derrotó  al  Cónsul  Flaminio 
en  217  antes  de  nuestra  era.  Qué  peso  de  historia  se  posa  sobre  estas  re¬ 
giones,  donde  los  labradores  prosiguen  por  siglos  sus  sencillas  faenas  y 
los  chicueios  van  silvando  por  el  camino  con  el  cesto  al  brazo! 

Luégo,  después  de  Arezzo,  varias  pequeñas  poblaciones,  y  a  las  5,15 
nos  detuvimos  en  la  estación  de  Florencia.  Place  un  frío  intenso;  pero 
este  viejo  foco  del  arte  vale  la  pena!... 

N oviembre  6 — Por  la  mañana  mi  primera  visita  es  a  la  Catedral,  al 
célebre  Duomo  de  Brunelleschi. 

Una  vuelta  contemplativa  al  rededor.  .  .  Toda  enchapada  en  mármol, 
casi  como  un  mosáico.  .  .  Desde  las  molduras  del  zócalo  hasta  la  cima,  todo 
está  acabado  con  cuidado  de  orfebre.  Qué  grandes  obreros  fueron  aque¬ 
llos  hombres ! .  .  .  Los  consíraresíos  no  son  ostentosos,  como  en  Santa 
Sofía  de  Constantinopla,  de  modo  que  el  alto  tambor  de  la  cúpula  queda 
libre  y  esbelto.  El  interior  es  enorme  (caben  25.000  personas).  Actual¬ 
mente  da  una  impresión  de  malestar,  porque,  retiradas  las  vidrieras  por 
la  guerra,  y  mal  cerrados  los  vanos,  queda  oscura  y  da  impresión  de  aban¬ 
dono  y  soledad.  El  interior  de  la  cúpula,  mucho  más  rebajado  que  el  ele¬ 
gante  cascarón  externo,  está  repintado  con  frescos,  abigarrados  en  figura 
y  color:  me  hizo  lamentable  impresión. 

En  la  parte  derecha  de  la  plaza  del  Duomo,  bajo  un  portiquillo  jóni¬ 
co,  bonito  para  otra  cosa,  pero  pobre  como  marco  de  tan  grandes  figuras, 
están  las  estatuas  sedentes  de  Arnolfo  di  Cambio  y  de  Brunelleschi ,  La 
república  de  Florencia,  en  1296,  había  encargado  al  primero  que  hiciera 
en  la  Catedral  una  obra  con  quella  piü  alta  e  sontuosa  magnificenza  che 
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inventar  non  si  possa  ne  maggior  ne  piü  bella  dalV industria  e  potere  degli 
uotnini .  A  esta  idea  aludeda  inscripción  moderna  de  la  estatua  de  Arnolfo: 

Ille  hig  est  Arnulfus 

QUI  FORMAM  FACERE  JUSSUS 
AEDIS  METROPOLITAN AE 

TANTA  EX  DECRETO  CoM  MUÑÍS  FlORENTINORUM 
MAGNIFÍCENTIA  EXHORNANDAE 
Oí T ANTA  NULLA  HOMINUM 
SUPERARE  POSSET  INDUSTRIA 
INGEN  TI  CIVIL  M  AUSO 
OB  ACIEM  ANIMI  INGENTEM 
PAREM  SE  PRAEBUIT. 

La  inscripción  de  Bruneüeschi  dice: 

Philyppum  Brunelleschi  filium 

VIDES  HOSPES 

Hic  ingenio  aeoualibus  praestitit 

BONIS  MUL.TUM  PROFUIT  ARTIBUS 
ANTIQUAE  ARCH ITECT U RAE  HONOREM  RESTITUIT 
EAMQUE  IN  MIRA  PRINCIPALIS  TEMPLI 
EXCITAN  DA  TESTUDINE  SUPERGRESSUS 
PROFLIGAVIT  INVIDINAM 
ET  GLORIAM  SIBI  ET  URBÍ 
PEPERIT  MAGNAM  AETERNAMQUE. 

El  campanile  es  único  en  el  mundo  y  digno  de  la  gran  Catedral :  todo 
enchapado  en  mármol  blanco  y  oscuro,  como  la  Catedral,  con  el  diseño 
florentino  llamado  dicromático  geométrico,  es  riquísimo  en  recuerdos  his¬ 
toriados.  Tiene  84  m.  de  altura  y  se  sube  a  su  terraza  por  414  escalones. 
Desde  allá,  la  vista  de  la  ciudad  es  espléndida. 

El  Baptistero,  aislado  en  frente  de  la  Catedral,  corresponde  a  toda 
esa  riqueza  de  material  y  de  trabajo.  Las  famosas  puertas  de  bronce  do¬ 
rado,  la  obra  maestra  de  Ghiherti  y  de  otros  artistas  del  siglo  xv,  están  to¬ 
davía  retiradas  por  la  guerra.  El  interior  es  maravilloso,  sobre  todo  en  los 
mosáicos  antiguos  que  ornamentan  la  cúpula  octogonal. 

Por  la  tarde  visité  la  iglesia  de  Santa  María  Novella,  empezada  en 
1278.  El  frontispicio,  enchapado  en  mármol,  al  estilo  florentino,  es  sim¬ 
plemente  una  máscara  en  renacimiento  primitivo,  puesta  delante  cte  una 
pujante  iglesia  gótica  anterior.  La  parte  inferior  de  esa  fachada,  que  to¬ 
davía  conserva  formas  románico-góticas,  fue  coronada  con  una  parte  su¬ 
perior  renacentista  por  León  Alberti,  el  tratadista  clásico  del  entonces’  lla¬ 
mado  «estilo  nuevo».  Resultó  una  incomprensión  abominable.  Detrás  de 
ese  mascarón  la  estructura  románico-gótica  es  definida  y  tiene  un  bellí¬ 
simo  campanil  románico. 

Después,  como  se  iba  haciendo  tarde  y  hacía  frío,  di  una  buena  vuelta 
a  lo  largo  de  la  Estación  central  hasta  la  Fortalezca  di  Basso  (envuelta 
en  su  terrible  aspecto  que  recuerda  crueldades  antiguas),  seguí  por  la.  \ da 
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Filippo  Strozzi,  luego  por  el  Víale  Principessa  Margheríta  hasta  empal¬ 
mar  con  la  Piazza  Cavour  y  el  Víale  Principessa  Clotilde  (antes  Regina 
Vittoria),  que  conduce  a  casa. 

Noviembre  7 — Me  dirigí  a  pie  a  la  Gallería  dei  Uffici:  no  se  pudo 
ver  el  museo  famoso  que  están  arreglando  después  de  la  guerra.  Vi,  en 
el  Piazzale  intermedio  del  mismo,  las  estatuas  de  los  florentinos  célebres: 
San  Antonino,  Dante,  Miguel  Angel,  el  Petrarca,  Américo  Vespuccio,  etc. 
Buenas  estatuas  y  glorias  auténticas. 

Luégo  me  dirigí,  por  el  C orridoio  que  une  ese  palacio  con  el  otro  lado 
del  río  Arno,  hacia  el  Palazzo  Pitti,  pasando  por  el  Ponte  V eccftio ,  el  úni¬ 
co  que  lo&  alemanes  dejaron  en  pie  al  retirarse  hacia  el  norte.  Es  un  puen¬ 
te  cubierto  y  a  los  dos  lados  está  dedicado  a  las  tiendas  de  los  joyeros  de 
filigranas  florentinas.  El  Palazzo  Pitti  es  una  enorme  mole  que  más  bien 
se  debería  llamar  castillo,  empezada  a  construir  por  Lúea  Pitti  en  1458, 
quien  no  lo  pudo  terminar.  Fue  acabado  por  la  compradora,  doña  Leonor 
de  Toledo,  en  1570.  Aquí  lo  más  interesante,  (junto  con  la  arquitectura, 
que  lo  es  mucho)  es  la  Galería  de  Arte  Moderno  llamada  Galería  Pala - 
tina.  Las  cinco  salas  de  la  escultura  están  nombradas  por  virtudes:  Pede, 
Carita,  T emper  onza,  Prudenza ,  Guistizia;  las  veintisiete  de  la  pintura 
tienen  nombres  mitológicos  o  profanos.  Hay  cuadros  de  los  más  célebres 
autores,  y  entre  ellos  el  que  los  tiene  más  numerosos,  es  el  gran  pintor 
renacentista,  Andrea  d'Agnuolo  o  del  Sarto. 

Ese  mismo  día  por  la  tarde  visité  el  Museo  dellf  Angélico  y  el  Conven - 
to  di  San  Marco.  Las  obras  de  Fra  Angélico  contenidas  en  las  primeras 
salas  del  patio  interior  son  muy  conocidas  por  reproducciones  fotográ¬ 
ficas  y  tricromáticas;  pero  ninguna  reproducción  puede  dar  idea  real  de 
la  finura  del  procedimiento  y  sobre  todo  de  la  expresión  espiritual  y  ver¬ 
daderamente  mística  de  las  pinturas.  Los  ángeles  son  de  una  elegancia 
extraordinaria  en  el  dibujo  y  de  una  pureza  celestial  en  la  expresión.  La 
Magdalena  del  Descendimiento  que  se  arrodilla  y  besa  los  pies  del  Señor, 
es  un  ángel  en  una  preciosa  figura  de  mujer.  ¡Qué  diferencia  — como  del 
cielo  a  la  tierra —  entre  esta  Magdalena  y  las  Magdalenas  de  los  otros  pin¬ 
tores,  incluso  Rivera  y  Murillo!.  .  .  La  Virgen,  sobre  todo  en  las  Anuncia¬ 
ciones  y  en  las  Coronaciones  es  inefable;  parece  imposible  que  con  pro¬ 
cedimientos  aún  tan  por  desarrollar  se  pueda  llegar  a  una  realización 
artística  tan  perfecta,  a  una  expresión  del  espíritu  tan  intensa  y  tan  con¬ 
tagiosa  de  espiritualidad  (¡pureza  y  amor!...).  Es  el  triunfo  prodigioso 
del  Arte  cristiano.  Cumbres  del  arte  característico  del  Cristianismo:  las 
Catedrales  góticas  y  Fra  Angélico!... 

El  Convento  de  San  Marcos  es  conmovedor:  un  claustro  inferior, 
bajo  cuyas  bóvedas  por  arista  creería  uno  ver  a  cada  paso  al  Arcángel 
San  Gabriel  y  a  la  Virgen  Santísima,  pues  estos  tramos  típicos  son  los  que 
reproduce  Fra  Angélico  en  sus  cuadros  del  misterio.  Arriba,  en  el  2°  piso, 
tres  cuerpos  del  rectángulo  están  repartidos  en  celdillas  a  lado  y  lado  con 
un  tránsito  interior.  ¡Qué  preciosidad  de  celditas!  Una  superficie  de 
3  ><  2,50  m.  con  unas  ventanitas  de  medio  punto  de  1  m.  de  altura  por 
70  cm.  de  ancho,  con  reja  de  hierro  amartillado  y  cristales  de  15  X  15  cm.. 
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cada  celda  bajo  una  bovedilla  de  medio  cañón.  En  las  celdas’  que  dan  so¬ 
bre  el  patio  las  pinturas  son  de  discípulos  de  Fra  Angélico,  las  exteriores 
tienen  los  frescos  originales  del  Beato:  algunos  de  estos  son  admirables. 
En  el  fondo  del  tránsito  está  la  celda  de  Savonarola,  quien  fue  Prior  allí 
desde  1489  y  de  donde  salía  a  predicar  contra  la  depravación  de  las  cos¬ 
tumbres  y  la  profanidad  de  laicos  y  eclesiásticos,  hasta  que  fue  quemado 
en  la  plaza  de  la  Señoría  (Palazzo  Vecchio)  en  1498.  En  la  celda  se  con¬ 
serva  el  cilicio  de  cerdas  del  célebre  predicador,  una  pintura  a  manera 
de  estandarte  con  que  él  enseñaba  el  catecismo  al  pueblo  y  un  retrato  de 
Savonarola  de  la  mano  de  Fra  Bartolomeo,  uno  de  sus  convertidos,  que 
fue  maestro  de  Andrea  del  Sarto  y  de  otros  grandes  pintores  del  rena¬ 
cimiento.  El  retrato  es  admirable  por  la  fuerza  del  carácter  que  revela. 
En  la  ventana  de  la  celda  hay  una  cabecilla  de  diablo,  amartillada  en 
hierro  y  empalmada  en  la  reja.  El  guía,  un  viejecillo  que  hace  40  años 
guarda  y  explica  el  convento,  me  decía:  — «Esta  cabecilla  de  diablo  la 
pusieron  aquí  los  frailes,  para  que,  cada  vez  que  cerraran  la  ventana,  le 
dieran  con  ella  en  la  cara.  Pero  hoy  cuando  viene  la  gente  a  visitar  el  con¬ 
vento,  me  dicen  que  si  yo  limpio  con  cuidado  y  acaricio  la  cabeza  del 
diablo,  me  vendrá  la  buena  fortuna;  sinembargo  en  tantos  años,  yo  sigo 
tan  pobre  como  antes  y  sólo  tengo  buena  salud».  — «Pero  la  buena  salud, 
le  respondí,  no  la  da  el  diablo,  sino  Dios!...». 

Noviembre  S — Por  la  mañana  visité  el  Museo  Nazionale  de  escultu¬ 
ra  en  el  edificio  llamado  il  Bcirgello  o  Palazzo  del  Podesta.  Este  edificio 
aislado  entre  cuatro  calles,  fue  comenzado  en  1254  y  es  de  estilo  gótico, 
con  patio  interior  y  torre  del  vigía;  ejemplar  típico  del  castillo  antiguo, 
refugio  un  tiempo  de  tremendas  ferocidades.  El  patio  es  como  un  museo 
heráldico  por  sus  bellos  escudos  del  gótico  florido.  El  Museo  tiene  abun¬ 
dantes  esculturas  de  grandes  maestros,  como  Lúea  della  Robbia  (los  ton - 
dos  y  hemiciclos  de  terracota  esmaltada),  Donatello  (el  San  Jorge  en 
mármol  con  marco  arquitectónico),  Benvenuto  Cellini  (el  busto  de  Cosme 
de  Médicis,  un  aereo  Mercurio  y  muchas  otras  obras  en  bronce). 

Luégo  me  fui  a  la  iglesia  de  Santa  Croce.  Delante  una  gran  plaza  con 
la  estatua  de  Dante.  La  iglesia  tiene  una  fachada  gótica  con  espíritu  rena¬ 
centista,  ricamente  enchapada  en  mármoles  que  con  sus  líneas  oscuras 
acentúan  la  expresión  rectangular  y  horizontal.  El  interior  es  de  gótico 
altísimo,  con  cierto  gigantismo  desproporcionado,  pues  si  hubieran  querido 
cubrirla  con  bóvedas  hubieran  llegado  a  la  estratosfera:  por  eso  talvez 
la  cubrieron  con  techo  plano.  El  renombrado  pulpito  renacentista  de  esta 
iglesia  no  me  hizo  la  impresión  de  tanta  superficialidad  visual  como  pa¬ 
rece  en  las  Historias  del  Arte. 

Luégo  con  un  Hermano  del  convento,  afable  y  bueno,  entramos  a  ver 
la  Capilla  Pazzi  y  el  Gran  Refectorio.  La  Capilla,  obra  de  Brunelleschi 
parte  por  lo  deteriorada,  parte  por  los  andamios  (indicios  de  la  guerra), 
parte  por  sí  misma,  me  hizo  una  pobre  impresión.  Arquitectónicamente 
es  sin  duda  muy  imperfecta.  La  fachada  no  tiene  armonía:  ese  friso  de 
recuadros  sobre  las  columnas  unifica  el  cuerpo  inferior  muy  material¬ 
mente:  ¿es  la  baranda  de  un  balcón?  ¿Y  eso  qué  sentido  tiene  en  el  fron- 
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tis  de  la  capilla?  ¿Es  un  friso?  ¿Entonces  ese  hueco  superior  qué  hace 
ahí,  oscuro,  informe,  a  manera  de  una  buharda?  ¿Y  luégo  la  cúpula,  me¬ 
dio  embebida  por  el  tejado  y  por  su  propio  tambor?.  .  .  El  interior  es  más 
nítido;  pero  muy  frío.  ..  Aquí  se  ha  buscado  una  cosa  agradable  a  la  vis¬ 
ta,  no  una  expresión  religiosa:  ese  es  el  defecto  íntimo  del  renacimiento. 
De  todas  maneras,  si  la  Capilla  Pazzi  no  es  una  obra  perfecta,  es  sufi¬ 
cientemente  diversa  de  la  tradición,  para  indicar  una  forma  nueva  de 
arquitectura,  un  camino  divergente  de  la  Edad  Media. 

Noviembre  12 — Por  la  mañana  visité  el  Palazzo  delta  Signoria  o  Pa - 
lazzo  Vecchio,  cuyo  interior  no  había  alcanzado  a  ver  el  miércoles  pa¬ 
sado.  Es  realmente  un  «palacio  antiguo»,  con  toda  la  grandeza,  solidez, 
riqueza  y  arte  del  centro  donde  nació  y  floreció  el  renacimiento. 

Después  vi  la  Radia  (la  Abadía):  claustro  del  renacimiento...  Pre¬ 
cioso  campanil  octogonal  románico  con  siete  cuerpos.  Iglesia,  que  es  un 
desarrollo  elegante  y  claro  de  la  Capilla  Pazzi,  pero  sin  unidad  litúrgica: 
esos  ángulos  rectos  con  que  empalman  los  cuerpos  dispersan  el  ánimo.  .  . 

En  seguida  volví  a  visitar  el  Museo  del  Angélico  en  San  Marcos.  Ana¬ 
licé  más,  contemplé,  admiré  más . . . 

Por  la  tarde,  para  conocer  uno  de  los  parques  de  Florencia,  fui  a  pie 
allá  al  otro  lado  del  Arno  al  Piazzale  di  MicheU  Angelo,  pasando  por  la 
Porta  San  Nicoló.  Esta  es  una  puerta-castillo  de  la  primera  mitad  del 
siglo  xiv.  El  Piazzale  es  una  gran  explanada  que  viene  a  coronar  el  Víale 
dei  C olli  o  «Avenida  de  las  Colinas»:  un  parque  en  declive  con  escalina¬ 
tas  rectas  y  avenidas  serpeantes  para  vehículos,  de  lo  más  bello  de  Italia. 
El  Piazzale  tiene  en  su  centro  el  monumento  a  Miguel  Angel,  consistente 
en  una  reproducción  en  bronce  de  su  David  (que  en  mármol  está  delante 
del  Palacio  de  la  Señoría)  y  cuatro  estatuas  de  los  sepulcros  de  los  Médi- 
cis  en  San  Lorenzo. 

Después  de  examinar  la  antigua  y  trabajada  iglesia  de  San  Miniato 
al  Monte,  me  detuve  a  contemplar  el  panorama  de  la  ciudad  desde  el 
Piazzale  de  Miguel  Angel.  Es  uno  de  los  cuadros  más  hermosos  que  he 
visto  en  mi  vida.  Tarde  limpidísima  de  otoño.  Al  rededor,  bajo  la  brisa 
fría,  los  tilos  dorados  y  los  cipreses  oscuros  forman  como  una  viñeta  a  la 
vista  de  la  ciudad  y  a  la  lejanía,  que  se  extiende,  por  sobre  Fiésole  y  sobre 
Sesto,  hasta  las  cumbres  de  los  Apeninos  entre  Monte  Morello  y  Monte 
Giovi.  En  medio  de  la  ciudad  (unos  10  kilómetros  de  larga)  se  ve  ante  todo 
el  Duomo  imponente,  los  campaniles  románicos  de  Santa  Croce,  la  Badia, 
Santa  María  Novella  y  luégo,  bellísima,  la  torre  medioeval  del  Palazzo 
Vecchio...  ¡Visión  inolvidable!  Pero  en  medio  de  aquella  gran  belleza 
experimenté  algo  que  enturbió  la  intuición  y  el  sentimiento  de  la  belleza. 
Sobre  las  almenas  de  la  torre  esbeltísima  del  Palazzo  una  bandera  sería 
un  elemento  estético  incomparable:  sería  la  idea,  el  espíritu  que  da  el 
toque  de  luz  y  unifica  el  cuadro.  .  .  Y  efectivamente  la  bandera  flotaba 
allá,  totalmente  tendida  al  viento  de  la  tarde  otoñal.  .  .  era  la  bandera  roja, 
izada  allí  ayer  mismo  por  los  comunistas  que  triunfaron  el  domingo  pasado 
en  las  elecciones  municipales.  (Interesante  experiencia  psicológica  para  ver 
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cómo  a )  la  idea  embellece  la  materia;  b)  la  inteligencia  es  la  que  percibe 
la  belleza  del  conjunto  (idea  y  forma,  espíritu  y  materia);  c)  el  goce  es¬ 
tético  depende  de  la  comprensión  de  esa  armonía  y  todo  elemento  desar¬ 
mónico  para  la  inteligencia  enturbia  ese  goce  de  la  belleza. 


y  *  p  Noviembre  13 — Me  levanto  a  las  4  y  digo  misa  a  las  5. 

ue  a  a  orna  ^  Jas  ^  saif?  en  compañía  Dante.  .  .  el  cocinero  de 
casa,  quien  lleva  mi  valija  a  la  estación  de  buses  de  la  Compañía  «Sita», 
para  emprender  mi  vuelta  a  Roma.  La  mañana  está  frígidísima  bajo  un 
cielo  limpio  como  una  cúpula  de  cristal.  A  las  7,10,  oscuro  todavía,  partió 
el  bus.  El  valle  del  Arno  estaba  cubierto  de  neblina  y  a  medida  que  el 
bus  fue  subiendo,  las  partes  altas  se  presentaban  más  despejadas.  Luego 
el  ambiente  sé  iluminó  y  brilló  el  sol  sobre  el  frío  de  la  tierra,  porque 
todo  sigue  cubierto  de  escarcha:  Jam  prata  canis  albicant  Pruinis,  que  di¬ 
ría  Horacio  ante  estas  mismas  praderas. 


A  lo  largo  del  viaje  pude  observar  el  otro  lado  del  camino,  que  no 
podía  ver  bien  a  la  ida.  He  devorado  con  los  ojos  estos  paisajes  tan  clá¬ 
sicos  como  románticos.  Al  contemplar  la  naturaleza  me  ocurren  frecuen¬ 
temente  versos  de  Virgilio  y  de  Horacio  que  describieron  estos  mismos 
campos.  Y  al  ver  las  ruinas  de  los  castillos  y  murallas  antiguas,  pienso  en 
la  Edad  Media  y  en  la  vida  caballeresca  que  construyó  en  cada  cima  un 
nido  de  águila,  en  que  los  hombres  vivían  como  las  águilas :  para  combatir 
y  para  volar ! . . . 

En  Peruza  se  detuvo  el  bus  desde  las  11,15  hasta  la  1.  Entré  a  la  Ca¬ 
tedral  que  cuando  pasé  por  aquí  el  martes  pasado  estaba  cerrada:  tuve  una 
impresión  muy  gótica:  altas  y  delgadas  columnas,  mucho  ambiente,  suave 
penumbra,  preciosas  vidrieras,  haces  de  sol  que  tocan  de  colores  el  pavi¬ 
mento.  .  .  Busqué  a  través  de  la  ciudad  la  famosa  Puerta  Etrusca .  Por  fin 
la  encontré  en  medio  de  sus  dos  bastiones  negros  (que  tendrán  unos  30 
siglos)  y  coronada  con  una  ligera  construcción  post-medioeval.  Indudable¬ 
mente  esta  puerta  tiene  elementos  que  pueden  ayudar  a  resolver  el  lla¬ 
mado  problema  etrusco:  ese  friso  con  las  pilastrillas  de  relieve  bajo  las 
volutas  que  sugieren  un  capitel  jónico.  .  .  Y  por  otra  parte  el  arco.  .  .  dos 
culturas  unidas.  .  . 


A  las  5,45  llegamos  a  la  Essedra,  en  Roma,  donde  tomé  un  cochecillo 
por  ser  más  barato  que  un  taxi,  y  a  las  6,15  llegué  a  casa. 

He  pasado  una  semana  en  Florencia.  He  visto  grandes  cosas  y  he 
tenido  ante  ellas  profundas  impresiones  imborrables.  Y  como  me  he  te¬ 
nido  que  debatir  solo  a  través  del  frío  y  de  la  lluvia  y  entre  el  tumulto  de 
gentes,  el  esfuerzo  sostenido  me  ha  dejado  un  bienestar  psicológico,  se¬ 
mejante  al  que  dejan  ocho  días  de  Ejercicios  espirituales,  El  alma  se  sien¬ 
te  más  unida  a  Dios,  más  agradecida  y  con  deseos  de  ser  mejor.  .  . 


Erasmo  y  sus  contemporáneos 

por  Julián  Motta  Salas 


(Continuación) 

JAl  pesar  de  sus  relaciones  con  los  luteranos  Erasmo  aparentaba  estar 
^ios  de  ellos  para  deshacer  las  quejas  de  Aleander,  por  lo  cual  conti¬ 
nuó  siendo  mirado  en  Alemania  con  desconfianza  y  aun  con  odio, 
sentimientos  que  adquirieron  nueva  fuerza  cuando,  a  despecho  de  instancias, 
rehusó  aparecer  públicamente  contra  Lutero.  Estos  mismos  cargos  le  hicie¬ 
ron  los  teólogos  de  Lovaina,  por  lo  cual  se  trasladó,  en  1521,  a  Basilea  donde 
la  presencia  de  numerosos  humanistas  del  alto  Rhin  pareció  asegurarle  una 
pacífica  existencia;  mas  aún  aquí  continuo  por  un  tiempo  considerable  in¬ 
cierta  su  actitud.  Ante  el  mismo  Duque  Jorge  de  Sajonia  se  expresaba  más 
favorablemente  en  relación  con  Lutero  y  condenaba  tanto  la  Bula  de  ex¬ 
comunión  como  el  edicto  imperial  contra  el  reformador;  no  obstante,  en  su 
correspondencia  con  el  emperador  y  con  Adriano  VI  negaba  toda  asocia¬ 
ción  con  Lutero  y  traía  de  nuevo  su  plan  de  reconciliación  por  medio  de 
un  tribunal  de  arbitraje.  También  defendía  ardientemente  su  propia  orto¬ 
doxia  contra  Stunica,  quien  escribió  el  tratado  titulado  Erasmi  Rotterdami 
blasfemia  et  impietates  (Roma,  1522)  para  probar  que  los  errores  lutera¬ 
nos  se  hallaban  en  las  Annotationes  al  Nuevo  Testamento,  de  Erasmo.  El 
mismo  año  de  1522  el  fugitivo  von  Hutten,  en  su  viaje  a  Zurich,  intentaba 
vanamente  entrevistarse  en  Basilea  con  su  amigo  de  antaño.  Se  vengó  von 
Hutten  en  su  Expostulatio  cum  Erasmo  (1523)  en  la  cual  ponía  en  descu¬ 
bierto,  con  apasionada  violencia,  toda  la  debilidad,  la  parvitas  et  imbecillitas 
a  ni  mi  de  su  antiguo  protector.  Erasmo  replicó  desde  Basilea  con  su  Spongia 
Erasmi  adversas  adspergines  Hutteni ,  en  que  atacaba  con  igual  violencia 
el  carácter  y  vida  de  su  opositor  y  se  defendía  del  reproche  de  doblez,  pues 
había  tratado,  según  dijo,  de  mantenerse  lejos  de  todos  los  partidos  y  si 
era  verdad  que  había  atacado  los  abusos  de  Roma,  nunca  lo  había  hecho 
contra  la  Sede  Apostólica  o  su  enseñanza. 

Cesaba,  pues,  ahora  toda  asociación  de  simpatía  entre  Erasmo  y  los 
reformadores,  aunque  trataba  Melanchton  de  evitar  la  ruptura  final;  mas 
uno  tras  otro  de  los  corifeos  del  movimiento  religioso  de  la  Reforma  fueron 
surgiendo  del  famoso  humanista,  especialmente  Zwinglio  y  Ecolampadio. 
Ese  mismo  año  resolvió  finalmente  prestar  atención  Erasmo  a  los  muchos 
llamamientos  que  se  le  hicieron,  especialmente  por  parte  de  Adriano  VI  y 
Enrique  VIII,  para  escribir  contra  Lutero.  Era  la  primera  vez  que  tomaba 
una  resuelta  posición,  movido  quizá  por  temor  de  perder  la  confianza  de 
quienes  lo  espoleaban  a  combatir  y  así  escogió  ingeniosamente  el  punto  en 
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que  atacaría  a  Lutero.  Habíase  quejado  Erasmo  de  que  el  movimiento  reli¬ 
gioso  engendraba  sólo  conmoción,  desorganización  moral  y  la  interrupción,  si 
no  la  ruina  completa  de  los  estudios  humanísticos  y  eso  era  lo  que  él  atribuía 
a  la  negación  hecha  por  Lutero  del  libre  albedrío;  escribió,  pues,  en  defen¬ 
sa  de  éste,  un  ataque  contra  Lutero  titulado  Diatribe  de  libero  arbitrio  el 
año  de  1524.  Escrito  en  un  estilo  calmado  y  digno,  aunque  en  modo  alguno 
suficientemente  profundo  en  su  raciocinio  teológico,  aduce  pruebas  toma¬ 
das  con  ingenio  de  la  Biblia  y  la  razón. 

La  idea  fundamental  de  ese  tratado  es  que  Dios  no  hubiera  podido  obli¬ 
gar  al  hombre  a  observar  sus  mandamientos,  ni  le  hubiera  podido  castigar 
por  su  transgresión  si  la  observancia  o  la  infracción  no  fueran  obra  de  la 
voluntad  humana,  sino  de  la  divina.  Está  lleno  ese  escrito  de  agudas  ob¬ 
servaciones,  como  cuando  leemos  en  él:  «En  ambas  partes  hay  pecadores; 
pero  en  la  una  está  todo  un  coro  de  santos  que  enseñan  que  la  voluntad  es 
libre».  Se  dice:  «Eran  hombres».  Pero  también  yo  comparo  hombres  con 
hombres,  no  a  los  hombres  con  Dios.  Se  dice:  «Qué  aprovecha  una  gran 
multitud  para  recibir  el  espíritu?  «Yo  respondo:  ¿Qué  aprovecha  para  ello 
una  pequeña  tropa?  «Se  dice:  ¿De  qué  sirve  el  birrete  sacerdotal  para  la 
inteligencia  de  las  Escrituras?  «Yo  respondo:  ¿De  qué  sirve  para  esto  la 
capa  de  caballero  o  la  cogulla?  «Se  dice:  ¿De  qué  sirven  la  filosofía  y  el 
saber  para  la  inteligencia  de  los  Sagrados  Libros?  «Yo  respondo:  ¿De  qué 
sirve  para  esto  la  ignorancia?  «Se  me  dice:  ¿De  qué  sirve  un  concilio,  don¬ 
de  acaso  ninguno  pone  el  espíritu?  «Yo  respondo:  ¿De  qué  sirven  las  reu¬ 
niones  de  pocos  en  las  que  todavía  es  mucho  más  verosímil  que  ninguno 
tenga  espíritu?»  A  los  Apostóles  no  se  les  hubiera  creído  si  no  hubiesen 
demostrado  su  doctrina  con  milagros ;  ahora  exige  cada  cual  que  se  le  crea, 
tan  luego  como  asegura  que  tiene  espíritu  evangélico.  Gomo  los  Apóstoles 
apartaban  las  serpientes,  curaban  enfermos,  resucitaban  muertos  por  la  im¬ 
posición  de  las  manos  y  comunicaban  el  dón  de  lenguas,  se  les  creyó  por 
fin;  y  aun  así  apenas,  pues  enseñaban  cosas  desusadas.  Pero  entre  los  que 
ahora  enseñan  muchas  cosas  inusitadas  no  ha  habido  ninguno  que  curase 
a  un  caballo  cojo.  Y  quisiera  Dios  que,  aun  sin  milagros,  nos  mostraran 
la  pureza  de  las  costumbres  apostólicas  que  para  nosotros,  modernos,  sus¬ 
tituirían  a  los  milagros!»  ’. 

Lutero  contestó  en  su  escrito  De  servo  arbitrio  sobre  la  falta  de  liber¬ 
tad  de  la  voluntad,  en  el  cual  propuso  su  doctrina  con  toda  crudeza:  La  vo¬ 
luntad  humana  es  un  rocín  sobre  el  que  han  de  cabalgar  Dios  o  el  demonio; 
si  Dios  lo  monta,  va  como  Dios  quiere,  y  si  lo  monta  el  demonio  va  por 
donde  éste  le  lleva.  Tampoco  depende  del  hombre  quién  lo  monte,  sino  que 
Dios  y  el  demonio  pelean  entre  sí  sobre  quién  ha  de  apoderarse  de  él.  Los 
mandamientos  de  Dios  sólo  se  han  dado  para  convencer  al  hombre  de  la 
incapacidad  y  falta  de  libertad  de  su  voluntad.  Dios  se  burla  del  hombre 
cuando  le  intima  que  observe  sus  mandamientos,  pues  para  el  hombre  es 
sencillamente  imposible  querer  el  bien  por  su  propio  impulso.  En  todo 
caso  dice  la  Escritura:  Dios  no  quiere  la  muerte  del  pecador,  sino  que  se 


5  Weiss,  Historia  Universal,  vol.  vm. 
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convierta  y  viva;  pero  se  ha  de  distinguir  entre  una  voluntad  de  Dios  mani¬ 
festada  y  otra  oculta;  según  la  revelada,  no  quiere  la  muerte  del  pecador; 
pero  sí  según  la  oculta,  de  la  cual  no  tenemos  ningún  conocimiento.  La  con¬ 
secuencia  es  que  Dios  sólo  por  su  voluntad  abandona  y  endurece  al  hom¬ 
bre,  que  se  goza  en  la  eterna  perdición  de  las  pobres  almas ;  Lutero  la  con¬ 
cede  simplemente  pero  opina  que  el  individuo  no  ha  de  investigar  esa 
voluntad  oculta  en  cuanto  a  él  toca,  sino  que  se  ha  de  atener  a  la  voluntad  ma¬ 
nifestada.  Lessing  llama  con  razón  esta  doctrina  más  bestial  que  humana, 
y  blasfema.  Erasmo  contestó  con  grande  acerbia  y  en  adelante,  aunque  qui¬ 
so  resarcir  Lutero  por  medio  de  una  carta  lisonjera  algunas  cosas,  fue  irre¬ 
conciliable.  Lutero  le  había  llamado  epicúreo  y  Luciano,  que  se  burlaba  de 
todo;  enemigo  de  toda  religión,  que  colgaba  su  capa  al  viento.  El  intento 
de  Melanchton  de  mediar  entre  ellos,  fracasó. 

El  escrito  de  Lutero  fue  el  programa  oficial  del  nuevo  movimiento.  Par¬ 
tiendo  del  tercer  capítulo  de  la  Epístola  a  los  Romanos  enseña  la  absoluta 
incompetencia  del  hombre  en  su  estado  caído  para  ejecutar  actos  morales. 
No  podía  imaginarse  más  franca  antítesis  al  ideal  humanístico,  ni  herejía 
más  opuesta  al  dogma  católico  y  a  la  enseñanza  de  los  doctores  de  la 
Iglesia.  Para  no  citar  entre  éstos  sino  al  insigne  Suárez,  demuestra  él  la 
libertad  del  humano  arbitrio  con  varios  razonamientos  poderosos,  pero  es¬ 
pecialmente  en  aquel  capítulo  en  que  trata  de  las  cosas  que  son  necesarias 
para  que  la  potencia  sea  libre  y  obre  libremente:  Qu<z  sint  necessaria  ut 
potentia  sit  libera ,  et  libere  operetur,  donde,  para  desenvolver  la  primera 
aserción  de  que  es  de  razón  que  la  potencia  formalmente  libre  en  cuanto 
tal,  sea  una  potencia  activa,  dice  que  es  esa  una  cierta  y  común  aserción  que 
puede  probar,  primeramente  por  la  Escritura,  pues,  donde  quiera  que  ella 
declara  la  libertad  del  albedrío  usa  palabras  pertenecientes  a  la  propia  li¬ 
bertad  de  obrar,  como  es  aquello  del  Eclesiástico ;  15:  Ad  quod  volueris 
porrige  manum  tuam:  extiende  la  mano  a  lo  que  quisieres;  y  aquello  Qnce 
enim  odit  ne  feceris:  lo  que  El  odia  no  hagas;  y  esto  otro:  Qui  potuit  fa¬ 
ceré  mala y  et  fecit:  el  que  pudo  hacer  el  mal  y  no  lo  hizo.  Igualmente  aque¬ 
llo  de  Zacarías:  Convertimini  ad  me;  convertios  a  mí,  por  las  cuales 
palabras  somos  advertidos  de  nuestra  libertad,  como  lo  dice  el  Concilio 
Tridentino,  pues  nadie  se  convierte  a  sí  mismo  sino  obrando.  Semejante 
es  aquello  del  Apocalipsis:  Si  quis  aperuerit  mihi  januam ,  intrabo  ad  illum: 
si  alguno  me  abriere  la  puerta  entraré  a  él;  pues  el  verbo  aperiendi  lleva 
incluida  la  libertad.  Y  finalmente  lo  de  la  Epístola  de  San  Pedro:  Satagite 
ut  per  bona  opera  certam  vestram  vocationem  et  electionem  faciatis : 
Afanaos'  para  que  por  medio  de  buenas  obras  hagáis  cierto  vuestro  llama¬ 
miento  y  elección;  y  otras  cosas  semejantes  ocurren  por  todas  partes. 

Lo  segundo,  continúa  el  egregio  Suárez,  lo  probamos  por  el  Concilio 
Tridentino  en  aquella  sesión  sexta,  del  capítulo  5°,  donde  como  hubiera 
dicho  que  los  hombres  son  llamados  por  Dios  por  medio  de  la  gracia  para 
que  asistiendo  libremente  y  cooperando  a  la  misma  se  conviertan  al  mis¬ 
mo  Dios,  explica  aquella  libre  cooperación  diciendo:  De  tal  manera  que 
tocando  Dios  el  corazón  del  hombre  por  la  iluminación  del  Espíritu  Santo, 
ni  el  mismo  hombre  haga  absolutamente  nada  recibiendo  aquella  inspira- 
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ción,  puesto  que  la  puede  rechazar,  ni  sin  embargo  sin  la  gracia  podría 
moverse  a  la  justicia  delante  de  El  por  su  libre  voluntad;  por  esto  con¬ 
dena  en  el  canon  4?  a  los  que  dicen  que  el  libre  arbitrio  en  nada  coopera 
asintiendo  a  Dios  que  lo  suscita,  o  no  hace  nada  en  absoluto,  y  únicamente 
se  comporta  de  una  manera  pasiva.  Luégo,  según  sentencia  del  Concilio, 
no  basta  la  potencia  pasiva  para  el  libre  uso;  luego  la  libertad  está  formal¬ 
mente  en  la  potencia  activa.  Y  probando  Suárez  aquella  aserción  por  la 
autoridad  de  los  Padres  trae  algún  paso  de  San  Agustín  que  me  llama 
especialmente  la  atención,  como  éste:  «Aquello  está  en  nuestro  poder 
que  cuando  lo  queremos  lo  hacemos,  por  lo  cual  nada  está  tanto  en  nues¬ 
tro  poder  como  la  misma  voluntad»;  y  este  otro  de  San  Juan  Damasceno: 
«En  nuestra  potestad  están  aquellas  cosas  que  no  es  libre  hacer  o  no  ha¬ 
cer»,  así  como  también  este  otro  del  Angélico  Doctor,  entre  los  escolás¬ 
ticos:  «El  libre  albedrío,  en  cuanto  tal,  no  es  potencia  pasiva,  sino  opera¬ 
tiva». 

Finalmente,  prueba  Suárez  la  libertad  del  hombre  con  el  argumento 
de  razón  que  trata  Escoto  admirablemente,  pues  potencia  libre  es  la  que 
tiene  en  su  mano  y  potestad  el  mudarse  o  no  mudarse,  y  en  esto  estriba 
el  ser  dueña  de  su  acto  o  mutación,  dominio  en  el  cual  se  corrobora  la 
libertad.  Pero  esta  potestad  no  está  en  la  potencia  pasiva,  en  cuanto  es 
pasiva;  luego  conviene  que  esté  en  la  potencia  activa  en  cuanto  es  activa.  Se 
prueba  la  menor  porque  no  está  en  potestad  y  dominio  del  paciente,  en 
cuanto  tal,  que  padezca  o  no;  pues  esto  depende  del  agente,  como  que 
el  paciente  a  causa  de  esto  padece  porque  el  agente  obra  en  ello.  La  ac¬ 
ción,  pues,  lleva  la  pasión  y  en  el  orden  de  la  naturaleza  o  de  la  razón 
la  precede  y  por  eso  tal  es  la  pasión  cual  es  la  acción,  y  no  al  contrario, 
hablando  causalmente  y  a  priori.  Luego  la  acción  no  está  en  potestad  del 
paciente,  en  cuanto  es  paciente,  esto  es,  en  su  dominio,  sino  del  agente; 
porque  lo  primero  no  está  en  poder  de  lo  postrero,  como  el  precepto 
no  está  en  poder  del  súbdito,  sino  del  superior;  luego  también  la  pasión 
no  está  en  poder  del  paciente,  como  tal,  sino  en  potestad  del  agente  porque 
puesta  la  acción  necesariamente  sigue  la  pasión,  y  así  en  tanto  puede  ser 
la  pasión  o  denominarse  libre  en  cuanto  fuere  libre  la  acción;  luego  la 
libertad  está  solamente  en  la  potencia  activa,  como  activa.  Por  lo  cual, 
aunque  la  voluntad  sea  receptiva  de  su  acto,  y  bajo  esa  razón  sea  potencia 
pasiva,  no  es,  sinembargo,  libre  sino  en  cuanto  tiene  potestad  de  forjar  y 
no  forjar  su  acto,  y  en  tanto  su  recepción  puede  ser  libre  para  la  misma 
voluntad  en  cuanto  aquel  obrar  es  libre  para  ella:  pues  si  recibiera  el 
acto  de  otro  agente,  no  haciendo  nada  por  su  parte,  necesariamente  lo 
recibiría:  que  si  estuviese  en  potestad  de  otro  agente  no  poner  en  la  vo¬ 
luntad  tal  acto,  para  otro  agente  sería  libre  aquel  efecto,  no  a  la  misma 
voluntad.  Luego  en  la  potencia  pasiva,  en  cuanto  pasiva,  no  está  la  li¬ 
bertad  °. 

Equivocábase,  por  consiguiente,  Lutero  y  aun  obraba  contra  la  doc¬ 
trina  de  la  Iglesia,  contra  la  común  sentencia  de  los  Santos  Padres  y  con¬ 
tra  la  ciencia  teológica.  A  la  blasfema  negación  del  libre  albedrío  hecha 


6  R.  P.  Francisci  Suárez  e  Societate  Jesti  opera  omnia,  Tomus  septimus,  Parisiis,  mdccclyii. 
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por  el  monje  extraviado  replicó  Erasmo  en  una  obra  titulada  H  y  peras- 
pistes,  sin  resultado  alguno;  Lutero  ignoraba  esa  réplica,  salvo  en  cartas 
privadas  en  que  mostraba  su  indignación.  Algún  tiempo  después,  sin  em¬ 
bargo,  al  aparecer  la  Explanatio  Symboli  de  Erasmo  el  año  de  1533,  Lu¬ 
tero  le  atacó  una  vez  más  en  carta  pública  a  la  qué  respondió  Erasmo  en 
su  escrito  titulado  Adver  sus  calumnio  sisimam  epistolam  Martini  Lutheri. 
Esta  provocación  al  combate  trajo  sobre  Erasmo  el  odio  violento  del  re¬ 
formador  de  Wittemberg  que  ahora  le  llamaba  nada  menos  que  escéptico  y 
epicúreo.  Los  católicos  consideraban  que  en  cierto  modo  se  había  reha¬ 
bilitado  Erasmo  a  sí  mismo,  a  pesar  de  que  los  más  extremistas  no  creían 
todavía  en  él,  pues  no  había  cesado  de  insistir  en  la  necesidad  de  las  re¬ 
formas,  si  bien  hablaba  más  discretamente  de  muchas  cosas,  tales  como  el 
celibato.  Y  puede  decirse  que  en  sus  últimos  días  se  mantuvo  alejado  de 
todos  los  conflictos  religiosos,  entregado  a  sus  estudios  humanísticos  y  a  un 
círculo  de  amigos  íntimos  como  Bonifacio  Amerbach,  Beatus  Rhenannus  y 
Glareanus. 

Mientras  tanto  hacía  rápidos  progresos  la  Reforma  en  Basilea  donde 
tomó  la  forma,  sobremodo  detestada  por  Erasmo,  de  una  violenta  destruc¬ 
ción  de  imágenes.  Se  trasladó  por  eso  el  año  de  1529  a  Friburgo  de  Bris- 
govia,  no  lejos  de  Basilea  y  en  esa  ciudad  pudo  hallar  aún  atrayentes  al¬ 
rededores  católicos.  No  omitió  esfuerzos  por  la  paz  religiosa,  para  lo  cual 
empleó  toda  su  influencia,  especialmente  en  la  corte  imperial.  También 
escribió,  a  petición  de  Melanchton  y  Julio  von  Pilug,  su  De  sarcienda 
Ecclesice  concordia  (1533),  en  la  que  abogaba  por  la  remoción  de  los  abu¬ 
sos  eclesiásticos  de  acuerdo  con  Roma  y  sin  cambios  de  ninguna  especie 
en  la  constitución  eclesiástica.  No  obstante  su  ruptura  con  Lutero  se  pro¬ 
pagaba  más  la  desconfianza  del  humanista  y  aun  la  Sorbona  de  París,  el 
año  de  1527,  censuraba  treinta  y  dos  de  sus  proposiciones;  pero  hay  que 
observar  que  la  actitud  de  los  Papas  con  Erasmo  no  fue  nunca  hostil;  al 
contrario,  mostraron  en  todo  tiempo  la  más  completa  confianza  en  él,  y 
hasta  se  dice,  aunque  algunos  lo  niegan,  que  Pablo  III  quiso  hacerle  car¬ 
denal  y  que  Erasmo  no  aceptó  el  honor,  alegando  su  edad  y  su  mala  salud. 

Débil  y  enfermo  por  naturaleza  y  sufriendo  toda  la  vida  de  cálculos, 
su  vigor  le  faltó  al  fin  completamente.  En  esas  circunstancias  decidió  acep¬ 
tar  la  invitación  de  María,  regente  de  los  Países  Bajos,  a  vivir  en  el  Bra¬ 
bante,  y  se  estaba  preparando  en  Basilea  para  el  viaje  cuando  un  súbito 
ataque  de  disenteria  le  causo  la  muerte  en  la  noche  del  11  al  12  de  julio 
de  1536,  en  Basilea,  a  la  edad  de  setenta  años.  El  último  año  de  su  vida  lo 
había  pasado  encerrado  en  su  aposento,  trabajando  activamente  en  sus 
estudios  literarios  y  teológicos  y  ocupado  en  su  producción  intelectual  pa¬ 
ra  las  prensas  de  Froben.  La  última  carta  que  de  el  se  conserva  fue  fe¬ 
chada  el  28  de  junio  de  1536  y  está  firmada  así:  Eras.  Rot.  cegra  manu ,  o 
sea:  Erasmo  de  Rotterdam  con  mano  enferma. 

Se  dice  que  murió  con  todas  las  señales  de  una  devota  fe  en  Dios, 
pero  no  hay  constancia  de  que  hubiese  llamado  a  un  sacerdote  para  que  le 
asistiera  en  sus  últimos  instantes  y  así  no  recibió  los  santos  sacramentos. 
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sin  que  haya  podido  saberse  la  causa  de  esa  imprevisión  o  desvío,  ora 
fuese  lo  uno  o  lo  otro. 

Poco  antes  de  su  muerte  había  escuchado  las  tristes  nuevas  de  la  eje¬ 
cución  de  sus  dos  amigos  ingleses,  el  obispo  Fisher  y  Tomás  Moro,  el 

ultimo  de  los  cuales  ostenta  hoy  la  palma  del  martirio  y  es  venerado  en 
los  altares  como  santo. 

El  cadáver  de  Erasmo  fue  enterrado  con  gran  pompa  en  la  catedral 
de  Basilea  y  sobre  su  tumba  escribió  Paulo  Jovio  este  epitafio  alabancioso: 

THEUTONA  TERRA  SUUM  CUM  MIRARETUR  ERASMUM, 

HOC  MAJUS,  POTUIT  DICERE,  NIL  GENUI. 

„  Benemérito  fue  Erasmo  de  la  ciencia  y  en  ella  ocupó  los  últimos 
anos  de  su  vida  en  Basilea  editando  los  clásicos  y  los  Padres  de  la 
Iglesia.  En  las  ediciones  de  éstos  quiso  realizar  el  ideal  teológico  del 
humanismo  que  fue  el  de  hacer  accesibles  las  fuentes  originales  del 
desai  i  olio  eclesiástico  y  teológico  y  popularizar  así  el  concepto  histó¬ 
rico  de  la  Iglesia  contra  el  punto  de  vista  puramente  especulativo  del 
escolasticismo.  En  el  lapso  comprendido  entre  los  años  de  1516  y  1518 
había  publicado  Erasmo  en  nueve  volúmenes  las  obras  de  San  Jeró¬ 
nimo,  teologo  al  que  se  sentía  particularmente  afecto.  En  1521  apareció 
su  edición  de  San  Hilario  de  Poitiers;  en  1526  la  de  San  Ireneo  de  Lyon; 
en  152/  la  de  San  Ambrosio;  en  1528  la  de  San  Agustín;  en  1529  la  de 
Epiíanio;  en  1530  San  Crisóstomo;  pero  no  alcanzó  a  terminar  la  edición 
de  Oi  ígenes.  En  el  mismo  período  dio  a  luz  varios  tratados  teológicos  y 
pedagógicos  como  el  Ecclesiastes  sive  C oncionator  evangelicus,  obra  ho- 
miletica  muy  admirada:  Modus  confitendi ,  que  es  una  guía  para  la  coníe- 
81011;  Modus  orandi  Deum,  Vidua  Christiana ,  De  civilitate  morum  pue - 
rihum ,  De  prceparaüone  ad  mortem ,  etc. 

Las  opiniones  concernientes  a  Erasmo  variarán  en  gran  manera,  dice 
File  Catholic  Encyclofiedia.  Nadie  le  ha  defendido  sin  reservas,  puesto 
que  siendo  sus  defectos  de  carácter  tan  notorios  eso  es  imposible.  Eran 
desatados  su  vanidad  y  egoísmo  y  para  satisfacerlos  estaba  listo  a  perse¬ 
guir  a  sus  anteriores  amigos  con  la  difamación  y  la  invectiva;  su  adula¬ 
ción,  cuando  quería  aquistarse  el  favor  y  ventajas  materiales,  era  con 
frecuencia  repulsiva,  lo  que  hacía  sin  rodeos  de  palabras  y  resueltamen¬ 
te  cuando  lo  había  menester.  Su  ideal  religioso  fue  enteramente  huma¬ 
nístico:  la  reforma  de  la  Iglesia  sobre  la  base  de  su  constitución  tradicio¬ 
nal,  la  introducción  de  la  ilustración  humanística  en  la  doctrina  eclesiás¬ 
tica  sin  romper,  sin  embargo,  con  Roma.  Frío  por  naturaleza,  carácter  de 
scholar,  no  tenía  un  real  interés  en  asuntos  que  poco  le  llevaban  el  cora¬ 
zón,  tanto  menos  cuanto  no  tenía  gran  afecto  por  las  doctrinas  y  des¬ 
tinos  de  la  Iglesia.  Libre  de  todo  poder  de  práctica  iniciativa  era  consti- 
tucionalmente  incapaz  para  tomar  una  parte  más  activa  en  los  movimien¬ 
tos  religiosos  de  su  tiempo  o  para  sacrificarse  por  la  defensa  de  la  Iglesia. 
Era  su  cerebro  absolutamente  contrario  a  la  especulación  y  le  faltaba  por 
completo  todo  poder  de  aguda  definición  filosófica;  por  lo  cual  no  debe¬ 
mos  asombrarnos  de  que  fuese,  por  una  parte,  inhábil  para  comprender 
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firmemente  la  doctrina  eclesiástica  o  tratarla  con  su  precisa  fórmula,  mien¬ 
tras,  por  otra,  se  desencadenaba  con  extrema  injusticia  contra  las  institu¬ 
ciones  de  la  iglesia. 

Mas  no  debe  olvidarse  que  estos  graves  defectos  de  su  carácter  es- 
taban  compensados  por  cualidades  brillantes.  Sus  espléndidas  dotes  ex¬ 
tendieron  la  fama  europea  de  su  nombre  a  través  de  varias  decadas,  lo  que 
constituyó  una  estimación  y  admiración  públicas  que  excedieron  con  mu¬ 
cho  a  las  de  cualquier  otro  scholar  de  su  tiempo.  Poseía  un  talento  no 
igualado  para  la  forma,  grandes  dotes  periodísticas,  eminente  poder  de  ex¬ 
presión-  y  en  cuanto  a  fuerte  y  móvil  raciocinio,  fina  ironía  y  oculto  sar¬ 
casmo  no  fue  sobrepujado.  En  él  contempló  el  mundo  un  sch  dar  de  com¬ 
prensiva  y  variada  erudición  y  saber,  aunque  ni  profundo  ni  completo, 
un  hombre  de  observación  universal,  un  escritor  cuya  dicción  era  brillan¬ 
te  al  par  que  elegante  en  el  más  alto  grado.  En  una  palabra,  exhibe  Eras- 
mo  ¡a  quinta  esencia  del  Renacimiento;  en  él  están  fielmente  reflejadas 

sus  buenas  y  malas  calidades. 

Y  no  puede  negarse  tampoco  que  fue  Erasmo  poderoso  factor  en  el 
movimiento  educacionista  de  su  tiempo.  Como  el  primero  de  los  huma¬ 
nistas  de  Alemania  trabajó  de  manera  constante  y  eficiente  por  el  desarro¬ 
llo  de  la  nueva  ciencia,  que  impartió  a  la  educación  del  periodo  del  Rena- 
cimiento  su  contenido  y  espíritu.  Por  su  correspondencia  con  scholars  y 
estudiantes,  por  sus  sátiras  públicas  sobre  las  instituciones  y  métodos  ex.s- 
tentes  y,  especialmente,  por  sus  ediciones  y  traducciones  de  autores  grie¬ 
gos  y  latinos,  dio  poderoso  impulso  al  estudio  de  los  clásicos.  Pero  sus  con¬ 
tribuciones  más  directas  a  la  educación  están  marcadas  con  la  inconsisten¬ 
cia  que  aparece  en  su  carrera  toda.  Algunos  de  sus  escritos,  por  ejemplo, 
su  De  ratione  studii,  1516,  y  su  De  pueris  statim  ac  hberahter  mstituen- 
dis  1529  contienen  excelentes  consejos  a  los  padres  y  maestros  sobre  e 
cuidado  de  ¡os  hijos,  el  desarrollo  de  su  individualidad,  el  entrenamiento 
en  la  virtud  y  la  práctica  de  la  religión,  con  marcado  énfasis  sobre  las  cua¬ 
lidades  morales  del  maestro  y  una  juiciosa  selección  de  los  temas  de  es¬ 
tudio.  En  otros  escritos  como  los  Colloquia,  el  tono  y  el  lenguaje  son  tan 
opuestos  y  ofensivos  en  el  hecho  que  el  mismo  Lutero  declaraba:  «Si  mue¬ 
ro  prohibiré  a  mis  hijos  leer  sus  Coloquios.  . .».  Así  no  sorprende  que  fue¬ 
se  condenada  esa  obra  por  la  Sorbona  (1526)  como  peligrosa  para  la  mo¬ 
ral  y  que  se  colocase  en  el  Indice  de  los  libros  prohibidos  .  Que  en 
muchas  obras  sobre  la  historia  de  la  educación  ocupe  tanto  espacio  Eras¬ 
mo,  mientras  que  otros  que  contribuyeron  mucho  mas  que  el  al  desarro¬ 
llo  del  método  educacionista,  por  ejemplo  Vives,  no  esten  mencionados, 
se  debe  quizá  a  la  simpatía  por  la  actitud  ant.eclesiast.ca  de  Erasmo,  mas 
bien  que  por  el  valor  intrínseco  de  su  obra  constructiva  . 


7  Index  librorunt  prohibitorum  sanctissimi  Domini  nostri  Pii  Sexti  Pontijicis  Maxim* 

A  vAAJ ZJri vxxVI  En  este  Indice  figuran,  entre  otras,  las  S1guientes  obras  de 
Erasmt  CoUoqTa  F biliaria,  Morice  Encomium.  Adagio.  con  esta  salvedad:  Si  non  fuerinl 
ex  editione  Pauli  Manutii.  quee  permittilur.  prohibentur  «ni  expu, rgc mtur 
opera .  in  quibus  de  Religione  traetat.  Doñee  spurgenlur.  No  he  visto  en  otras  ediciones  m 

cluídas  las  obras  de  Erasmo  en  el  Indice. 

8  The  Catholic  Encyclopedia. 
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Y  sobre  el  carácter  de  Erasmo  no  sobrará  transcribir  lo  que  trae  el 
Dicíionnaire  de  Théologie  Catholique ,  tome  cinqueme,  Paris,  1913,  el  cual 
va  analizando  primeramente  los  trazos  físicos  del  retrato  del  humanista 
hecho  por  su  amigo  incondicional  Holbein,  al  pie  del  cual  puso  el  pastor 
calvinista  y  profesor  de  teología  Teodoro  de  Beze,  los  siguientes  exage¬ 
rados  versos  latinos: 

Ingens  ingentem  quem  personat  orhis  Erasmum 

Hic  tibí  dimidium  picta  tabella  referí. 

At  cur  non  totumf  mirari  deslne  lector: 

Integra  nam  totam  térra  nec  ipsa  capit. 

Dice  así  la  obra  citada:  «El  retrato  de  Erasmo,  que  se  ve  en  el  museo 
de  Basilea  de  mano  de  Holbein,  expresa  con  rara  fidelidad  la  fisonomía 
moral  del  modelo.  Se  lee  en  los  lincamientos  de  esa  faz  demacrada  la  apli¬ 
cación  invencible  del  humanista  al  estudio,  el  talento  y  la  penetración  del 
crítico,  el  gusto  marcado  de  la  burla,  la  prudencia  reflexiva  que  participa, 
sin  duda,  de  la  timidez  pero  no  excluye,  en  caso  necesario,  la  arrogancia 
y  el  valor.  Sin  embargo,  no  se  observa  en  él  ningún  reflejo  de  generosidad 
de  alma,  de  entusiasmo  religioso,  de  transportes  místicos.  Hombre  emi¬ 
nente,  si  no  hombre  de  genio,  Erasmo  es,  ante  todo  un  sabio,  el  primer 
sabio  de  su  siglo  según  confesión  del  siglo  mismo;  es  un  mártir  del  tra¬ 
bajo  y  de  la  ciencia;  un  vasto  y  poderoso  cerebro.  Pero  hay  en  él  poca  o 
ninguna  ternura  y  efusiones  del  corazón;  el  corazón,  aunque  algunas  veces 
hable  y  se  manifieste,  permanece  ordinariamente  callado  y  en  posición 
secundaria.  De  la  misma  manera,  y  según  lo  que  han  dicho  de  él  después 
de  su  muerte  aun  el  mismo  Beatus  Rhenanus,  no  hay  en  él  un  vivo  mo¬ 
vimiento  del  corazón,  un  verdadero  sentimiento  de  amistad.  Erasmo  dejó 
numerosos  admiradores,  mas  no  amigos  verdaderos. 

«Sacerdote  sin  vocación  y  sin  piedad,  no  sin  fe,  no  fue  aun  cuando 
otra  cosa  se  haya  dicho,  un  indiferente  y  un  librepensador,  en  el  sentido 
moderno  de  la  palabra,  porque  sobre  que  la  indiferencia  religiosa  en  ma¬ 
teria  religiosa  no  es  generalmente  el  hecho  del  siglo  xvi  en  su  aurora,  la 
doble  tarea  escrituraria  y  patrística  de  que  Erasmo  se  pagó  brillantemen¬ 
te  a  los  ojos  de  los  menos  de  sus  contemporáneos,  depone  contra  esa  acu¬ 
sación  temeraria  de  indiferencia  religiosa  y  de  puro  racionalismo.  Hase 
visto  ya  que  no  obstante  sus  puntos  de  contacto  con  Lutero  se  había  se¬ 
parado  completamente  Erasmo  del  fogoso  reformador  y  había  combatido 
con  él  frente  a  frente;  era  en  la  Iglesia  un  descontento,  mas  no  un  revo¬ 
lucionario,  pues  se  cuidaba  en  alto  grado  de  despreciar  la  autoridad  de 
la  Iglesia,  y  si  parece  que  dio  algunos  golpes  de  zapa  contra  el  cristia¬ 
nismo,  entendió  permanecer  siempre  católico  a  toda  costa.  Pero  como  je¬ 
fe  indiscutible  de  los  humanistas  en  Europa,  Erasmo  llevó  al  estudio  de 
la  teología  las  teorías  y  aspiraciones,  las  ilusiones  y  rencores  de  los  hu¬ 
manistas,  y  fue,  con  los  matices  particulares  de  su  temperamento  intelec¬ 
tual  y  moral,  un  intérprete  elegante  y  un  hábil  defensor.  Al  mismo  tiempo 
que  se  consagró  a  descubrir  la  antigüedad  clásica  y  a  disfrutar  la  cultura 
antigua  quiso  hallar  el  cristianismo  de  los  primeros  tiempos  y  revivir  su 
primitiva  sencillez.  Como  no  vio  la  antigüedad  pagana  sino  a  través  de  los 
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textos  auténticos  de  los  autores  profanos,  exigió  sobre  todo  a  la  Escritu¬ 
ra  Santa  la  ciencia  de  la  verdad  revelada,  porque  la  Escritura  es  su  prin¬ 
cipal  depósito,  si  no  quizá  el  único;  es  ella  la  fuente  limpia  en  que  se  abre¬ 
va  la  fe  del  cristiano,  pues  la  tradición  no  viene  sino  atrás,  a  distancia.  Y 
no  es  que  Erasmo  le  niegue  de  una  manera  neta  todo  papel  y  todo  valor, 
sino  que,  según  él,  la  tradición  de  la  que  no  parece  haberse  dado  una 
idea  cabal  y  clara  por  no  distinguirla  bien  de  lo  que  llamó  desdeñosamen¬ 
te  traditiunculce  hominum ,  emana  con  frecuencia  de  las  aguas  turbias  y 
cenagosas  que  atestiguan  su  origen  humano  y  su  natural  corruptible.  Aten¬ 
gámonos,  pues,  de  preferencia  a  la  Escritura;  para  espíritus  y  corazones 
rectos  es  ella  un  áncora  de  salvación. 

«La  idea  de  una  sencillez  doctrinal,  simplicitas  doctrine e,  que  favo¬ 
rece  la  libertad  individual  y  pone  remedio  a  las  discordias  religiosas  su¬ 
primiendo  sus  causas  en  gran  parte,  inspira  y  gobiei  na  el  pensamiento  de 
Erasmo,  está  en  el  centro  y  constituye  el  eje  de  su  teología  que  está  im¬ 
pregnada  por  todas  partes  de  ella,  sin  que  el  rigor  del  espíritu  teológico 
atenúe  sus  excesos  y  prevenga  sus  extravíos.  La  filosofía  y,  especialmen¬ 
te,  la  metafísica  son  la  pesadilla  de  Erasmo;  la  mezcla  de  la  metafísica 
de  Aristóteles  a  la  teología  cristiana  presagió  y  provocó  la  declinación  del 
cristianismo  primitivo.  De  allí  ese  odio  implacable  a  la  escolástica  de  la 
Edad  Media.  Y  no  es  solamente  la  sequedad  y  rudeza  de  la  forma,  las 
sutilezas  y  el  furor  de  las  disputas  lo  que  excita  la  aversión  de  Erasmo; 
más  de  un  teólogo  célebre  había  flagelado  antes  de  él  los  abusos  y  deplo¬ 
rado  las  lagunas  de  una  escolástica  degenerada.  Pero  entre  Erasmo  y  la 
escolástica  la  oposición  es  fundamental  e  irreductible;  es  la  teología  me¬ 
dioeval  entera,  hombres  y  cosas,  espíritu  y  formas,  método  y  conclusio¬ 
nes,  lo  que  denuncia  Erasmo  y  maldice.  Genio  especulativo,  deducción 
lógica  de  las  ideas  y  precisión  rigurosa  de  los  términos,  osatura  finalmente 
del  plan  religioso,  la  escolástica  está  en  los  antípodas  de  Erasmo.  Consi¬ 
dera  el  humanista  la  teología  como  la  simple  exposición  de  las  enseñanzas 
divinas  y  se  inclinaría  uno  a  decir  que  no  se  preocupa  por  el  dogma.  Todo 
dogmatismo  le  infunde  miedo;  la  investigación  de  la  precisión  doctrinal 
marca,  según  el,  no  un  progreso,  sino  un  retroceso. 

«Quiere  Erasmo  que  las  definiciones  dogmáticas  sean  muy  raras  y 
que  se  hable  de  ellas  lo  menos  posible,  pues  hay  demasiadas,  y  protesta 
contra  la  necesidad  de  nuevas  definiciones  en  el  siglo  del  Concilio  de 
Trento.  La  imprecisión,  la  vaguedad,  el  equívoco,  le  parecen  al  contrario 
el  ideal  de  la  verdadera  teología ,  de  la  filosofía  de  Cristo.  Va  hasta  pro¬ 
poner  con  la  mayor  seriedad  la  revisión  de  los  dogmas  recibidos  desde 
largo  tiempo  por  la  Iglesia.  El  dogma  católico  se  volatiliza  entre  sus  ma¬ 
nos.  En  su  celo  por  la  sencillez  doctrinal  y  por  la  emancipación  de  las  in¬ 
teligencias  no  hace  Erasmo  caso  de  expresiones  consagradas  por  los  con¬ 
cilios  como  resumen  de  la  ortodoxia  — homousios,  hyPostasis  que  no  cree 
que  valen  lo  que  han  costado;  las  rechaza  o  las  evita.  Quizá  es  esta  la  úl¬ 
tima  razón  de  las  sospechas  que  pesan  sobre  su  memoria.  Así,  se  le  ha 
incriminado  de  arrianismo  porque  gimió  viendo  que  el  homousios  había 
causado  la  excomunión  de  Arrio  y  la  larga  y  dolorosa  disputa  arriana; 
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de  macedonianismo,  porque  alabó  a  San  Hilario  por  no  haber  insistido 
en  términos  expresos  sobre  la  divinidad  del  Espíritu  Santo;  de  zwinglia- 
nismo,  porque  se  guardó  de  emplear  la  palabra  transubstanciación.  Sea 
como  fuere,  es  necesario  reconocer  que  su  teología  en  que  numerosas 
cuestiones,  en  vez  de  ser  expuestas  dialektikos  a  la  manera  de  la  Escuela, 
expresan  dudas  reales  y  ocultan  ataques  contra  la  doctrina  recibida,  no 
está  exenta  de  contradicciones,  inexactitudes  y  errores.  Se  puede  citar,  en¬ 
tre  otras,  las  teorías  de  Erasmo  sobre  el  matrimonio,  sobre  la  confesión, 
el  primado  de  la  Santa  Sede,  el  monaquisino,  etc.  Al  servicio  de  esa  teolo¬ 
gía  extrañamente  elástica  despliega  Erasmo  toda  su  agilidad  de  espíritu 
y  de  estilo;  pero  en  el  fondo,  obstinado  tanto  como  prudente,  sigue  sus 
ideas  hasta  el  fin  sin  renunciar  nunca  a  ellas. 

«Desde  sus  días  ejerció  Erasmo,  uno  de  los  hombres  más  inteligentes 
de  su  siglo,  una  influencia  inmensa  en  Europa.  Era  de  él  de  quien  se  ha¬ 
bía  esperado  principalmente  la  reconciliación  de  la  escolástica  y  del  hu¬ 
manismo.  Los  quince  últimos  años  de  su  vida  oscurecieron  y  comprome¬ 
tieron  su  renombre,  atrayéndole  a  la  vez  las  sospechas  y  cóleras  de 
católicos  y  protestantes.  En  Lovaina,  en  España,  en  Francia,  en  la  alta 
Italia  fueron  proscritas  por  las  universidades  durante  el  siglo  xvi  casi  to¬ 
das  las  obras  del  gran  humanista,  y  desde  que  la  Inquisición  romana,  en 
1557,  las  condenó  al  fuego,  los  Papas  Pablo  IV  y  Sixto  V,  el  uno  en  1559 
y  el  otro  en  1590,  prohibieron  pura  y  simplemente  la  lectura  de  Erasmo. 

«Sólo  en  Francia,  a  partir  del  siglo  xvii,  hallará  defensores  la  orto¬ 
doxia  de  Erasmo.  Los  protestantes,  por  su  parte,  no  abjurarán  con  el 
tiempo  sus  rencores  y  persistirán,  al  contrario,  aún  en  nuestros  días,  en 
parafrasear  la  palabra  de  Lutero:  “Erasmo  es  el  enemigo  de  Cristo”.  .  . 
No  se  conserva  más  que  el  recuerdo  de  sus  lecciones  de  tolerancia  reli¬ 
giosa  y  de  sus  tendencias  semirracionalistas,  el  ejemplo  de  su  exegesis 
poco  cuidadosa  del  dogma,  pero  alimentada  de  filología,  historia  y  bellas 
letras»  9. 

De  este  semirracionalismo  y  también  de  su  indiferentismo  religioso  y 
su  debilidad  de  carácter  fueron  causa  quizá  su  falta  de  piedad  y  el  haber 
sido  constreñido  a  abrazar  un  estado  para  el  cual  no  tenía  vocación.  De 
ahí  también  su  sarcasmo  y  su  carácter  burlón  que  no  se  compadecía,  en 
manera  alguna,  con  la  caridad  cristiana.  Sus  juicios  fueron  siempre  agu¬ 
dos  y  de  sutil  intención.  De  los  protestantes  decía:  «Parece  que  la  refor¬ 
ma  conduce  a  desenfrailar  algunos  monjes  y  a  casar  algunos  sacerdotes; 
y  esta  gran  tragedia  se  termina  por  un  suceso  absolutamente  cómico,  pues¬ 
to  que  todo  acaba  casándose,  como  en  las  comedias».  Y  preguntándole 
Federico  el  Sabio  sobre  el  movimiento  luterano,  respondió:  «Lutero  ha 
faltado  en  dos  cosas:  en  haber  atacado  al  Papa  en  la  corona  y  a  los  mon¬ 
jes  en  el  vientre».  Y  como  fuese  débil  y  de  complexión  delicada  había 
obtenido  del  Papa  dispensa  para  ayunar,  pues  decía  sonriendo  que  tenía 
el  alma  católica  y  el  estómago  luterano. 

No  obstante  que  los  autores  citados  que  han  escrito  sobre  Erasmo  no 
le  han  tratado  como  querrían  los  propugnadores  de  su  absoluta  ortodoxia, 


9  Dictionnaire  de  Théologie  Catholique. 
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otros  no  han  dejado  de  darle  varapalos,  como  Moroni,  el  cual  dice  de 
él  que  «fue  autor  de  una  secta  de  mil  herejías  que  apenas  pudo  confutar 
en  veintidós  libros  Alberto  Pío,  con  las  cuales  preparó  el  impío  Erasmo 
el  camino  en  Alemania  a  Lutero  para  sembrar  allí  las  suyas  igualmente 
perniciosas  y  su  enemiga  contra  los  religiosos,  llegando  hasta  llamar  ju¬ 
daismo  la  teología.  . .  Para  vergüenza  de  la  reputación  que  se  procuró  con 
su  ingenio  y  doctrina  fue  Erasmo  un  perniciosísimo  hereje  (subrayo)  y 
sus  principales  errores  están  anotados  por  Bernini  en  el  Compendio  delle 
eresie  (Compendio  de  las  herejías).  Se  burló  de  los  santos  y  de  quienes 
los  veneraban,  hizo  lo  mismo  en  relación  con  las  devotas  peregrinaciones, 
las  sagradas  ceremonias,  los  ritos,  fiestas,  reliquias  de  los  santos,  de  las 
iglesias,  los  ayunos  y  las  indulgencias.  Escribió  contra  la  potestad  del  Papa, 
llamó  tiranía  de  los  sacerdotes  las  decretales,  injuriando  los  sagrados  cá¬ 
nones;  reprobó  el  celibato  en  los  obispos  y  sacerdotes  y  prefirió  a  la  vir¬ 
ginidad  el  matrimonio,  que  no  siempre  contó  por  sacramento;  llamaba  su¬ 
perfina  la  confesión  auricular;  ilícita  la  guerra  de  los  cristianos  contra  el 
turco;  prohibido  a  los  fieles  el  justo  juramento  y  lícita  la  mentira;  dudó 
de  las  Sagradas  Escrituras,  aprobó  el  arrianismo.  Murió  como  mal  cató¬ 
lico,  mas  no  como  luterano,  puesto  que  Ecclesice  judicio  se,  librosqne 
suos  snbjecit »  10 . 

Estas  cosas  había  yo  escrito  sobre  el  humanista  y  estaba  temeroso  de 
haberme  equivocado  al  poner  en  tela  de  juicio  la  pretendida  omnipoten¬ 
cia  de  Erasmo  que  algunos  le  otorgaron  en  el  campo  de  las  letras,  cuando 
me  dio  por  volver  a  leer  los  capítulos  correspondientes  de  los  Hetero¬ 
doxos  Españoles  del  gran  Menéndez  y  Pelayo,  en  los  cuales  he  venido  a 
ver  lo  que  había  leído  en  mi  juventud  sobre  los  desmedidos  elogios  al  que 
se  ha  llamado  «príncipe  de  los  humanistas  del  Renacimiento».  Realmente 
a  mí  no  me  turbaba  el  sueño  ese  príncipe,  en  cuanto  a  su  dominio  del 
latín.  Ahora  veo  con  regocijo  que  tengo  un  inmejorable  compañero  de 
mi  convicción,  que  no  escepticismo,  y  así  he  de  trascribir  aquí  lo  que  es¬ 
cribió  el  mayor  de  los  eruditos  españoles,  y  aun  europeos,  del  siglo  xix 
sobre  los  elogios  a  Erasmo  y  las  causas  de  esa  fama  con  la  que  ha  pasado 
hasta  nuestros  días,  que  es  como  sigue: 

«A  pesar  de  mi  afición  a  ciertos  escritos  de  Erasmo,  no  dejaré  de 
confesar  que  hay  mucho  de  exageración  en  los  elogios  que  de  él  se  hacen. 
Ingenio  y  gracia  nadie  se  los  negará  ciertamente;  pero  el  más  apasiona¬ 
do  de  sus  admiradores  no  dejará  de  conocer  que  sus  méritos  son  inferiores 
a  su  fama.  ¿Qué  nombre  oscurece  al  suyo  entre  los  de  los  humanistas 
del  Renacimiento?  Y  sin  embargo,  escribe  el  latín  con  mucha  menos  co¬ 
rrección  y  pureza  que  Bembo  o  Sadoleto;  sus  poesías  valen  muy  poco 
comparadas  con  las  de  Angelo  Poliziano,  Sanázaro,  Vida  y  el  mismo  Juan 
Segundo,  holandés  como  Erasmo.  En  lo  poco  que  trató  de  filosofía  es  un 
escritor  insignificante,  sobre  todo  al  lado  de  Luis  Vives.  Aun  en  sus  mis¬ 
mas  facecias  tan  ponderadas,  en  los  Coloquios,  en  el  Elogio  de  la  locura , 


10  Dizionario  di  erudizione  Storico-E eclesiástica.  Compílazione  dal  Cavaliere  Gaetano 
Moroni  Romano.  In  Venezia  mdcccxliii,  vol.  xxii. 
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cede  el  humanista  de  Rotterdam  en  amenidad  y  soltura  a  Pontano  y  a 
Juan  de  Valdés.  ¿Cómo  se  explica  la  reputación  de  Erasmo? 

«Aparte  de  sus  méritos  muy  reales,  y  que  nadie  niega,  el  dominio  de 
Erasmo,  aquella  especie  de  hegemonía  que  ejerció  en  las  inteligencias, 
sólo  comparable  a  la  de  Voltaire  en  el  siglo  pasado,  se  funda: 

«19 — En  la  universalidad  de  materias  que  trató,  y  en  lo  flexible  de  su 
ingenio,  que  con  no  llegar  a  la  perfección  en  nada,  alcanzaba  en  todo  una 
medianía  más  que  tolerable. 

«29 — En  haber  unido  el  amor  a  las  dos  antigüedades,  la  pagana  y  la 
cristiana,  contribuyendo,  como  uno  de  los  artífices  más  laboriosos  e  infa¬ 
tigables,  a  la  restauración  de  una  y  otra.  Con  la  misma  pluma  con  que  tra¬ 
ducía  a  Eurípides  y  a  Luciano,  interpretaba  el  Nuevo  Testamento  y  co¬ 
rregía  las  obras  de  San  Agustín  y  San  Hilario.  Sus  servicios  a  la  ciencia 
escrituraria  y  a  la  patrística  son  indudables,  y  mucho  mayores  que  los  que 
prestó  a  las  humanidades. 

«39 — En  el  carácter  moderno  (digámoslo  así)  de  su  talento  y  del  esti¬ 
lo  de  sus  opúsculos,  que  es  burlón,  incisivo  y  mordaz,  con  mucho  de  la 
sátira  francesa,  más  que  de  la  pesadez  alemana.  No  es  esto  decir  que  la 
sátira  de  Erasmo  sea  un  modelo  muy  seguro:  a  vueltas  de  chistes  delicados 
y  semiáticos,  los  tiene  groserísimos,  quizá  en  mayor  cantidad  que  ios 
primeros.  Nunca  es  sobrio,  y  repite  usque  ad  satietatem  los  mismos  con¬ 
ceptos. 

«49 — En  su  destreza  y  habilidad  polémicos.  La  controversia  eras  mia¬ 
ña  es  tan  dura  como  la  toleraba  el  tiempo;  pero  ni  llega  al  cinismo  brutal 
de  Poggio  y  Valla,  ni  a  la  destemplada  y  salvaje  ferocidad  que  con  el  mis¬ 
mo  Erasmo  usó  Julio  César  Escalígero. 

«59 — En  lo  excesivo  de  su  amor  propio  y  en  aquel  continuo  hablar  de 
sí  mismo  con  soberbia  modestia:  eficacísimo  medio  para  imponerse  al 
vulgo  de  los  doctos,  pues  (aunque  parezca  paradoja)  ya  notó  Macaulay  que 
no  son  los  menos  populares  los  escritores  que,  a  fuerza  de  ponerse  en 
escena,  llegan  a  persuadir  a  la  humanidad  de  lo  peregrino  y  excepcional 
de  su  ingenio;  lo  cual  él  comprueba  con  el  ejemplo  del  Petrarca. 

«69 _ y  sobre  todo:  en  haber  atacado  con  todo  linaje  de  armas  satíri¬ 

cas  y  envenenadas  los  que  el  llamaba  abusos ,  vicios  y  relajaciones  de  la 
Iglesia,  y  junto  con  ellos  muchas  instituciones,  ceremonias  y  ritos  vene¬ 
randos,  encarnizándose  con  la  disciplina,  sin  respetar  el  dogma  mismo;  y 
haber  hecho  esta  perniciosa  propaganda  en  libros  breves,  de  amenas  for¬ 
mas,  salpicados  de  chistes  y  cuentecillos  contra  frailes  y  monjas,  Papas  y 
cardenales:  libros  que  difundidos  en  extraordinario  número  de  ejempla¬ 
res  (24.000  se  imprimieron  de  los  C oloquios) ,  y  aderezados  con  las  ma¬ 
lignas  estampas  de  Holbein  (que  exornan  el  Elogio  de  la  Locura )f  corrie¬ 
ron  de  un  extremo  al  otro  de  Europa  entre  la  juventud  universitaria,  dan¬ 
do  al  nombre  de  Erasmo  una  popularidad  poco  menor  que  la  de  Lutero, 
a  quien  Erasmo  abrió  el  camino  en  todo  lo  que  se  refiere  a  disciplina, 
ya  que  en  los  errores  dogmáticos  haya  radicalísima  diferencia.  .  .». 
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«Para  que  no  nos  asombremos,  continúa  diciendo  el  mismo  Menéndez 
y  Pelayo,  de  que  a  un  escritor  tan  sospechoso  y  que  tanto  resfriaba  el 
fervor  de  San  Ignacio,  le  honrasen  con  amistad,  y  hasta  con  indomcito 
amore ,  tan  buenos  católicos  como  Vergara,  Tomás  Moro,  mártir  de  la  fe, 
y  Luis  Vives,  el  más  piadoso  de  los  humanistas,  conviene  establecer  una 
distinción  clara  y  precisa  entre  los  llamados  Erasmistas,  y  dividirlos  en 
dos  grupos: 

«1? — Los  que  en  Erasmo  admiraban  sobre  todo  al  filólogo,  colector 
de  los  Adagios ,  traductor  de  la  Ifigenia  y  de  la  Hécuba ,  de  los  Opúsculos 
morales  de  Plutarco  y  de  la  Gramática  de  Teodoro  de  Gaza;  al  acérrimo 
impugnador  de  la  barbarie;  al  institutor  eminente,  autor  de  planes  de  en¬ 
señanza  que  luégo  superó  Vives,  y  de  libros  elementales  admitidos  en  to¬ 
das  las  escuelas;  al  docto  helenista,  corrector  y  traductor  del  Nuevo  Tes¬ 
tamento  y  de  muchas  obras  de  los  Santos  Padres,  benemérito  de  la  eru¬ 
dición  sagrada  y  profana  por  sus  glosas  y  comentarios ;  al  prosista  más 
variado  y  fecundo  de  aquella  época.  Por  todos  estos  motivos  era  digno  de 
alabanza  Erasmo,  y  lo  es  todavía,  aunque  sus  trabajos,  como  todos  los  de 
erudición,  crítica  y  exégesis,  hayan  envejecido  más  o  menos.  Lo  que  no 
envejese  es  la  forma  de  sus  escritos  ligeros,  así  cartas  como  diálogos  y 
apologías  y  ésta  también  la  admiraban  los  amigos  a  quienes  voy  refirién¬ 
dome.  En  cuanto  a  las  ideas,  reconociendo  como  todos  los  buenos  cató¬ 
licos,  la  necesidad  de  reforma,  y  los  males  de  la  Iglesia,  los  vicios  de  la 
escolástica,  etc.,  etc.,  en  ninguna  manera  seguían  a  Erasmo  en  sus  diatribas 
contra  las  indulgencias,  la  invocación  de  los  Santos,  las  ceremonias,  los 
ayunos,  etc.  Siempre  que  de  hereje  se  le  acusaba,  procuraron  excusarle 
más  bien  que  defenderle,  y  si  de  algo  pecaron  fue  de  exceso  de  amistad  y  de 
modestia.  A  este  grupo  pertenecen  casi  todos  los  erasmistas  españoles... 

«2® — Los  que  pensaban  como  Erasmo  en  todo  y  por  todo,  y  aun  iban 
más  allá  que  él  en  muchas  cosas,  tocando  los  confines  del  luteranismo,  si 
es  que  no  llegaron  a  caer  en  él.  .  .»  n. 

Mas  si  a  Menéndez  y  Pelayo  no  le  entusiasmaba  Erasmo,  todavía  hay 
hombres  eminentes  que  en  este  siglo  xx  creen  en  la  aureola  de  gran  hu¬ 
manista  y  de  filósofo  que  rodeó  a  Erasmo  en  su  tiempo,  como  Marcel 
Bataillon  que  en  su  extensa  obra  titulada  Erasme  et  VEspagne  12,  dice  lo 
siguiente:  «Si  se  quisiera  datar  su  acceso  a  la  notoriedad  universal  en  el 
mundo  sabio,  sería  necesario  detenerse  probablemente  en  1508,  año  de  su 
estada  en  Venecia  y  de  la  publicación  por  Aldo  Manucio  del  Adagiorum 
ChiHades.  Este  grueso  libro,  que  no  tenía  de  común  con  la  pequeña  colec¬ 
ción  de  los  Adagia  de  1500  que  el  título,  aseguraba  a  Erasmo  un  lugar  emi¬ 
nente  entre  el  pequeño  número  de  humanistas  poseedores  de  ambas  len¬ 
guas  y  de  las  dos  civilizaciones  clásicas.  Sobre  todo,  esta  compilación, 
capaz  de  fundar  por  sí  sola  la  gloria  de  un  erudito,  hacía  oír  a  menudo  la 
voz  inimitable  de  un  filósofo.  Hoy  glosas  que  van  más  lejos  que  tales 
obras  llamadas  originales:  cuando  Erasmo  se  entregaba  de  lleno  a  co- 
mentai  los  Sítenos  de  Alcibiades  o  cualquier  otro  adagio  que  invita  al 

11  Heterodoxos  españoles. 

1-  Recherches  sur  l'histoire  spirituelle  du  xvi  siecle. 


ERASMO  V  SUS  CONTEMPORANEOS 


93 


sab^o  a  mezclar  lo  esencial  bajo  las  apariencias,  el  lector  reconocía  ese 
mismo  cristianismo  en  espíritu  que  el  Enchiridion  oponía  ya  al  judaismo 
de  las  observancias  exteriores.  Hacia  1510  la  fisonomía  de  Erasmo,  fija¬ 
da  ya  en  sus  líneas  definitivas,  era  familiar  en  todas  partes  a  los  huma¬ 
nistas  y  a  los  elementos  más  esclarecidos  de  la  Iglesia.  Sin  embargo,  por 
la  publicación  de  la  Moría ,  tan  agresiva,  bajo  el  velo  de  la  ironía,  contra 
todo  lo  que  parecía  muerto  en  el  catolicismo,  se  coloca  a  la  vanguardia 
de  los  novadores». 

Ese  Enchiridion  militis  christiani ,  que  no  tiene  en  manera  alguna  el 
espíritu  de  Jesucristo,  fue  libro  que  leyó  San  Ignacio  de  Loyola  y  que  al 
fin  arrojó  lejos  pues,  como  dice  el  Padre  Rivadeneira  en  la  Vida  del  san¬ 
to,  «en  comenzando  a  leer  en  el  libro  de  Erasmo,  juntamente  se  le  comen¬ 
zaba  a  entibiar  su  fervor  y  a  enfriársele  la  devoción,  y  cuanto  más  iba 
leyendo,  iba  más  creciendo  esta  mudanza.  .  .  Y  como  esto  echase  de  ver 
algunas  veces,  a  la  fin  echó  el  libro  de  sí,  y  cobró  con  él  y  con  las  demás 
obras  de  este  autor  tan  grande  ojeriza  y  aborrecimiento,  que  después  ja¬ 
más  quiso  leerlas  él,  ni  consintió  que  en  nuestra  Compañía  se  leyesen, 
sino  con  mucho  delecto  y  mucha  cautela». 

Esa  era  la  cautela  que  recomendaba  el  anónimo  lector  del  libro  que 
he  tenido  en  mis  manos  titulado  Des.  Erasmi  rot.  In  Novum  Testamentum 
Annotationes,  ah  ipso  auctore  iam  postremum  sic  recognitce  ac  locupleta - 
ice ,  ut  propemodum  novum  opus  videri  possit,  Basileae  in  Officina  Frobe- 
niana,  Anuo  mlxlii,  donde  aparece  al  margen  del  prólogo,  manuscrito,  lo 
siguiente:  Opera  omnia  Erasmi  cante  legenda  sunt,  tam  multa  enim  (aquí 
algo  ilegible)  correctione  digna  ut  vix  omnia  expurgari  possint.  Algún  mon¬ 
je  escribió  eso  con  toda  razón.  Y  es  que  Erasmo  es  un  peligroso  escritor 
para  quien  no  tenga  una  buena  formación  teológica  y  carezca  de  cimien¬ 
tos  filosóficos,  por  su  mañosa  intención  y  su  pensamiento  falaz,  muy  dis¬ 
tinto  de  la  franca  y  desembozada  actitud  de  Lutero.  A  veces,  una  simple 
palabra  esconde  una  negación  como  cuando  dice  que  audemus  u  osamos 
llamar  también  Dios  al  Espíritu  Santo,  con  lo  cual  se  niega  la  divinidad 
de  la  tercera  persona  de  la  augusta  Trinidad,  o  se  sugieren  dudas  sobre 
Ella;  otras  es  una  frase  entera  la  que  irrespeta  los  dogmas  o  se  atreve 
a  censurar  y  aun  a  negar  consagradas  instituciones  de  la  Iglesia,  por  lo 
cual  fueron  condenados  varios  de  sus  libros.  Qué  mucho,  pues,  que  aun 
cuando  Menéndez  y  Pelayo  obrara  con  cierta  lenidad  al  tratar  de  los 
errores  del  humanista,  hubiese  dicho  al  cabo  lo  que  sigue:  «¿Qué  importa 
que  a  Erasmo  no  se  le  pudiera  llamar  con  rigor  luterano,  si  era  a  su  modo 
un  enemigo  de  la  Iglesia  tan  pernicioso  como  Lutero?». 

Tan  peligroso,  que  en  sus  Annotationes  al  Nuevo  T estamento  decla¬ 
ra  haber  tenido  como  ayudante  y  asesor  en  la  colación  e  interpretación 
de  la  fuente  hebraica  a  un  hereje  tan  reconocido  como  Ecolampadio, 
cuando  dice:  Hac  igitur  in  parte  cum  primum  hoc  opus  ceder  emus,  non 
nihil  adiuti  sumus  opera  subsidiaria  viri  non  solum  pietate ,  verum  etiam 
trium  peritia  linguarum  eminentis,  hoc  est  veri  Theologi  loannis  (Ecolam- 
dadii  Vinimontani,  quod  ipse  in  iiteris  H ehraicis  nondum  eo  processeram 
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ut  mihi  iudicandi  sumerem  auctoritatem,  lo  que  hizo  Erasmo  por  no  ha¬ 
ber  llegado  a  tener  la  pericia  necesaria  en  esa  lengua1"*. 

He  aquí  a  Erasmo  con  su  altura  y  su  pequenez;  con  sus  cualidades  y 
también  con  sus  defectos.  Humanista  insigne  ciertamente,  peí  o  no  el  me¬ 
jor  del  Renacimiento;  hombre  mimado  por  los  grandes,  acogido  con  ad¬ 
miración  en  los  palacios  de  los  príncipes,  nombrado  por  Garlos  V  conse¬ 
jero  suyo  en  Flandes  y  por  Francisco  I  director  del  Colegio  de  Francia; 
hombre  matizado  con  lodos  los  colores,  como  le  pintó  Pastor;  sacerdote 
sin  vocación  y  que  no  dijo  misa  jamás;  semirracionalista ;  precursor  de 
la  reforma  protestante;  compañero  de  Lutero  en  sus  principios,  halaga¬ 
dor  primero  de  sus  extravíos  y  crítico  después  de  sus  excesos;  cristiano 
v  católico  a  su  modo,  pero  no  católico  absoluto;  fautor  de  herejías  y  hasta 
hereje  tan  peligroso  como  Lutero;  amigo  de  los  Papas  y  enemigo  de  los 
monjes;  admirador  de  Jesucristo  y  de  San  Virgilio  o  San  Horacio;  satí¬ 
rico  burlón  y  lucianesco;  espíritu  falaz;  carácter  débil;  tan  presto  a  lan¬ 
zar  el  guijarro  como  a  ocultar  la  mano  que  lo  arrojaba;  entendimiento 
que  odió  la  abstracción  y  no  penetró  hondamente  en  las  ideas  porque  se 
gozó  solamente  en  la  superficialidad  de  las  palabras:  amigo  y  enemigo; 
palabra  suave  y  procaz;  sonrisa  y  sarcasmo  y  maliciosa  intención;  vani¬ 
dad  descomunal  en  una  pieza,  como  se  observa  de  la  soberbia  divisa  de 
su  escudo  de  armas  intelectuales:  nulli  cedo ;  buen  editor  de  obras  ilustres 
exégeta  aplicado;  poeta  y  filósofo  mediocre;  teólogo  sin  fondo;  bueu 
latinista  y  helenista;  talento  sagaz;  fino  hombre  de  mundo;  letrado  ad¬ 
mirable;  escritor  fecundísimo  y  humanista  que  se  paseó  por  universidades 
v  cortes  principescas  agitando  bombos  y  platillos  que  pregonaron  extra¬ 
ordinariamente  su  fama.  Máxime  autem  popularitate  efferebatur. 

Si  no  se  le  odia,  tampoco  se  le  ama. 


13  Lo  subrayado  está  tachado  en  el  texto  por  la  mano  de  algún  antiguo  lector. 


El  Señor  Arzobispo  Muñoz 
y  la  Nación  Colombiana 

HOMENAJE  DE  GRATITUD 

por  D.  Restrepo,  S.  J. 

Los  restos  mortales  ^1  22  de  enero  último  salió  de  Bogotá  para  Gua- 
,  .  .  _  témala,  por  vía  aérea,  la  urna  que  contiene  los 

de  Monseñor  Muñoz  venerables  restos  del  que  fue  Arzobispo  de  Gua¬ 
temala,  Monseñor  Luis  Javier  Muñoz  y  Capurón,  de  la  Compañía  de  Je¬ 
sús.  Habían  venido  en  viaje  expreso  para  llevar  el  sagrado  depósito,  re¬ 
comendados  por  el  Bxcmo.  Sr.  Dr.  Mariano  Rosseii  Arellano,  Arzobispo 
actual  de  la  sede  Guatemalteca,  los  honorables  señores  D.  Francisco  Cor¬ 
dón  Horjales  y  D.  Rodolfo  Castillo  Azmitia,  Comendadores  de  la  Ponti¬ 
ficia  Orden  de  San  Silvestre.  Los  Superiores  de  la  Compañía,  que  habían 
concedido  ya,  aunque  no  sin  gran  pesar,  el  permiso  para  hacer  la  trasla¬ 
ción,  pusieron  los  despojos  mortales  del  ilustre  jesuíta  en  manos  de  aque¬ 
llos  señores  Comendadores,  una  vez  identificada  el  arca  que  reposaba  en 
la  cripta  sepulcral  de  la  iglesia  de  San  Ignacio,  y  levantada  acta  de  la  en¬ 
trega. 

Llegado  aquel  estimabilísimo  tesoro  a  Guatemala  el  día  24  del  dicho 
mes  de  enero,  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  Rossell,  con  otros  Prelados,  el 
Clero  y  Seminario,  y  una  ingente  multitud  de  fieles  condujeron  en  carro¬ 
za  triunfal  la  urna,  la  cual,  después  de  recibir  el  homenaje  de  las  preces 
rituales  y  del  himno  nacional  cantado  por  todo  el  Pueblo  que  asistía,  fue 
depositada  en  capeíardente  en  la  santa  iglesia  catedral  hasta  la  mañana 
del  lunes  26,  en  que  se  celebraron  solemnísimos  funerales  pontificios  a 
honra  del  Prelado  que,  muerto  en  el  destierro,  ahora  volvía  a  recibir  este 
tributo  de  reparación  de  los  atropellos  y  ultrajes  a  él  inferidos  pof  un 
Gobierno  sectario.  El  Excmo.  Sr.  Rossell  pronunció  una  bella  y  emocio¬ 
nada  oración  fúnebre:  nadie  más  autorizado,  ya  por  causa  de  su  dignidad, 
ya  por  haber  sido  partícipe  del  destierro  de  Monseñor  Muñoz  como  Se¬ 
cretario  privado  suyo  en  los  días  luctuosos  que  ahora  se  conmemoraban. 

La  prensa  Guatemalteca  refirió  las  circunstancias  de  aquel  triunfo, 
haciendo  notar  que  desde  la  Independencia  patria,  es  decir,  en  la  época 
de  la  «libertad  republicana»,  de  los  ocho  Arzobispos  que  ha  tenido  Guate¬ 
mala  han  sido  cuatro  los  desterrados  por  la  Masonería  dominante  en  el 
católico  país  hermano:  el  Sr.  Cassaus  y  Torres,  el  Sr.  Piñol  y  Aycinena, 
el  Sr.  Gasanova  y  Estrada,  y  el  Sr.  Muñoz  y  Capurón. 
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Conviene  recordar  los  antecedentes  de  este  último  ignominioso  des¬ 
tierro,  que  arrojó  una  mancha  sobre  la  memoria  del  Presidente,  Oeneral 
José  María  Orellana. 

El  Sr.  Muñoz,  salido  del  Colegio  de  Barranquilla  de  la  Compañía  de 
Jesús  (del  que  era  Fundador  y  Rector),  había  sido  consagrado  en  San 
José  de  Costa  Rica  Arzobispo  de  Guatemala,  su  patria,  por  ineludible 
mandato  de  Su  Santidad  Pío  XI ;  hizo  su  entrada  en  la  capital  de  su  Ar- 
quidiócesis  en  los  días  en  que  se  cumplía  el  cincuentenario  del  destierro 
que  a  la  Compañía  impuso  otro  Gobierno  masónico,  el  del  desdichado 
Rufino  Barrios:  este  destierro  fue  el  4  de  setiembre  de  1871. 

Empezó  el  nuevo  Arzobispo  su  gobierno  con  la  prudente  sabiduría, 
el  espíritu  de  caridad  y  el  talento  de  que  tan  notables  muestras  había 
siempre  dado.  Pero  apenas  pasado  un  año,  un  Gobierno  manejado  por  la 
Masonería  le  expulsó  de  su  sede  y  de  su  patria,  alegando  en  el  funesto 
decreto  de  expulsión  que  el  Clero  de  Guatemala  causaba  trastornos  po¬ 
líticos,  y  que  el  inspirador  de  ciertos  tumultos  y  desmanes  que  habían 
ocurrido  contra  el  Gobierno,  era  el  Sr.  Arzobispo:  calumnias  que  éste  re¬ 
futó  victoriosamente  en  la  carta-protesta  que  desde  San  Salvador  dirigió 
al  Presidente  Orellana.  Oigamos  de  labios  del  mismo  Sr.  Muñoz  la  rela¬ 
ción  del  destierro,  contenida  en  dicha  carta-protesta,  relación  cuya  vera¬ 
cidad  y  exactitud  están  por  encima  de  toda  suspicacia: 

«El  día  7  del  corriente,  a  las  5  y  media  de  la  mañana,  fue  allanado  el 
Palacio  Arzobispal  de  Guatemala,  mi  residencia  hasta  esa  fecha,  por  un 
pelotón  de  policía  a  las  órdenes  de  uno  de  sus  Jefes  superiores.  Hallábame 
todavía  en  mis  habitaciones  particulares,  cerrada  la  puerta,  y  se  me  intimó 
que  abriera,  de  parte  de  la  autoridad,  lo  que  hice  inmediatamente;  y  el 
Jefe  mencionado  penetró  en  mi  propia  alcoba  intimándome,  de  parte  del 
Gobierno,  la  orden  de  salir,  con  media  hora  de  término,  hacia  el  puerto 
de  San  José,  para  ser  expulsado  de  la  República  en  virtud  de  decreto 
cuya  copia  me  entregó  en  nota  cerrada.  Contesté  que  estaba  enterado; 
pero  que  en  media  hora  no  era  posible  prepararme  al  viaje  que  se  me 
imponía.  La  respuesta  fue  insistir  en  el  cumplimiento  de  la  orden  que 
me  había  trasmitido;  en  vista  de  lo  cual  le  dije  que  se  sirviera  salir  de  mi 
alcoba  para  dejarme  en  libertad  de  hacer  mis  preparativos;  a  lo  que  res¬ 
pondió  que  tenía  orden  terminante  de  no  perderme  de  vista.  Compren¬ 
diendo  que,  en  aquellas  circunstancias,  no  valdrían  razones  de  cultura, 
ni  derecho  alguno  ante  semejante  atropello,  no  insistí,  y  procedí  a  colocar 
algunas  piezas  de  ropa  en  una  pequeña  valija  de  mano.  Escasamente  ha¬ 
bría  pasado  la  media  hora  que  se  me  concedía,  cuando  me  puse  a  las  ór¬ 
denes  del  agente  del  Gobierno,  y  salí  a  la  calle;  en  donde  no  pude  menos 
de  sentir  vergüenza  de  que  en  mi  patria  se  procediera  como  se  procedía 
con  el  Jefe  de  la  Iglesia  Católica  en  ella. 

«Cuatro  automóviles  ocupados  por  agentes  ide  policía  estaban  allí 
para  custodiarme  hasta  la  estación  del  ferrocarril,  como  si  se  tratara  de 
un  criminal  peligroso:  todo  el  trayecto  desde  el  Palacio  Arzobispal  hasta 
la  Estación  Pamplona,  flanqueado  por  agentes,  como  para  asegurar  al 
prisionero  a  quien  se  conducía  al  destierro.  Pero  donde  creció  de  punto  mi 


EL  SEÑOR  ARZOBISPO  MUÑOZ 


97 


admiración,  fue  en  la  Estación  mencionada,  al  ver  que  el  coche  que  debía 
llevarme  al  puerto  de  San  José,  se  hallaba  en  medio  de  otros  dos  atestados 
de  gente  armada;  y  lo  que  hizo  se  convirtiera  la  admiración  en  pena,  por 
el  ridículo  que  hacía  caer  sobre  mi  patria,  fue  ver  en  el  extremo  de  uno 
de  esos  coches  preparada  una  ametralladora  con  su  artillero  listo  para 
abrir  fuego  en  caso  necesario...  Sin  duda  se  temía  fuera  asaltado  el  con¬ 
voy,  pues  las  Estaciones  del  tránsito  estaban  también  custodiadas  por 
tropas;  y  aun  en  los’  accesos  a  la  vía,  cerca  de  poblaciones  como  Amatitlán, 
Escuintla  y  El  Puerto,  había  pelotones  de  soldados;  y  hasta  la  misma 
entrada  del  muelle  estaba  provista  de  gente  armada.  .  .  Semejante  apara¬ 
to  bélico  encierra  en  realidad  una  grave  ofensa  para  el  Jefe  de  la  Iglesia 
Católica  en  Guatemala,  pues  se  le  ha  tratado  como  a  capitán  de  una  cua¬ 
drilla  de  bandoleros,  criminal  y  peligroso,  a  quien  era  necesario  conducir 
entre  fusiles  y  ametralladoras,  hasta  arrojarle  a  playas  lejanas.  Tal  ofensa 
no  se  irroga  a  la  persona,  sino  al  puesto  que  esa  persona  ocupa  en  una 
Jerarquía  respetada  en  todo  país  civilizado,  hasta  por  los  Poderes  más 
altos  de  la  tierra,  aun  entre  gentes  que  no  profesan  la  Religión  Cristiana. . 

Continuaba  Monseñor  Muñoz,  deshaciendo  con  razones  irrebatibles 
y  con  entereza  apostólica,  las  calumnias  que  habían  dado  pretexto  al  Go¬ 
bierno  para  aquella  medida  insensata  y  ferozmente  sectaria.  El  documen¬ 
to,  publicado  después  a  los  cuatro  vientos  en  varias  Naciones  de  América, 
lleva  la  fecha  de  14  de  setiembre  de  1922,  y  está  firmado  en  San  Salvador, 
ciudad  en  que  se  refugió  por  lo  pronto  el  Arzobispo  vilmente  perseguido. 

De  esta  ciudad,  donde  se  dedicó  a  ministerios  apostólicos,  partió  des¬ 
pués  para  Estados  Unidos;  y  en  la  ciudad  de  El  Paso,  Estado  de  Tejas, 
fijó  su  residencia  entre  los  redactores  de  Revista  Católica ,  sus  Hermanos, 
a  quienes  ayudaba  con  magníficos  escritos  apologéticos.  Salió  para  Roma 
en  abril  de  1925.  Allí  informó  a  Su  Santidad  Pío  XI  de  todo  lo  ocurrido 
en  Guatemala;  y  su  presencia,  según  dijo  el  Cardenal  Gasparri,  Secreta¬ 
rio  de  Estado,  fue  importantísima  para  prevenir  las  intrigas  que  maquina¬ 
ba  en  la  Ciudad  Eterna  un  Enviado  del  Gobierno  Guatemalteco.  Viendo 
Su  Santidad  cerrada  la  puerta  de  aquella  Nación  al  desterrado,  (ya  que 
el  Papa  ponía  por  condición  indispensable  para  todo  arreglo  la  reposición 
de  Monseñor  Muñoz  en  su  sede),  decidió  enviarle  como  Visitador  de  las 
Misiones  de  Colombia.  Vino  en  efecto;  y  en  una  de  esas  visitas,  penosí¬ 
simas  y  llenas  de  peligros,  contrajo  la  enfermedad  que  le  llevó  a  la  tumba 
el  24  de  enero  de  1927.  Adelante  diré  las  manifestaciones  de  duelo  de  la 
Iglesia,  del  Gobierno  y  del  Pueblo  Colombianos. 

Hemos  referido  los  antecedentes  y  consiguientes  del  destierro  de  Mon¬ 
señor  Muñoz,  causa  principal  de  los  homenajes  que  en  desagravio  se  le 
acaban  de  tributar  en  Guatemala  su  patria.  Justo  es,  como  muestra  de  la 
gratitud  que  Colombia  debe  a  la  memoria  de  aquel  varón  excelso,  recor¬ 
dar  los  favores  que  de  él  recibió  nuestra  patria,  y  su  amor  a  Colombia, 
correspondido  en  todo  tiempo  con  afectuosa  admiración  y  amor. 

Terminados  sus  meritísimos  estudios,  hechos  en  Francia  y  España, 
y  habiendo  dado  fin  a  su  segundo  noviciado  en  Manresa  — cuna  de  los 
Ejercicios  Ignacianos — ,  el  Padre  Muñoz  vino  a  Colombia  hacia  Octubre 
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de  1889.  Después  de  ser  Prefecto  del  Colegio  de  San  Bartolomé,  y  Pro¬ 
fesor  de  la  Universidad  Nacional,  pasó  a  Medellín,  en  donde  fue  Rector 
del  Colegio  de  San  Ignacio,  de  1897  a  1902.  Emprendió  en  1903  la  tarea 
más  importante  de  su  vida  entre  nosotros,  la  de  dar  los  Ejercicios  de  San 
Ignacio  por  ciudades,  pueblos  y  aldeas.  Antioquia,  Caldas  y  Santander, 
principalmente,  gozaron  por  nueve  años  de  ese  beneficio,  y  fueron  muy 
cerca  de  setenta  mil  los  varones  que  baj*o  su  dirección  santificaron  sus 
almas  en  aquellos  retiros  espirituales.  Su  espíritu  apostólico  y  su  elocuen¬ 
cia  preclara,  uniéndose  a  su  singular  don  de  gentes,  le  conquistaban  amoi 
de  cuantos  le  conocían,  y  le  hacían  instrumento  aptísimo  de  la  Gracia  Di¬ 
vina  para  obrar  por  su  medio  conversiones  innumerables.  En  Manizales 
llegó  a  organizar  una  Comunión  de  Ejercitantes,  de  tres  mil  varones;  y 
en  Rionegro  de  Antioquia,  otra  de  cinco  mil.  Aun  hoy,  después  de  cua¬ 
renta  y  aun  más  años  que  hace  que  el  Padre  Muñoz  evangelizó  algunas 
poblaciones,  se  recuerda  en  ellos  su  celo  y  se  celebra  con  gratitud  el  bien 
inmenso  que  hizo  el  Misionero  de  los  Ejercicios  atrayendo  al  redil  del 
Buen  Pastor  a  tántas  ovejas  extraviadas,  y  fundando  «Sociedades  de  Tem¬ 
perancia»  que  moralizaron  extraordinariamente  a  los  Pueblos. 

Los  Ejercicios  fueron  la  bandera  de  su  apostolado,  el  arma  de  sus 
combates  contra  el  vicio  y  el  error.  Era  maestro  en  dirigir  las  almas  por 
los  caminos  que  señaló  San  Ignacio;  y  toda  clase  de  personas,  de  toda 
edad  y  condición,  era  para  él  tierra  fértil  para  la  semilla  de  los  Ejercicios. 
Tan  reconocida  era  su  prestancia  en  esta  materia,  que  cuando  el  Sr.  Ar¬ 
zobispo  Herrera  Restrepo  fundó  en  Bogotá  la  Gasa  de  Ejercicios  «Loyola», 
llamó  de  Barranquilla  para  que  la  inaugurara,  al  Padre  Muñoz:  y  el  viaje 
de  entonces  era  harto  largo  y  pesado. 

Como  Institutor  mereció  también  grandemente  de  Colombia,  pues  por 
largos  años  se  consagró,  en  la  Universidad  Nacional,  y  en  los  Colegios 
jesuíticos  de  Bogotá,  Medellín  y  Barranquilla,  a  la  formación  de  la  Ju¬ 
ventud,  con  competencia,  con  celo,  con  amor.  Sus  múltiples  talentos  le 
hicieron  profesor  egregio  de  Filosofía,  de  Matemáticas  y  Ciencias  Físicas, 
de  Literatura  y  Lenguas.  Fue  ejemplar  el  régimen  que  estableció  en  los 
Colegios  de  Barranquilla  y  Medellín,  además  de  la  parte  que  había  tenido 
en  la  organización  de  San  Bartolomé  de  Bogotá,  como  Prefecto  que  fue 
de  este  Colegio.  Son  muchos  los  centenares  de  jóvenes  que  fueron  sus 
alumnos,  y  que  hoy  ya  varones  en  plena  madurez  se  glorían  de  haber  oído 
su  docta  y  elegante  palabra,  que  fluía  gratamente  desde  la  cátedra;  y  de 
haber  sido  por  él  conducidos  por  las  sendas  de  la  religiosidad,  del  honor 
y  del  patriotismo. 

Sus  obras  escritas,  fuéra  de  un  número  sin  número  de  artículos  y  dis¬ 
cursos,  y  de  no  pocos  opúsculos  piadosos,  consistieron  en  el  tratado  de 
Educación  Cívica ,  las  Notas  Históricas  acerca  de  la  Historia  de  la  Com¬ 
pañía  de  Jesús  en  Colombia  durante  el  último  siglo;  y  la  novela  El  Doc¬ 
tor  Pescaderas ,  que  revela  un  sicólogo  sagaz  y  un  estilista  de  clásica  pluma. 

Fue  notable  como  polemista:  muchas  veces  sostuvo  luchas  y  obtuvo 
victorias  de  valer,  ya  en  favor  de  la  doctrina  católica,  ya  en  defensa  de  los 
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métodos  pedagógicos  de  la  Compañía  combatidos  por  nuestros  enemigos 
con  la  pasión  y  saña  acostumbradas. 

El  Señor  Muñoz  es  por  todo  esto,  y  por  mucho  más  que  no  se  encie¬ 
rra  en  los  límites  de  un  artículo  de  revista,  acreedor  a  la  gratitud  peren¬ 
ne  del  Pueblo  Colombiano;  y  tendrán  que  pasar  varias  generaciones  an¬ 
tes  de  que  nuestra  Patria  olvide  a  tan  insigne  apóstol. 

#  #  * 

Habiéndose  de  fundar  en  Barranquilla  una  Residencia  de  la  Compa¬ 
ñía,  que  sirviera  de  centro  de  la  proyectada  Misión  del  Río  Magdalena, 
fue  designado  para  Fundador  y  primer  Superior  de  esa  Residencia  el 
Padre  Muñoz.  El  1°  de  enero  de  1912  se  abrió  la  nueva  casa,  convertida 
por  él  en  1918  en  Colegio  de  Segunda  Enseñanza.  Como  arquitecto  levan¬ 
tó  él  mismo  los  planos  del  grandioso  templo  que  hoy  es  el  mejor  de  Ra- 
rranquilia,  y  él  dio  a  la  cúpula  magnífica  sus  cimientos  y  proporciones, 
como  si  fuese  un  arquitecto  de  profesión. 

El  éxito  de  sus  labores  evangélicas  en  la  capital  del  Atlántico  superó 
las  esperanzas  más  optimistas;  y  el  espíritu  religioso  y  ía  moralización 
recibieron  de  él  un  impulso  cuyos  efectos  todavía  se  dejan  sentir. 

Pero  habiendo  sido  solicitado  por  el  noble  Pueblo  de  Guatemala  para 
Arzobispo  suyo,  el  Pontífice  Pío  XI  hizo  ía  designación  que  se  le  pedía. 
No  valió  la  resistencia  que  el  Padre,  por  medio  de  nuestro  General,  hizo 
ante  la  Santa  Sede:  cuando  desde  Panamá  le  avisó  el  Padre  Mario  Valen- 
zuela  que  se  trataba  de  promoverle  a  tan  pesado  cargo,  el  Padre  Muñoz 
escribió  a  Roma,  rogando  al  Padre  Ledóchowski  que  interviniera;  Nues¬ 
tro  Padre  acudió  a  la  Curia  Romana;  le  contestaron  que  náda  había  que 
indicase  un  nombramiento  cercano;  segunda  carta  del  Padre  Valenzueía: 
«Se  sabe  por  conducto  seguro  que  se  piensa  en  hacerle  Arzobispo:  de¬ 
fiéndase»;  de  nuevo  pide  el  Padre  Muñoz,  alarmadísimo,  el  auxilio  del 
Padre  General;  pero  cuando  éste  pregunta  en  la  Curia  qué  hay  sobre 
el  asunto,  le  contestan:  Todo  está  hecho,  y  es  inútil  resistir:  lo  manda  Su 
Santidad.  Cuando  el  Padre  Muñoz  recibió  en  Barranquilla  la  orden  de  ir 
a  San  José  de  Costa  Rica  para  consagrarse,  salió  de  su  Colegio  lleno  de 
pena  por  verse  privado  de  las  dulzuras  de  la  vida  religiosa  y  lanzado  a 
un  mar  alborotado  como  era  la  vida  pública  de  su  patria  1. 

Lo  que  después  sucedió,  hasta  la  muerte  del  Arzobispo  desterrado,  re¬ 
ferido  queda  en  páginas  anteriores.  Sólo  hemos  de  añadir  el  tributo  que  él 
recibió  de  esta  su  segunda  patria  cuando  llegó  la  hora  del  premio  en  Patria 
mejor.  El  mismo  día  del  fallecimiento  de  Su  Excelencia,  el  Sr.  Presidente 
de  la  República,  Dr.  Miguel  Abadía  Méndez,  dictó,  con  copiosos  y  hon¬ 
rosísimos  considerandos,  un  decreto  de  honores  a  la  memoria  del  Sr. 

1  Es  enteramente  falso  ío  que  se  dijo  en  algún  órgano  de  publicidad  de  Bogotá,  de  que 
Mons.  Muñoz  había  ido  a  Roma  a  procurarse  la  mitra.  El  estuvo  en  España,  en  1920,  para 
asistir  a  la  Congregación  Provincial  de  la  Compañía,  celebrada  en  julio  de  ese  año;  y  regresó 
inmediatamente.  En  Roma  no  estuvo  jamás,  sino  después  que  fue  desterrado  de  Guatemala. 
Más  aún:  cuando  la  Nunciatura  de  Bogotá  le  comunicó  la  orden  de  hacerse  consagrar,  to¬ 
davía  preguntó:  ¿Pero  es  un  favor  que  se  me  hace  o  una  obligación  que  se  me  impone 
bajo  pecado?  Contestáronle  que  lo  segundo.  Así  quedaba  a  salvo  el  voto... 
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Muñoz,  y  disponía,  en  uno  de  los  artículos:  «Por  la  guarnición  militar  re¬ 
sidente  en  esta  ciudad  se  tributarán  al  ilustre  extinto  los  honores  corres¬ 
pondientes  a  su  alta  jerarquía». 

En  efecto,  esos  honores  le  fueron  tributados;  y  las  más  altas  personas, 
del  Gobierno  civil  como  las  del  Eclesiástico,  lo  mismo  que  el  Presidente 
de  la  República  acompañado  de  sus  Ministros,  que  el  Cuerpo  Diplomático 
v  Consular,  que  el  Ejército  con  las  banderas  enlutadas,  el  Cabildo  Ca¬ 
tedral  y  representantes  de  las  Ordenes  religiosas,  se  hallaron  en  las  exe¬ 
quias  que  ofició  en  persona  el  Sr.  Nuncio  de  Su  Santidad.  Los  venerandos 
despojos  mortales,  conducidos  por  caballeros  de  alta  distinción,  dieron 
la  vuelta  a  la  Plaza  de  Bolívar  y  fueron  luego  sepultados  en  la  cripta  de 
la  iglesia  de  San  Ignacio,  al  lado  de  los  del  Sr.  Arzobispo  Ignacio  León 
Velasco,  de  la  Compañía  de  Jesús. 

De  entre  los  elogios  que  del  Sr.  Muñoz  se  hicieron  en  esta  ocasión, 
queremos  señalar  aquí  el  muy  expresivo  del  insigne  literato  Don  Antonio 
Gómez  Restrepo,  quien  había  tratado  desde  largos  años  atrás  al  llorado 
apóstol:  escribió  así: 

«...El  fervoroso  jesuíta  ejercía  una  influencia  irresistible,  con  su 
atractivo  personal,  que  era  grande,  con  el  ejemplo  de  su  vida  de  sacrificio 
y  de  sus  ascéticas  virtudes,  y  con  sus  dotes  de  perfecto  caballero.  Había 
nacido  para  dominar  por  medio  de  la  dulzura;  su  mirada  tenía  la  pureza 
y  la  trasparencia  de  un  Luis  Gonzaga;  pero  al  propio  tiempo  era  viva 
y  penetrante  y  llegaba  hasta  el  fondo  del  alma.  Su  voz  era  dulce  y  de  ex¬ 
quisito  timbre;  pero  adquiría  una  fuerza  imperatoria  cuando  condenaba 
los  vicios  de  la  sociedad  y  quería  despertar  las  conciencias  dormidas  o  las 
que  fácilmente  transigen  con  el  mal.  .  . 

«El  Padre  Muñoz  fue  un  orador  eminente,  de  los  más  notables  que 
ha  tenido  la  Compañía  de  Jesús  desde  su  regreso  al  país  en  1886  (léase 
1884).  Todo  le  ayudaba:  la  hermosa  y  prestante  figura;  la  ascética  expre¬ 
sión  del  rostro;  la  abundancia  de  la  palabra;  la  solidez  de  la  doctrina;  y 
ese  prestigio  que  emana  de  los  que  han  nacido  para  maestros  y  directores 

de  los  hombres .  . . 

«Le  vimos  en  su  lecho  mortuorio,  revestido  de  sus  ornamentos  arzo¬ 
bispales:  su  rostro,  donde  la  muerte  había  impreso  su  sello  terrible,  pre¬ 
cursor  de  la  destrucción,  tenía  un  aspecto  imponente  de  paz  y  serenidad, 
como  si  sobre  él  luciera  un  rayo  de  inmortalidad.  Sentimos  honda  emo¬ 
ción  al  ver  cerrados  para  siempre  esos  labios  de  donde,  pocos  meses  an¬ 
tes,  había  brotado  en  ese  mismo  templo  de  San  Ignacio  el  torrente  de  su 
ardorosa  elocuencia.  Piadosa  multitud  se  apiñaba  en  torno  del  féretro, 
lamentando  la  muerte  del  santo.  Pero  nosotros  veíamos  ademas,  con  los 
ojos  del  alma,  un  concurso  mucho  mas  grande  en  torno  del  cadáver  del 
Arzobispo:  el  de  todos  aquellos  a  quienes  evangelizó  con  la  palabra  y  con 
el  ejemplo;  a  quienes  apartó  del  camino  del  mal  y  condujo  por  las  sendas 
del  arrepentimiento;  a  quienes  convirtió,  en  todo  el  hermoso  sentido  que 
tiene  esta  palabra,  haciéndoles  volver  los  ojos,  que  teman  fijos*  en  los  pla¬ 
ceres  del  mundo,  hacia  las  alturas  de  las  esperanzas  celestes. 

«Feliz  quien  así  vive  y  así  muere». 
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La  personalidad  ^  Señor  Arzobispo  Muñoz  fue  un  grande  hombre,  en 
,  .  _  ka  -  toda  la  extensión  de  este  calificativo.  Grande  por  sus 

del  señor  Muñoz  ¿otes,  grande  por  sus  virtudes  religiosas  y  sociales, 

grande  por  su  abnegación  sin  medida,  grande  por  la  irradiación  extensí¬ 
sima  de  sus  actividades. 

Por  su  espíritu  sobrenatural:  fue  ante  todo  y  sobre  todo  un  gran  Re¬ 
ligioso.  Amó  con  pasión  a  la  Compañía  de  Jesús,  amor  manifestado  por 
su  perenne  observancia,  y  por  la  caridad  con  que  a  todos  trataba,  aun  al 
más  humilde  Hermano  Coadjutor,  para  los  que  tenía  siempre  recuerdos 
de  gratitud  y  simpatía.  En  sus  conversaciones  familiares  era  inagotable 
en  referir  hechos  de  virtud  y  anécdotas  de  los  Hijos  de  la  Compañía;  de 
suerte  que  edificaba  deleitando  a  los  de  dentro  y  a  los  de  fuéra  con  sólo 
referir  hechos  y  dichos  de  sus  Hermanos.  Y  esto,  no  sólo  antes  de  su 
exaltación  a  la  dignidad  episcopal,  sino  después,  mostrándose  siempre 
amante  Hijo  de  San  Ignacio.  Los  Padres  de  la  Revista  Católica  de  El 
Paso  de  Tejas,  entre  los  cuales  se  refugió  en  su  destierro,  quedaron  pren- 
dadísimos  del  excelente  Religioso  que  se  portaba  entre  ellos  como  uno  de 
tantos,  sin  ostentación,  sin  exigencias,  y  rehuyendo  toda  ceremonia  en 
el  trato.  La  colonia  mejicana  de  aquella  ciudad,  donde  había  gran  número 
de  familias  que  habían  huido  de  la  persecución  de  Calles,  muchas  de  ellas 
distinguidas,  admiraba  en  el  Arzobispo  a  un  Religioso  dignísimo,  espiri¬ 
tual,  recatado,  y  desprendido  de  honores  y  bienes  terrenos. 

Era  sinceramente  modesto.  A  veces  podía  hacer  sospechar  que  aque¬ 
lla  su  apostura  arrogante  era  manifestación  de  un  espíritu  orgulloso;  pero 
nada  menos  que  eso:  es  que  nació,  como  nos  ha  dicho  Gómez  Restrepo, 
para  dominar,  aunque  fuese  «para  dominar  por  la  dulzura»,  como  este 
autor  se  expresa;  y  su  magnanimidad  principesca  se  imponía,  sin  que  él  lo 
pretendiese.  Cuando  él  hablaba,  aun  con  la  mesura  y  respeto  que  debe  to¬ 
do  buen  Religioso,  parecía  tener  derecho  a  que  nadie  tomase  la  palabra: 
y  sinembargo,  no  había  en  él  soberbia  alguna:  era  sinceramente  modesto, 
como  lo  son  todos  los  grandes  amadores  de  Dios.  Lo  mostraba  en  la  afa¬ 
bilidad  con  los  humildes ;  en  la  poca  ponderación  que  hacía  de  sus  obras, 
aunque  las  viese  elogiadas;  en  la  sencillez  con  que  deseaba  se  le  tratase, 
aun  siendo  Arzobispo.  «Excelencia»,  «Monseñor  Reverendísimo»  le  sa¬ 
ludaba  e!  que  esto  escribe  cuando  le  halló  en  el  destierro  de  Estados  Uni¬ 
dos:  «Déjese  de  esos  tratamientos  — decía — :  yo  soy  sencillamente  el  Pa¬ 
dre  Muñoz».  En  el  libro  que  escribió,  sobre  la  historia  de  la  Compañía 
en  Colombia  en  los  últimos  cien  años,  puede  notarse  que,  habiendo  de  re¬ 
latar  hechos  en  que  él  intervino,  huye  siempre  la  primera  persona;  y  en 
cuanto  puede,  aun  las  cosas  de  que  él  fue  autor  principal  las  refiere  en 
tercera  persona:  «Uno  de  los  Padres...». 

Fue  muy  laudable  el  ejemplo  de  modestia  que  dio  en  su  ministerio 
predilecto,  en  los  Ejercicios  de  que  hemos  hablado,  por  pueblos  y  ciudades. 
Llevaba  un  compañero  de  labores;  y  habiendo  de  predicarse  las  verdades 
eternas  y  las  pláticas  doctrinales,  el  Padre  dejaba  al  compañero  las  pri¬ 
meras,  que  son  de  más  viso  y  se  prestan  más  a  ostentación  de  elocuencia, 
y  se  quedaba  con  la  parte  doctrinal.  Sólo  que  esa  misma  explicación  sen- 
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cilla  la  hacía  con  tal  espíritu  y  elevación  y  profundidad,  y  mezclaba  tan 
oportunamente  el  elemento  parenético,  que  sus  pláticas  eran  la  parte  prin¬ 
cipal  de  los  Ejercicios. 

Vivía  prendado  de  los  Ejercicios  de  San  Ignacio.  Parecía  que  no  hu- 
biese.  nacido  sino  para  ser  apóstol  de  la  obra  divina  del  Santo  de  Loyola. 
Guando  subió  al  solio  arzobispal,  su  primera  empresa,  su  primordial  cui¬ 
dado,  fue  dar  los  Ejercicios  a  su  Clero,  para  formarlo  en  la  ascética  que 
él  creía  más  conveniente  a!  espíritu  sacerdotal.  En  los  cuatro  meses  que 
permaneció  en  El  Salvador,  su  ocupación  principal  fue  la  de  cultivar  di¬ 
versas  clases  sociales  con  los  métodos  de  oración  Ignaciana;  En  Estados 
Unidos,  donde  hay  tan  populosas  colonias  mejicanas,  el  desterrado  se 
complacía  en  recorrer  los  pueblos  predicando  y  comunicando  el  tesoro  de 
los  Ejercicios.  Y  en  Colombia,  Visitador  de  las  Misiones,  se  le  ve  busca  i 
un  descanso  a  penosísimos  viajes,  recogiendo  en  la  Casa  de  Ejercicios  de 
Loyola  almas  sedientas  de  verdad  y  de  virtud.  Comprendía  muy  bien 
Monseñor  Muñoz,  con  su  grande  inteligencia  y  su  espíritu  religioso,  que 
no  está  el  bien  de  los  espíritus  en  la  exhibición  de  una  elocuencia  opima 
y  en  formas  de  profana  retórica,  sino,  como  dijo  el  Apóstol:  «en  la  ma¬ 
nifestación  del  espíritu  y  de  la  virtud». 

Y  basta  por  lo  que  toca  al  carácter  religioso.  Su  inteligencia  era  de 
veras  extraordinaria,  y  apta  para  toda  clase  de  estudios:  el  se  distinguió 
en  los  de  Literatura  greco-latina,  en  los  de  Ciencias  y  Eilosona,  en  los 
teológicos;  era  artista  en  toda  la  extensión,  poeta,  orador,  músico,  y  hasta 
excelente  calígrafo,  dibujante  y  fotógrafo.  Uno  de  esos  ingenios  universa¬ 
les  que  pocas  veces  se  hallan,  y  que  brillan  a  la  par  en  disciplinas  que  pa¬ 
recían  reñidas:  lo  mismo  lucía  frente  al  tablero  explicando  un  teorema 
de  Trigonometría,  que  desarrollando  desde  la  cátedra  una  tesis  de  Filoso¬ 
fía  del  Derecho  o  de  Metafísica;  y  hablaba  con  igual  comprensión  de  una 
teoría  estética  que  de  una  ley  física  o  de  las  más  delicadas  inspiraciones 
de  la  Mística  y  la  Ascética.  Quizá  alcanzó  el  mayor  lucimiento  durante 
sus  estudios,  cuando  en  la  Universidad  de  Oña,  en  España,  recorno  el 
estadio  de  los  estudios  teológicos.  Quedó  allí  la  fama  de  que  en  aquellos 
cursos,  las  dos  lumbreras  habían  sido  el  Padre  Muñoz  y  el  Padre  Gonzalo 
Coloma  (después  orador  eminente,  hermano  del  Padre  Luis,  novelista). 
Y  era  el  Padre  Muñoz  uno  de  los  más  jóvenes,  quizá  el  más  joven  entre 
ochenta  o  más  teólogos  de  aquella  Universidad. 

Aquel  excelente  ingenio,  y  sus  nobles  sentimientos,  y  su  fantasía  de 
.ooc-a  y  las  demas  dotes  que  Dios  le  concedió,  le  formaron  orador  magni¬ 
fico:  tenía  verdadero  estro  oratorio;  y  puede  asegurarse,  sm  temor  de 
errar  que  desde  la  restauración  última  de  la  Compañía  en  Colombia,  en 
1884,  no  ha  tenido  nuestra  Orden  un  orador  superior  a  él.  Muñoz  subyu¬ 
gaba.  fascinaba,  rendía  las  voluntades;  y  si  en  lo  patético  parecía  hallai 
su  mayor  fuerza  de  persuasión,  era  al  propio  tiempo  de  una  insinuación 
suavísima.  La  voz  bella  y  vibrante,  como  que  era  un  gran  tenor,  educado 
en  la  música  desde  muy  niño;  los  modales  oratorios,  nobilísimos,  elegan¬ 
tes  sin  afectación,  y  su  palabra  un  raudal  de  limpios  cristales.  En  nuestro 
exiguo  sentir,  Cortés  Lee,  Muñoz  y  Carrasquilla  forman  la  trilogía  de  los 
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más  excelsos  predicadores  que  ha  oído  Bogotá  en  los  últimos  sesenta  años. 
Además  de  la  fuerza  de  sus  exhortaciones  y  efusiones  patéticas,  tenía  con 
frecuencia  cuadros  poéticos  llenos  de  vida  y  encanto;  y  se  distinguía  en 
la  eficacia  con  que  sugería  orientaciones,  y  organizaba  desde  la  cátedra 
sagrada  una  campaña  en  favor  de  la  verdad  o  de  la  virtud.  Un  día,  al  salir 
de  un  sermón  del  Padre  Muñoz,  Hernando  Holguín  y  Caro,  orador  y  aca¬ 
démico,  exclamó  entusiasmado:  «Este  hombre  nació  para  caudillo!». 

Sí:  nació  para  caudillo  y  para  faro,  porque  le  había  destinado  Dios 
para  un  apostolado  de  amplias  proyecciones.  Desde  el  fin  de  su  formación 
escolástica  y  religiosa,  en  más  de  treinta  y  siete  años  que  le  duró  aún  la  vida, 
su  trayectoria  está  señalada  por  focos  de  luz  y  por  obras  grandiosas  de 
evangelización  y  caridad. 

Monseñor  Muñoz,  si  bien  al  empezar  su  noviciado  y  al  fin  de  sus  es¬ 
tudios  no  gozó  de  buena  salud,  el  resto  de  su  vida  fue  sano  y  robusto.  De 
estatura  mediana  y  muy  bien  conformado.  Facciones  aristocráticas  y  va¬ 
roniles.  Mirada  de  fuego,  en  la  que  había  mucho  de  fascinador:  se  diría 
que  un  flúido  magnético  daba  a  sus  ojos  vida  y  penetración.  Pero  al  mis¬ 
mo  tiempo,  esa  mirada  era  atrayente  y  cariñosa,  y  su  sonrisa  inteligente 
y  sincera.  Su  andar  señoril,  su  porte  fino  y  cultísimo,  llevaban  en  sí  un 
sello  de  grandeza. 

Un  notable  jesuíta  español,  el  P.  Feliciano  Cereceda,  nos  ha  dejado 
la  siguiente  breve  apología,  que  por  su  origen  y  por  lo  desinteresado  del 
fin  que  las  inspiró,  tienen  especial  mérito  y  confirman  esta  presente 
semblanza : 

«Tres  meses  de  convivencia  íntima  y  diaria  con  el  Utmo.  Sr.  Muñoz 
pasó  el  que  estas  líneas  escribe;  y  puesto  de  propósito  a  observarle,  jamás 
pude  descubrir  en  él  esas  nieblas  e  incertidumbres  que  aun  en  los  mayo¬ 
res  hombres  se  notan.  Siempre  lo  hallé  igual,  elevado  sobre  la  tierra,  su¬ 
perior  a  todas  las  pequeñeces  humanas,  inalterable  ante  lo  alegre  y  lo  triste, 
indiferente  entre  lo  pobre  y  lo  rico,  alzándose  como  la  imagen  de  la  santidad, 
sereno  siempre  e  igual,  orando  y  bendiciendo;  alma,  en  fin,  generosa; 
alma  real  que  llamó  Santa  Teresa,  digna  de  otros  tiempos  mejores». 

Tál  fue  el  eximio  hijo  de  Guatemala  cuyo  recuerdo  guarda  Colombia 
con  venerabunda  gratitud,  y  cuyos  restos  mortales  hemos  devuelto  a  su 
patria  y  a  su  sede  arzobispal,  con  pena,  sí,  por  despojarnos  de  un  tesoro 
queridísimo,  pero  con  la  seguridad  de  que  el  gran  Pueblo  Guatemalteco 
los  conservará  con  desvelado  amor,  hasta  el  día  en  que  a  esas  cenizas 
vuelva  a  unirse  aquella  alma  grande  y  hermosa,  en  el  día  de  las  eternas  re¬ 
compensas. 


El  shinto 


por  Hubert  Sckick 


El  P.  Hubert  Schick,  quien  por  sus  largos  años  de  vida  misionera  en  el  Ja¬ 
pón  conoce  profundamente  los  problemas  religiosos  de  aquel  país,  dedica  a  Revis¬ 
ta  Javeriana  este  interesante  estudio  sobre  el  shintoísmo.  Parece  que  ha  llegaoo 
o  está  próxima  a  llegar  la  hora  de  Dios  para  el  Japón,  y  uno  de  los  signos  de  esa 
llegada  es  lo  que  ha  pasado  con  el  shinto.  Revista  Javeriana  agradece  al  P.  Schick, 
a  quien  muchos  de  nuestros  lectores  conocieron  personalmente,  su  excelente 
colaboración. 

EL  shinto  es  la  religión  primigenia  de  los  aborígenes  del  milenario 
imperio  del  Sol  Naciente.  Una  pincelada  más  de  color  en  el  mara¬ 
villoso  país  de  las  montañas  amatistas  y  glaucos  hontanares  de  cie¬ 
los  esmalte  y  ocasos  violeta,  de  alegre  vivir  y  triste  paganía.  Fruto  místico 
es  el  shinto  de  esta  tierra  legendaria  y  remota,  típico  y  polícromo  como  su 
floración  de  crisantemos. 

Al  nacer  no  tuvo  nombre  propio;  era  simplemente  «la  religión».  Guan¬ 
do  después  el  budismo  emigrando  en  parte  de  la  China,  se  infiltró  en  el 
Japón,  fue  menester  distinguir  la  religión  original  de  la  recién  importada. 
Se  la  bautizó  entonces  con  el  nombre  shinto,  o  como  nosotros  diríamos, 
la  ruta  de  los  dioses.  Expresión  que  puede  significar  dos  cosas:  El  cami¬ 
no  por  el  cual  andan  los  dioses,  o  el  camino  que  enseñan  los  dioses  a  los 
hombres.  El  significado  exacto  se  deduce  más  bien  del  nombre  que  se  le 
dio  en  el  tiempo  de  su  renacimiento  por  el  siglo  xvn  o  xviii.  Moto-ori 
Nori-naga,  representante  principal  de  aquel  movimiento,  lo  llama  Kanna - 
gara  no  michi ,  que  quiere  decir  «el  aprender  de  los  dioses»  o  «el  apren¬ 
der  a  ser  dios». 

El  nombre,  pues,  se  entiende  muy  fácilmente.  Más  difícil  resulta  ex¬ 
plicar  el  contenido  de  shinto.  No  tiene  como  el  catolicismo  un  sistema, 
un  dogma  fijo,  pues  se  desarrolla  y  florece  bajo  diversas  formas  y  mane¬ 
ras.  No  es  el  blanco  de  este  estudio  proponer  todas  sus  manifestaciones. 
Más  modesto  es  mi  propósito:  señalar  solamente  lo  común  a  todas  ellas. 

Por  desgracia  no  podemos  fijar  exactamente  el  contenido  del  shinto 
original,  pues  los  primeros  documentos  que  le  atañen,  fueron  escritos 
hacia  el  año  700  d.  d.  G.  Y  los  libros  que  los  contienen,  son  tributarios  en 
su  estilo  y  contenido  de  la  China,  en  cuya  lengua  y  caracteres  están  es¬ 
critos.  De  ahí,  que  no  se  puede  conocer  con  entera  claridad  el  shinto  ori¬ 
ginal. 

Lo  que  a  pesar  de  esto  podemos  afirmar  con  certeza,  es  que  en  el 
tiempo  prehistórico  los  japoneses  tenían  una  religión  natural.  En  primer 
lugar  veneraban  el  sol,  montes,  árboles  y  animales.  A  esto  se  añadió  más 
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tarde  la  veneración  de  los  héroes  y  sabios  difuntos.  Todos  estos  eran  Kap$if< 
palabra  que  en  general  traducimos  por  dios .  Mas  hay  que  andar  con  cui¬ 
dado  en  su  interpretación.  Pues  lo  que  nos  figuramos  nosotros  al  decir 
Dios ,  no  es  lo  que  se  imaginan  los  japoneses  al  hablar  de  un  Kami .  Esta 
última  palabra  se  puede  escribir  por  símbolos  distintos.  El  uno  significa 
Dios  en  nuestro  sentido,  el  otro  significa  Arriba .  Kami  no  quiere  decir 
sólo  un  ser  divino,  sino  generalmente  todo  lo  que  sobresale  de  lo  ordina¬ 
rio  y  merece  ser  venerado.  Así  son  llamados  Kami  todos  los  dioses  que 
se  mencionan  en  los  escritos  antiguos,  además  los  espíritus  de  los  santua¬ 
rios  shiníoístas,  ciertos  hombres  y  animales,  el  mar,  algunos  montes,  ár¬ 
boles  y  céspedes,  el  trueno  y  el  dragón.  Entre  los  hombres  todos  los  em¬ 
peradores  son  Kami;  pero  hay  también  otros  hombres  privilegiados  que 
son  venerados  de  esta  suerte  tan  sólo  en  su  provincia  o  familia. 

Los  Kami  no  son  iguales  entre  sí,  sino  se  distinguen  por  su  esencia 
y  por  el  oficio  que  desempeñan.  Los  hay  buenos  y  malos,  superiores  e  in¬ 
feriores,  poderosos  y  débiles,  los  hay  en  la  naturaleza  animada,  como  en 
la  inanimada. 

Resumiendo  podríamos  quizá  expresar  así  el  concepto  de  un  Kami:  es 
todo  lo  ininteligible  al  hombre,  lo  que  le  parece  campear  sobre  lo  ordina¬ 
rio  y  descuella  de  hecho,  sin  tener  en  cuenta  para  nada  el  bien  o  el  mal. 
Esta  idea  de  dios  no  exige  de  ninguna  manera  la  veneración  de  parte  de 
los  hombres,  y  los  atributos  de  omnipotencia,  omnipresencia  y  omnicien- 
cia  no  le  son  esenciales.  Esta  explicación  nos  liará  entender,  porqué  no  se 
veneran  todos  los  Kami  conocidos. 

En  el  desarrollo  del  shinto  hay  que  distinguir  tres  períodos  diversos: 
el  shinto  original,  hasta  552  d.  d.  C.,  el  shinto  influenciado  de  budismo,, 
y  finalmente  desde  Í862  el  shinto  oficial  del  Estado. 

Al  alborear  del  primer  período,  según  parece,  se  veneraban  las  fuer¬ 
zas  naturales  y  los  antepasados’  del  pueblo  japonés.  Se  discernía  a  ¡os  unos 
de  los  otros  hasta  que  finalmente  las  fuerzas  naturales  vinieron  a  crista¬ 
lizar  en  los  Kami  de  los  antepasados.  El  culto  de  los  últimos,  desarrollado 
con  el  tiempo,  no  gravitaba  en  tomo  a  la  veneración  de  los  antepasados 
del  emperador.  Al  contrario,  cada  familia  se  preocupaba  de  venerar  sus 
lares;  pero  este  panorama  cambió  después  de  660  a.  d.  G.  En  aquel  año 
Jim  mu  Tenno  subió  al  trono  como  primer  emperador  del  Japón.  Era  des¬ 
cendiente  directo  de  Ninigi-no-mikoto,  nieto  de  la  diosa  del  sol,  Amatera- 
su  Omikami.  Salió  del  cielo  con  el  encargo  de  establecer  el  imperio  japo¬ 
nés.  Desde  entonces  empezó  a  perder  importancia  la  veneración  de  los 
antepasados  en  cada  una  de  las  familias,  hasta  que  al  fin  los  antepasados 
se  borraron  de  la  memoria  en  los  desvanes  polvorientos  del  olvido,  o,  a 
lo  sumo,  se  les  recordó  como  genios  tutelares  de  algún  distrito.  Sólo  so¬ 
brevivieron  del  general  naufragio  los  ante-héroes  de  varias  familias  pro¬ 
ceres  de  rancios  pergaminos  y  esclarecido  solar,  que  aún  hoy  se  veneran 
en  la  doble  penumbra  física  y  moral  de  algunos  santuarios  célebres. 

De  lo  que  hemos  dicho  hasta  ahora,  podemos  ya  deducir  varias  conse¬ 
cuencias  sobre  las  relaciones  entre  los  Kami  y  los  hombres.  Lo  primero  y 
fundamental  de  todas  esas  relaciones  es  el  hecho,  que  entre  los  Kami  y 
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los  hombres  no  hay  ninguna  diferencia  esencial.  El  hombre  delante  de  los 
Kami  no  se  encuentra  en  frente  de  su  criador,  sino  más  bien  en  frente 
de  sus  padres.  Pues  los  Kami  no  crearon  a  los  hombres,  sino  los  engendra¬ 
ron  De  ahí  que  los  hombres  sean  hijos’  de  los  Kami,  y,  por  consiguiente, 

ellos  mismos  son  Kami. 

Por  esta  situación  del  hombre  se  explica,  que  en  el  shinto  original 
no  encontremos  la  oración  de  petición.  Pues  así  como  los  padres  dan  todo 
lo  necesario  a  sus  hijos  sin  ser  solicitados,  así  obsequian  los  Kami  a  los 
hombres.  En  el  siglo  nono  Sugawara  Michizane  (o  Tenjin-Sama;  845- 
906)  expresaba  esta  idea  con  unos  versos  que  se  han  hecho  populares:  «Si 
tu  corazón  sigue  siempre  el  camino  de  la  verdad,  no  tienes  que  rezar,  pues 
sin  eso  los  Kami  te  protegen».  Las  primeras  oraciones  de  petición  apare¬ 
cen  sólo  en  el  siglo  octavo.  Son  la  vanguardia  en  el  shinto  de  un  ejército 
solapado  de  búdicas  filtraciones. 

Si,  como  hemos  visto,  los  Kami  y  los  hombres  son  parejos  en  cuanto 
a  la  esencia,  ¿en  qué,  pues,  se  distinguen?  El  Kami  es’  Kami  formado 
( in  statu  esse),  el  hombre  es  Kami  en  formación  (in  statu  fieri).  El  fin  de 
su  vida  es  hacerse  enteramente  Kami,  es  decir  Kami  perfecto,  Kami  a  boca 
llena,  a  todo  trance.  Gomo  hijo  de  los  Kami  el  hombre  es  bueno  según  su 
naturaleza,  pero  en  su  desarrollo  a  Kami  perfecto  tropieza  con  muchos 
obstáculos,  y  esos  son  los  tsumi ,  es  decir  los  pecados. 

El  pecado  según  su  naturaleza  no  es  una  ofensa  contra  los  seres  divi¬ 
nos,  ni  quebranto  de  sus  leyes.  Tampoco  necesariamente  una  culpa  per¬ 
sonal  de  los  hombres.  Pecado  es  todo  lo  que  le  impide  conseguir  el  blanco 
de  su  vida:  devenir  Kami  perfecto.  En  qué  consiste  en  concreto  el  tsumi9 
no  es  fácil  decirlo,  pues  el  shinto  no  tiene  mandamientos  o  prescripciones 
morales  determinadas.  Mas  una  vez  contraído  el  tsumi,  el  hombre  puede 
limpiarse  de  este  impedimento  por  el  harai,  ceremonia  de  depuración  que 
se  celebra  dos  veces  al  año,  el  treinta  de  junio  y  el  treinta  y  uno  de  di¬ 
ciembre. 

En  estas  ocasiones  se  rezan  las  antiguas  oraciones,  las  llamadas  no- 
rito.  En  lenguaje  patético  elogian  la  grandeza  y  la  potencia  de  los  Kami  y 
les  rinden  pleitesía  según  el  carácter  de  la  fiesta  y  el  beneficio  concedido. 
Solamente  desde  el  siglo  octavo  d.  d.  C.,  como  he  mencionado  ya,  se  en¬ 
cuentran  también  norito  de  petición. 

En  esta  primera  era  el  shinto  carece  de  sacerdotes  especiales.  El  jefe 
de  la  familia  representaba  a  todos  sus  miembros’  delante  de  los  Kami  y 
ofrecía  por  ellos  las  oraciones  y  ofrendas.  El  tiempo  trocó  la  institución. 
Cuando  el  pueblo  japonés  abandonó  su  menor  edad  y  formó  una  gran  fa¬ 
milia  única  bajo  la  dirección  de  su  emperador,  el  servicio  de  los  santuarios 
se  confió  a  ciertas  familias  nobles,  de  suerte  que  cada  una  de  ellas  tenía 
a  su  cargo  el  servicio  de  un  santuario,  oficio  que  desempeñan  todavía 
ahora.  Con  todo  el  ministro  supremo  de  los  Kami  es  siempre  el  emperador 
como  jefe  de  la  gran  familia  nacional. 

Tal  es  el  shinto  original,  nativamente  la  única  religión  del  Japón.  Pe¬ 
ro  en  el  año  552  d.  d.  C.  se  inicia  un  cambio  importantísimo.  En  aquel  año 
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el  emperador  de  Kudara  en  Korea  envía  algunos  embajadores  al  empera¬ 
dor  Kimmei-Tenno  de  Japón.  Esos1  emisarios  traen  consigo  una  estatua 
de  oro  de  Buda  y  varios  escritos  de  la  doctrina  budista.  Con  eso  empieza 
para  el  Japón  una  revolución  espiritual.  Pronto  se  notan  microbios  budis¬ 
tas  en  el  ambiente  cultural  y  político,  hasta  el  punto  de  amenazar  una 
seria  colisión  con  el  sbinto.  Y  como  el  budismo  descollaba  sobre  la  reli¬ 
gión  rival  por  la  riqueza  y  la  profundidad  de  los  pensamientos,  poco  a 
poco  le  mina  el  terreno  y  comienza  a  suplantarla.  Pero  no  lo  logra  sin 
dificultad.  Pronto  ve  levantarse  contra  sí  una  barrera  de  voluntades  hos¬ 
tiles.  Encabeza  la  resistencia  un  puñado  de  hombres  de  la  más  linajuda 
nobleza,  refractarios  a  la  religión  exótica  y  esforzados  paladines  de  la 
indígena.  Un  año  después  de  la  llegada  de  los  embajadores  coreanos  un 
aliado  omnipotente  e  imprevisto,  el  hambre,  forma  en  sus  filas,  cabalga 
sobre  el  Japón,  sembrando  pánico  y  cosechando  adeptos,  y  al  fin  alcanza 
la  victoria  al  ser  considerado  como  el  azote  providencial  de  los  dioses 
por  haber  desdeñado  su  religión.  El  primer  templo  budista  es  destruido  y 
la  estatua  de  oro  de  Buda  sepultada  en  la  hondura  más  recóndita  de  la 
bahía  de  Kobe. 

Pero  semejante  victoria  es  más  efímera  que  la  breve  luz  de  un  re¬ 
lámpago.  A  pesar  del  revés  sufrido  la  doctrina  budista  alcanza  pronto 
muchos  partidarios  en  la  corte  imperial,  tanto  que  los  defensores  de  los 
Kami  tienen  que  tocar  alarma  y  batirse  muy  pronto  en  retirada.  Pero, 
con  todo,  no  se  resignan  a  contemplar  en  bancarrota  la  religión  de  sus 
antepasados.  ¿Cómo  mantenerla?  El  rechazo  puramente  negativo  del  bu¬ 
dismo  no  basta.  Lo  habían  experimentado.  Precisaba  reducirlo  a  polvo 
de  otra  manera.  Empiezan  febrilmente  un  andamiaje  doctrinal  para  el 
shinio  y  a  apuntalarlo  con  rodrigones  de  ciencia.  Las  familias  sacerdotales 
incardinadas  en  algunos  de  los  grandes  santuarios  se  señalan  en  esta 
construcción  ideológica.  Llaman  a  filas  a  nuevos  dioses  y  alinean  a  los 
noveles  reclutas  bajo  las  centenarias  banderas  de  los  Kami.  Así  podrán 
ofrecer  una  explicación  completa  de  la  creación  del  mundo.  Así  opondrán 
un  nuevo  sistema  científico  religioso  al  budismo.  Pero  este  shinto  que 
defendían,  no  tiene  nada  que  ver  con  la  antigua  religión  japonesa.  Es  una 
mezcolanza  de  elementos  de  las  doctrinas  confucionistas  y  budistas,  ba¬ 
tiburrillo  ideológico  que  no  analizaremos  ahora,  porque  de  hecho  desbor¬ 
da  el  marco  que  circuye  el  shinto  genuino  que  historiamos. 

Pero  a  pesar  de  eso,  este  segundo  período  es  de  mucha  importancia 
en  el  shinto,  pues  en  él  se  inició  lo  que  podríamos  llamar  su  seculariza¬ 
ción;  secularización  que  se  llevó  a  cabo  en  la  tercera  era.  Así  el  budismo 
tomó  y  se  acomodó  gran  parte  de  la  doctrina  y  creencia  shintoísta.  Y  los 
budistas  adoptaron  los  dioses  shintoístas  bajo  manifestaciones  unas  veces 
celestiales,  otras  terrenas  de  Buda.  De  esta  mutua  compenetración  re¬ 
sultó  poco  a  poco  una  religión  sincretista,  en  la  que  el  budismo  prevale¬ 
ció,  mientras  que  el  shinto  quedó  casi  absorbido.  Los  primeros  misione¬ 
ros  del  imperio  del  Sol  Naciente,,  a  pesar  de  estudiar  a  fondo  la  religión 
indígena,  no  podrían  distinguir  sino  una  sola  creencia. 

Y  así  era  en  verdad.  Había,  sin  embargo,  una  diferencia,  una  separa- 
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ción  de  zonas  de  influencia,  por  decirlo  así.  Mas  sólo  en  lo  ritual.  Los  ritos 
budistas  se  empleaban  para  todo  lo  que  era  estrictamente  religioso,  es 
decir  para  todo  lo  que  se  refería  a  la  vida  4e  ultratumba.  Al  contrario  le 
tocó  al  shinío  preocuparse  de  todo  lo  que  mira  a  la  vida  natural,  de  manera 
que  se  le  sustrajeron  de  hecho  todos  los  elementos  religiosos.  Era  el  co¬ 
mienzo  de  la  secularización  del  shinto  llevado  definitivamente  a  cabo 
hace  pocos  decenios. 

Esta  interna  dependencia  entre  el  shinto  y  el  confucionismo  y  budismo 
se  mantuvo  hasta  la  era  de  los  Tokugawa,  1615-1867 .  Estos  mientras  estu¬ 
vieron  de  administradores  del  país,  lo  gobernaron  de  hecho  y  el  poder  del 
emperador  quedó  reducido  a  una  soberanía  aparente.  En  estos  siglos  em¬ 
pezó  entre  los  sabios  del  Japón  un  movimiento  de  renovación  nacional  a 
base  del  Koku-gaku,  «doctrina  del  país».  Doctrina  que  se  ocupaba  exclusi¬ 
vamente  del  estudio  de  la  historia  y  cultura  del  antiguo  Japón.  Su  blanco 
era  volver  al  estado  ideal  del  antiguo  Imperio.  Estudiando  en  primer  lu¬ 
gar  los  escritos  primitivos,  el  Kojiki ,  Nihonjiki  y  Manyóshü,  los  sabios 
encontraron  la  antigua  idea  japonesa  del  estado  y  su  fundamento  ideo¬ 
lógico,  es  decir,  el  shinto  original,  puro.  De  sus  investigaciones  creyeron 
sacar  en  limpio,  que  el  Japón  había  vivido  en  paz  continua  y  no  tuibada 
bajo  el  prudente  gobierno  del  emperador,  hasta  que  se  infiltró  el  confu- 
cionismo  y  budismo  y  con  ellos  las  perturbaciones  interiores  y  las  guerras 
civiles.  La  causa  principal  de  todas  estas  calamidades  era,  a  su  parecer, 
el  menosprecio  de  la  idea  antigua  del  estado  y  el  desvio  del  verdadero 
«camino  de  los  dioses».  Si  se  querría  restablecer  la  paz  y  la  tranquilidad 
antiguas,  había  que  restituir  en  primer  lugar  el  shinto  original.  Según  este, 
el  emperador  era  el  descendiente  divino  de  la  diosa  del  sol,  Amaterasu, 
y  el  dueño  único  y  absoluto  del  Japón  y  de  todos  los  japoneses. 

De  este  modo  el  movimiento  científico  se  trasformó  en  levantamiento 
político  y  los  sabios  se  convirtieron  en  los  campeones  espirituales  de  la 
restauración  del  poder  absoluto  e  ilimitado  del  emperador.  Ahora  bien,  el 
restablecimiento  del  shinto  puro  suponía  como  fundamento  indispensable 
la  verdadera  soberanía  del  emperador. 

Se  trataba,  pues,  de  realizar  de  nuevo  los  dos  ideales:  la  unificación 
de  religión  y  de  gobierno  (Saisei-itchi)  por  una  parte  y  por  otra  entre  la 
fidelidad  ai  emperador  y  el  amor  a  los  padres  (C hüko-itchi) .  Unificación 
de  religión  y  de  gobierno,  pues  como  lo  atestiguaban  los  antiguos  libros  de 
historia,  el  emperador,  descendiente  directo  de  la  diosa  Amaterasu  y  so¬ 
berano  único  del  Japón,  era  ademas1  el  sacerdote  supremo  del  shinto.  Uni¬ 
ficación  también  entre  la  fidelidad  al  emperador  y  el  amor  a  los  padres, 
porque  el  Japón  forma  una  gran  familia,  cuya  cabeza  es  el  soberano.  To¬ 
dos  los  súbditos  son  hijos  de  este  único  padre.  Por  eso  no  hay  ninguna  di¬ 
ferencia  entre  la  fidelidad  al  emperador  y  el  amor  a  los  padres,  sino  que 
ambos  deberes  convergen  en  el  soberano  o  en  aquel  a  quien  él  ha  confiado 
el  gobierno. 

El  shinto  como  el  imperio  existió  ciertamente,  pero  su  unidad  recí¬ 
proca,  su  armonía  antigua  estaba  destruida.  En  vez  de  la  religión  de  los 
antepasados,  la  religión  de  los  extranjeros  dominaba  en  la  vida  pública.  Y 
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el  confucionismo  había  rebajado  la  fidelidad  al  emperador  a  la  que  es 
debida  al  Señor  inmediato.  Además  el  poder  del  soberano  de  hecho  había 
pasado  a  las  manos  de  sus  administradores,  llamados  Shógun.  Pero  los 
partidarios  del  poder  absoluto  del  emperador  no  podían  valerse  jurídica¬ 
mente  contra  ellos,  pues  nominalmente  el  emperador  había  confiado  el 
gobierno  a  los  Shógun.  Estos,  además,  habían  formado  un  tal  servicio  de 
policía,  que  cualquier  levantamiento  era  imposible.  Y  cualquier  conato 
de  propaganda  adversa  y  peligrosa  para  el  gobierno  era  inmediatamente 
sofocado.  Pero  al  fin,  en  el  siglo  pasado  estalló  una  revolución  contra  los 
Shógun  por  haber  firmado  convenios  con  otros  estados  sin  el  previo  asen¬ 
timiento  del  emperador.  Esta  revolución  obligó  a  los  Shógun  a  ceder  y  a 
colocar  el  poder  de  nuevo  en  las  manos  del  soberano.  Constituyó  la  res¬ 
tauración  de  1862. 

Con  esta  empezó  también  el  restablecimiento  del  shinío  que  de  nuevo 
vino  a  ser  la  religión  oficial  del  estado,  y  su  ministerio,  Jingi-kan  (oficio 
del  shinto)  sobrepasó  en  dignidad  a  todos  los  otros  ministerios.  Mas  esto 
no  bastaba,  pues  por  el  descuido  y  opresión  en  que  había  estado  tantos 
siglos,  el  pueblo  casi  no  lo  conocía.  Había  que  dar  a  conocerlo  de  nuevo, 
como  efectivamente  lo  hicieron.  Con  este  fin  se  formaron  desde  1869  pre¬ 
dicadores  especiales  bajo  la  dirección  del  Kingikan.  Su  oficio  era  enseñar 
la  doctrina  shintoísta  en  los  santuarios.  Los  dogmas  fundamentales  de 
esta  resumiólos  el  decreto  imperial  de  1870:  «La  propagación  de  la  gran 
doctrina».  La  unificación  de  religión  y  gobierno,  la  unificación  entre  la 
fidelidad  al  emperador  y  el  amor  a  los  padres  debía  hacerse  base  del  im¬ 
peno  últimamente  restablecido.  Los  jefes  de  la  restauración  comprendie¬ 
ron  muy  bien,  que  el  shinto  era  el  mejor  fundamento  ideológico  de  la 
idea  japonesa  del  estado.  Por  eso  no  se  limitaron  a  favorecer  de  todas  ma¬ 
neras  posibles  el  shinto,  sino  que  se  lanzaron  también  contra  sus  advér¬ 
sanos.  Con  la  consigna:  «Fuera  con  los  extranjeros»  atacaron  a  los  budis¬ 
tas.  Los  distinguieron  muy  bien  de  los  shintoístas  y  les  sustrajeron  todos 
los  edificios  que  alguna  vez  habían  pertenecido  al  shinto.  Hasta  destruye¬ 
ron  templos  y  estatuas  de  Buda.  Además  se  inculcaron  de  nuevo  las  leyes 
antiguas  contra  los  cristianos,  — que  oficialmente  regían,  aunque  no  se 
observaban — ,  y  los  que  más  de  dos  siglos  habían  conservado  secretamen¬ 
te  su  fe  a  pesar  de  no  tener  sacerdotes,  y  que  hacía  poco  habían  salido  de 
las  catacumbas,  tuvieron  que  sostener  una  nueva  persecución. 

Mas  esta  tormenta  no  duró  mucho.  Por  haberse  adaptado  a  la  polí¬ 
tica,  derecho  y  ciencia  de  los  estados  europeos,  el  gobierno  japonés  quería, 
también,  conceder  libertad  de  religión  a  todos.  Por  otra  parte  la  forma 
específica  del  estado  japonés  no  era  sostenible  sin  el  shinto.  Reconocer 
como  iguales  a  las  demás  religiones  significaba  sustraer  el  fundamento 
ideológico  al  nuevo  gobierno.  ¿Qué  hacer?  Se  esforzaron  en  llevar  a  cabo 
la  unión  del  shintoísmo  con  el  budismo.  Así  quedaría,  creían  ellos,  intacta 
la  base  ideológica  del  estado,  y  también  se  conseguiría  la  libertad  de  las 
religiones.  Pronto,  con  todo,  se  vio,  que  esta  colaboración  era  imposible. 
Buscaron  otra  solución.  Esta  consistió  en  quitar  al  shinto  su  carácter  re¬ 
ligioso.  Sin  ser  religión  debía  abrazar  a  todos  los  partidarios  de  todas  las 
creencias. 
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Pero  ¿qué  entiende  el  gobierno  japonés  por  religión?  Religión, 
dicen,  es  aquello  que  tiene  una  persona  como  fundador,  una  doctnna  fe - 
mulada  en  dogmas,  como  su  único  objetivo,  la  salvación  de  sus  heles  en 
el  otro  mundo,  y  esto  gracias  a  la  propagación  de  la  doctrina,  y  la  comu¬ 
nicación  de  la  salvación  por  sermones  doctrinales  y  por  la  aplicación  de 
L  medios  necesarios  que  están  en  manos  de  los  teólogos  y  sacerdotes  de 

profesión.  .  ,  .  f  u 

En  este  sentido,  sin  duda,  el  shinto  no  es  una  religión;  pues  le  falta 
así  un  fundador  personal  como  dogmas  determinados,  en  cuanto  a  os 
predicadores,  desaparecieron  paulatinamente.  En  1882  fueron  reducidos 
a  los  santuarios  de  las  provincias,  mientras  que  se  les  prohibió  actuar  e 
los  santuarios  de!  estado.  Dos  años  más  tarde  se  les  vedo  ya  toda  activi¬ 
dad.  Esto,  en  la  mente  del  gobierno,  significaba  el  ultimo  paso  de  la  se- 

cularización  del  shinto. 

Ya  podemos  imaginarnos,  cuán  descontentos  de  este  desarrollo  que- 
daron  los  shintoístas  fieles.  Les  restaban  solo  dos  caminos:  o  abandona 
el  shinto  como  religión  o  establecer  sectas  propias.  De  escás  sectas  ha. 

ahora  doce. 

Un  famoso  sabio  japonés  eminente  en  la  ciencia  comparativa  de  las 
religiones,  Masaharu  Anesaki,  distingue  entre  estas  sectas  tres  tendencias 
o  grupos.  El  primero  tiene  su  origen  de  la  veneración  de  dos  montes  ce¬ 
lebres  el  Fuji  y  el  Ontake.  Son  los  montes  más  altos  del  Japón,  muy  con¬ 
curridos  por  frecuentes  peregrinaciones.  Gracias  a  las  cuales  se  excito  en¬ 
tre  los  que  en  ellas  participaban,  una  exaltación  verdaderamente  loca  que 
los  inspiró  además  de  otros  entusiasmos  ascéticos,  la  fundación  de  d 
sectas.  Pero  de  mayor  importancia  es,  sin  embargo,  el  segundo  grupo,  cu¬ 
yas  sectas  cristalizaron  alrededor  de  personas  privadas  que  pietendian 
haber  recibido  inspiraciones  de  los  dioses.  En  las  sectas  de  este  grupo 
más  que  en  otras  se  nota  todavía  el  influjo  del  budismo,  que  aun  ahora  se 
nuede  distinguir  en  el  shinto.  El  tercer  grupo  comprende  varias  agrupa¬ 
ciones  político-religiosas  de  carácter  nacionalista.  El  numero  de  sus  par¬ 
tidarios  no  es  muy  elevado.  Estas  agrupaciones  no  se  inspiraron  en  las 
grandes  ideas  nacionales,  sino  más  bien  se  guiaban  por  intereses  políticos. 
Pues  el  shinto  puro  lo  conocemos  ya,  y  las  otras  sectas  no  han  a.canzado 
influjo  alguno  en  la  vida  pública  del  país,  porque  por  ser  sus  ideas  en 
extremo  supersticiosas,  sólo  se  propagaron  entre  la  gente  sencilla. 

De  gran  trascendencia,  sin  embargo,  para  la  vida  pública  del  Japón 
es  el  shinto  secularizado  o  shinto  del  estado.  Según  las  apariencias  no  se 
distingue  en  nada  del  shinto  primitivo  y  genuino.  Las  fiestas  tradicionales 
permanecen.  Como  antes,  el  Kanushi  lee  los  norito  antiguos.  Se  celebran 
los'  sacrificios  y  ceremonias  de  purificación.  Como  antes,  todo  santuario 
tiene  cada  año  su  fiesta  en  que  las  andas  de  los  dioses  se  llevan  por  las 
calles.  Como  antes,  se  representan  aún  en  ciertas  ocasiones  en  los  estra¬ 
dos  de  los  santuarios  escenas  mitológicas  amenizadas  con  bailes.  En  los 
santuarios  oficiales  del  estado  se  contraen  también  matrimonios,  se  tienen 
los  entierros  y  se  bendice  a  los  niños  como  antes.  Se  venden  amuletos  y 
tarjetas  en  que  se  predice  el  porvenir.  En  el  tiempo  de  tensiones  políticas 
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y  de  catástrofes  naturales  se  reúne  en  ellos  la  gente  para  rezar.  Exacta¬ 
mente  como  antes.  Así  pues,  ¿en  que  consistieron  los  cambios  del  shinto? 

En  primer  lugar  en  lo  exterior:  antes  sólo  ciertas  familias  tenían  el 
cargo  de  los  santuarios,  algunas  durante  más  de  mil  años.  Ahora  otros  mu¬ 
chos  pueden  llegar  a  ser  Kanushi,  con  tal  que  tengan  la  educación  prepa¬ 
ratoria  necesaria.  Para  los  santuarios  más  importantes  hasta  se  llaman 
altos  funcionarios  del  estado.  En  cambio  todo  lo  que  se  relaciona  con  el 
cuidado  de  las  almas,  como  por  ejemplo  predicar,  está  terminantemente 
prohibido. 

Respecto  a  su  contenido  el  shinto  oficial  del  estado  no  se  considera 
como  una  religión,  sino  más  bien  como  la  expresión  del  amor  y  de  la  ve¬ 
neración  del  pueblo  japonés  a  su  emperador  y  a  los  héroes  y  grandes  sa¬ 
bios  que  trabajaron  mucho  por  la  elevación  y  por  el  robustecimiento  y 
engrandecimiento  de  la  patria.  Las  ceremonias  de  purificación,  los  sacri¬ 
ficios,  en  suma  todos  los  ritos  antiguos  no  tienen  ya  significado  religioso, 
sino  que  son  la  expresión  o  exteriorización  de  este  amor,  de  esta  disposi¬ 
ción  de  alma. 

Y  ¿qué  significa  la  venta  de  los  amuletos  y  cuanto  tiene  todavía  sabor 
religioso  o  supersticioso?  Es  cosa  puramente  privada,  dice  el  gobierno; 
si  bien  esto  no  obsta  que  la  gente  en  general  puede  seguir  considerando 
al  shinto  como  religión.  No  era  intención  del  gobierno  sustraer  su  fe  a 
los  shintoístas’  adictos  a  ella.  ¡Crean  lo  que  crean!  El  gobierno  sólo  que¬ 
ría  facilitar  a  todos,  el  que  pudieran  pertenecer  a  cualquier  creencia  y 
participar  a  pesar  de  esto  en  las  fiestas  y  demostraciones  nacionales,  que 
se  celebran  en  los  santuarios.  Estas  y  los  antiguos’  norito  que  se  rezan 
en  semejante  ocasión,  ahora  no  tienen  carácter  o  significación  religioso, 
sino  que  son  sólo  expresión  de  la  gran  estima  y  veneración,  que  todos  los 
japoneses  profesan  a  sus  antepasados  y  a  los  héroes  de  la  patria. 

Es  verdad,  que  en  las  estadísticas  se  colocan  todavía  junto  a  los  budis¬ 
tas  y  cristianos  los  shintoístas.  Pero  estos  son  los  secuaces  de  las  sectas 
shintoístas.  El  shinto  oficial  del  estado  que  ha  dejado  de  ser  religión,  se 
hizo  obligatorio  para  todo  japonés. 

Pero  esto  ni  es  propio  de  todos'  los  santuarios  ni  de  todas  las  cere¬ 
monias  y  actos  que  en  ellos  se  celebran.  Según  la  concepción  del  gobierno 
hay  que  distinguir  entre  los  santuarios  oficiales,  los  llamados  santuarios 
del  Jinja-shinto,  por  ejemplo,  el  severo  santuario  del  emperador  Meiji  y 
el  magnífico  de  los  caídos  por  la  patria,  que  son  símbolos  consagrados 
y  conmovedores  de  la  idea  japonesa  del  emperador  y  del  imperio,  y  entre 
los  oíros  y  en  los  oficiales  hay  todavía  que  distinguir  los  actos  y  ceremo¬ 
nias  oficiales  a  que  asisten,  por  ejemplo,  colegios  enteros  y  los  rezos  de 
los  fieles  y  lo  que  hacen  los  sacerdotes  por  su  parte. 

Resumiendo  podemos  decir:  el  shinto  oficial  del  estado  no  es  una  re¬ 
ligión,  sino  una  exteriorización  del  sentimiento  nacional  y  del  amor  a  ía 
patria.  Comprende  sólo  las  grandes  fiestas  y  demostraciones  nacionales, 
en  las  que  ha  de  participar  todo  verdadero  japonés.  Todo  lo  demás  que 
se  encuentra  en  los  santuarios  y  que  tiene  sabor  religioso  o  supersticioso, 
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es  cosa  puramente  privada  en  que  cada  uno  puede  participar  o  no,  según 
le  parece  bien. 

Con  esto,  de  suyo,  hemos  llegado  al  fin  de  este  articulo.  Permítaseme, 
sinembargo,  dos  palabras  sobre  la  acogida  con  que  fue  recibida  esta  inno¬ 
vación.  La  gente  sencilla  no  reaccionó;  pues  como  aparentemente  o  o 
ha  quedado  como  antes,  no  ha  sentido  ella  ninguna  molestia.  Los  sabios, 
empero,  disputan  aún  ahora,  si  el  shinto  es  una  religión  o  no;  pero  los 

más  de  ellos  lo  niegan. 

El  profesor  Anesaki,  por  ejemplo,  que  hemos  ya  mencionado  antes, 
después  de  haber  estudiado  la  cuestión  a  fondo,  llega  a  la  conclusión  si¬ 
guiente:  «Podemos  afirmar  con  certeza,  que  el  shinto  oficial,  es  decir  e 
Tlamado  shinto  de  Jinja,  ha  perdido  mucho  de  su  carácter  original  religioso. 
La  manera  de  ver  mencionada  poco  ha,  según  la  cual  el  shmto  de  J inja  no 
es  una  institución  religiosa,  sino  seglar,  no  es,  pues,  una  mera  ficción  o 
supuesto,  sino  se  confirma  más  o  menos  por  la  situación  actual.  De  hecho 
la  política  del  gobierno  durante  casi  cincuenta  años  ha  hecho  todo  lo  po¬ 
sible  para  separar  de  los  santuarios  shintoístas  todos  los  elementos  reli¬ 
giosos,  lo  que  completamente  coincide  con  lo  que  se  ha  dicho  de  las  fun¬ 
ciones  que  se  celebran  en  estos  santuarios,  por  ejemplo,  de  las  reuniones 
comunales  y  de  las  visitas  de  los  escolares». 

Con  todo,  más  difícil  se  presentó  la  cuestión  para  los  católicos.  La  se¬ 
paración  del  budismo  primero,  la  trasformación  luego  del  shinto  de  reli¬ 
gión  a  ceremonia  puramente  nacional  no  era  el  proceso  de  un  desarro¬ 
llo  interior  natural,  sino  el  producto  de  una  repentina  intervención  del 
estado.  La  opinión  pública  no  podía  cambiar  tan  pronto  de  parecer,  según 
iban  siguiendo  las  publicaciones  de  los  decretos  respectivos. 

La  duda  que  se  presentaba,  era  la  siguiente:  lo  que  era  antes  una  reli¬ 
gión,  ¿deja  de  serlo  ahora?  Lo  que  hasta  entonces  se  había  considerado 
como  ceremonia  religiosa  ¿venía  a  ser  desde  ahora  solamente  la  manifes¬ 
tación  del  amor  a  la  patria?  La  Iglesia  no  lo  decidió  por  entonces;  basán¬ 
dose  en  las  declaraciones  del  gobierno  se  mantuvo  en  expectativa  y  dejó 
a  sus  fieles  libertad  para  formarse  su  conciencia.  Entre  los  sacerdotes 
y  fieles,  sin  embargo,  muchos  opinaban,  que  el  shinto  oficial  del  estado  era 
todavía  una  religión.  No  podían  convencerse  de  que  un  decreto  del  go¬ 
bierno,  pudiera  de  repente  dar  un  vuelco  al  pasado  y  aplicar  las  ceremo¬ 
nias  de  una  religión  a  manifestaciones  puramente  nacionales.  Por  esto  se 
abstuvieron  de  participar  en  ellas.  En  consecuencia  el  gobierno  les  tuvo 
por  nacionales  dudosos.  Entretanto  creció  una  nueva  generación  educada 
en  la  convicción,  que  el  shinto  del  estado  no  era  sino  la  exteriorizacion 
del  amor  a  la  patria.  Y  esto  dio  el  fundamento  para  que  pudiesen  partici¬ 
par  en  él  también  los  católicos. 

En  el  año  32  ocurrió  un  incidente  impulsador  del  arreglo  definitivo. 
hJnos  estudiantes  católicos  se  negaron  a  inclinarse  delante  de  un  santua¬ 
rio  erigido  en  honor  de  los  soldados  caídos  por  la  patria.  Este  hecho  se 
hizo  público  e  inmediatamente  empezó  la  prensa  una  campaña  furibuda 
contra  los1  católicos  que  rehusaron  el  honor  debido  a  los  héroes  de  la  pa¬ 
tria.  Para  arreglar  el  asunto  de  una  vez  para  siempre,  el  arzobispo  de 
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Tokyo  preguntó  oficialmente  al  ministro  de  educación,  qué  sentido  tenía 
esta  inclinación  exigida  a  los  estudiantes.  Este  contestó  que  no  es  sino 
la  manifestación  del  amor  a  la  patria  y  de  la  fidelidad  al  emperador. 

Basándose  en  esta  declaración,  la  Propaganda  Fidei  declaró  ser  lícita 
la  participación  de  los  católicos,  porque  se  trata  sólo  de  una  demostración 
nacional. 

Y  desde  aquel  año,  podemos  decir,  el  shinto  oficial  del  estado  com¬ 
prende  de  hecho  a  todos  los  japoneses  y  es  para  ellos  la  expresión  de  la 
fidelidad  al  emperador  y  de  la  solidaridad  con  sus  antepasados. 

Con  elasticidad  de  gimnastas,  los  nipones  han  cruzado  los  escenarios 
de  Europa  rasgando  el  aire  con  las  cabriolas  más  audaces  de  los  volati¬ 
neros.  Dibujando  el  asombro  en  todos  los  públicos.  Pero  no  es  tras  el 
salto  mortal  su  estabilidad  de  tientetiesos  lo  que  más  pasma  de  sus  acro¬ 
bacias.  Lo  que  ha  dejado  estupefacto  al  mundo,  es  el  bote  formidable  con 
que  el  vetusto  imperio  saltando  de  pronto  sobre  atrasos  de  siglos,  se  colo¬ 
có  de  repente  a  la  cabeza  de  la  civilización.  Su  maravilloso  espíritu  de 
acoplamiento  al  presente  sin  renunciar  al  pasado,  ni  romperse  un  hueso. 
Sin  fractura  ni  esguince  de  ninguna  tradición. 

Tal  es  el  estilo  con  que  el  imperio  del  Sol  Naciente  ha  superado  el 
bajío  donde  encallan  tantas  mentes  europeas.  El  decreto  japonés  que  man¬ 
da  dar  al  César  lo  que  es  del  César,  deja  en  libertad  para  dar  a  Dios  lo 
que  es  de  Dios. 


Glosas 


Tierra 

TAL  es  el  título  de  la  primera  obra 
de  Manuel  Zapata  Olivella.  No 
quiero  repetir  los  merecidos  elogios  pe¬ 
riodísticos  acerca  del  joven  escritor.  Mi 
deseo  es  subrayar  la  tesis  social  de  su 
obra,  muy  importante  como  síntoma  de 
los  tiempos  y  como  clave  de  la  reso¬ 
nancia  obtenida  en  ciertos  sectores  de 
la  opinión. 

Se  trata  en  resumen  de  cierto  pobla¬ 
cho  colombiano,  dibujado  con  vigorosas 
pinceladas  de  brocha  gorda,  en  donde 
el  cacique  y  el  cura  se  ponen  de  acuer¬ 
do  desde  hace  siglos  para  esquilmar 
tranquilamente  el  rebaño  y  en  cambio 
el  maestro  de  escuela  comunista  llega 
de  redentor  y  mesías. 

Imposible  reducir  a  menos  palabras 
la  esencia  de  1a.  historia  y  de  la  filoso¬ 
fía  del  comunismo  ruso.  Pobre  D.  Ma¬ 
nuel  Zapata  Olivella,  víctima  acaso 
inocente,  del  marxismo  difuso  en  tex¬ 
tos,  revistas  y  folletos  para  uso  de  la 
clase  media  intelectual.  Don  Manuel  no 
es  hombre  de  estudios  universitarios  y 
ni  siquiera  normalistas.  No  digo  esto 
por  motejarlo,  antes  admiro  las  cuali¬ 
dades  inatas  de  fuerte  costumbrista  que 
resaltan  en  su  novela.  Pero  su  armadu¬ 
ra  cultural  resulta  exigua  delante  de  las 
propagandas  populares  directas  o  indi¬ 
rectas  de  la  ideología  moscovita.  En  ese 
ismenso  y  desgraciado  país,  sí  que  cua¬ 
draba  como  anillo  al  dedo  semejante  epí¬ 
tome  amargo  de  la  historia,  después  de 
mil  años  de  cruel  autocracia. 

El  señor  Zapata  ignora  que  ayer  co¬ 
mo  quien  dice,  el  85  por  ciento  de  la 
población  rusa,  es  decir,  toda  la  masa 
campesina,  era  de  hecho  y  constitucio¬ 
nalmente,  esclava  hasta  que  el  19  de  fe¬ 
brero  de  1861,  Alejandro  II,  déspota 
ilustrado,  la  hizo  libre  sobre  el  papel 
de  un  decreto.  No  sabe,  que  el  mismo 
Pedro  el  Grande,  el  más  occidental  de 
los  autócratas  rusos,  gozaba  del  ino¬ 
cente  pasatiempo  de  ver  a  sus  enemigos 
sin  brazos,  sin  orejas  y  sin  narices,  ca- 


mojada 

mino  de  Siberia.  No  sabe  que  los  due¬ 
ños  de  latifundios  eran  hace  poco  se¬ 
ñores  de  horca  y  cuchillo  como  en  los 
buenos  tiempos  del  medio  evo.  No  sabe 
que  la  iglesia  cismática  nacional,  estaba 
supeditada  al  autócrata  por  medio  del 
Santo  Sínodo,  creación  de  Pedro,  y  de 
un  Superprocurador  nombrado  por  el 
monarca.  En  estas  condiciones,  la  Igle¬ 
sia  maniatada  y  envilecida,  nunca  fue 
capaz  de  hacer  nada  por  el  campesino 
y  su  obra  fue  muy  insignificante  en  el 
sector  de  las  ciencias. 

Así  pues,  el  libro  de  336  páginas  de 
Zapata  Olivella,  si  se  hubiera  publicado 
en  ruso  hacia  el  año  de  1888,  habría  re¬ 
sultado  un  memorial  de  agravios  admi¬ 
rable,  con  solo  cambiar  la  palabra  cura, 
por  la  de  pope.  Aquí,  resulta  fuera  de 
lugar,  por  decir  lo  menos.  La  Iglesia 
fundó  esta  nación.  Intelectualmente  to¬ 
do  lo  que  es  Colombia,  se  lo  debe  a  la 
Iglesia:  las  mejores  obras,  las  mejores 
universidades,  los  mejores  colegios,  no 
solo  han  sido  católicos  sino  eclesiásticos. 
San  Pedro  Claver  redimió  a  los  hermanos 
de  raza  del  señor  Zapata  Olivella.  Un 
hombre  fuerte  y  de  gran  inteligencia  su¬ 
bió  no  ha  mucho  de  su  recua  de  muías 
a  ser  el  mayor  capitalista  del  país;^  otro, 
de  la  choza  pajiza  y  del  origen  más  hu¬ 
milde,  pasó  al  solio  de  Bolívar  y  fue 
príncipe  de  las  letras  y  de  la  filología 
castellana,  sin  necesidad  del  comunis¬ 
mo.  Aquí,  el  que  tiene  inteligencia,  vo¬ 
luntad  y  honradez,  sea  quien  sea,  llega 
a  muy  altos  destinos.  El  señor  Zapata, 
si  deja  de  imitar  lo  foráneo  y  de  com¬ 
placeres  en  lo  estridente,  en  lo  cruel  y  en 
lo  carnalmente  violento  como  su  patro¬ 
cinador  Ciro  Alegría  y  el  modelo  de 
éste,  Steimbeck  con  toda  la  caterva  de 
naturalistas  americanos  de  última  hora, 
llegará  también  muy  lejos.  Su  libro,  en 
la  parte  doctrinal,  ha  resultado  una  dia¬ 
triba  injusta  y  vulgar.  Literariamente 
no  deja  de  tener  algún  mérito. 

Francisco  José  González 


La  Iglesia , 

H  A  actualidad  del  estudio  sobre  la 
Iglesia,  es  evidente  para  quien  con¬ 
templa  el  panorama  teológico  contem¬ 
poráneo.  Tanto  los  católicos  como  los 
disidentes,  por  diversas  razones,  se  sien¬ 
ten  movidos  a  profundizar  en  este  he¬ 
cho  histórico-social  de  la  Iglesia,  que 
presenta  una  naturaleza  tan  rica  y  tan 
estable,  y  de  influencia  tan  múltiple  y 
fecunda,  en  todos  los  órdenes  de  las  más 
nobles  actividades  humanas. 

Por  este  motivo  me  ha  parecido  im¬ 
portante,  el  destacar  el  libro  del  P.  Ser- 
üSllanges,  O.  P.,  que  trata  este  tema  de 
una  manera  comprensible  para  todo  gé¬ 
nero  de  personas,  aun  las  menos  versa¬ 
das  en  materia  religiosa.  A  mi  juicio  este 
libro  y  el  del  P.  Eduardo  Ospina,  S.  J.: 
La  Iglesia  inmenso  milagro ,  vienen  a 
complementarse,  y  a  reforzarse  mutua¬ 
mente,  dando  al  católico  deseoso  de  ins¬ 
truirse  en  este  punto,  una  idea  justa  y 
acabada  de  la  sociedad  sobrenatural 
que  es  la  Iglesia. 

La  parte  del  sobrenatural  que  se  ma¬ 
nifiesta  tan  esplendorosa,  sobre  la  fren¬ 
te  de  la  Iglesia,  queda  subrayada  y  fun¬ 
damentada  de  manera  brillante  y  feliz, 
en  la  obra  del  P.  Ospina,  que  hace  per¬ 
cibir  de  manera  impresionante,  la  serie 
de  milagros,  que  son,  según  el  Concilio 
Vaticano,  el  «testimonio  irrefragable», 
de  la  divinidad  de  la  Iglesia. 

La  encarnación  de  esta  parte  sobre¬ 
natural,  y  su  contacto  con  lo  humano  y 
el  mundo  que  nos  rodea,  tienen  su  ex¬ 
presión  bella  y  acabada  en  la  obra  del 
P.  Sertillanges.  En  efecto,  el  primer  li¬ 
bro  de  su  estudio,  lo  dedica  a  un  análi¬ 
sis  penetrante  y  sobrio  del  sentimiento 
religioso,  de  su  necesidad  y  permanen¬ 
cia,  de  su  realización  plenaria  en  el  cris¬ 
tianismo,  que  le  abre  las  puertas  del 
mundo  sobrenatural.  Al  mismo  tiempo 


su  naturaleza 

demuestra  el  autor  el  carácter  social,  de 
este  sentimiento  religioso,  y  el  carácter 
eminentemente  social  del  cristianismo, 
haciendo  de  paso  observaciones  de  gran 
penetración  crítica  sobre  el  individua¬ 
lismo  de  las  iglesias  protestantes. 

Una  vez  hecha  la  unión  entre  la  exi¬ 
gencia  humana,  y  su  satisfacción  per¬ 
fecta  y  sobrenatural  en  el  cristianismo, 
pasa  el  autor  al  análisis  de  la  sociedad 
religiosa  católica.  En  todo  él  preside  una 
idea  central:  la  Iglesia  es  una  obra  vital 
del  Espíritu  de  Dios.  Germen  diminuto 
en  sus  principios,  avanza  con  la  fuerza 
misteriosa  de  la  vida,  que  se  organiza 
cada  vez  más,  que  se  adapta  y  asimila 
en  forma  milagrosa  a  todas  las  activida¬ 
des  humanas,  desde  las  más  humildes 
hasta  las  más  levantadas  del  espíritu 
humano,  para  divinizarlas  y  elevarlas 
por  Cristo  hasta  Dios. 

En  el  libro  segundo  analiza  los  carac¬ 
teres  generales  de  la  Iglesia:  su  unidad 
viviente,  su  santidad,  su  múltiple  cato¬ 
licidad,  que  la  vincula  a  Cristo  Verbo 
Escamado  y  a  sus  apóstoles,  su  roma¬ 
nidad,  centro  visible  y  eminente  de  su 
unión  histórica  con  Pedro,  jefe  del  co¬ 
legio  apostólico.  Añade  a  estos  carac¬ 
teres  tradicionales,  el  carácter  progre¬ 
sivo  y  el  carácter  dogmático,  nacido  de 
la  posesión  segura  y  definitiva  de  la 
verdad  revelada,  sin  que  este  último 
carácter  sea  óbice  a  la  libertad  intelec¬ 
tual  en  la  Iglesia.  Finalmente  trata  del 
carácter  gubernamental,  haciendo  notar 
con  respecto  a  los  protestantes,  que 
«los  que  quieren  gobernar  la  religión 
con  un  recuerdo,  aunque  sea  divino,  o 
con  un  libro,  aunque  sea  sagrado,  sin 
que  haya  nadie  que  lleve  el  libro,  lo  co¬ 
mente,  e  interprete  el  contenido  del  re¬ 
cuerdo,  no  conocen  al  género  humano. 
Somos  seres  de  carne  y  sangre,  no  so- 
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mos  sombras.  Necesitamos  lo  visible, 
lo  consistente,  y  si  falta  esto,  el  libro 
*  que  debe  unir  se  convierte  en  objeto  de 
división,  y  los  recuerdos  sobrehumanos, 
no  son  otra  cosa  que  un  perfume  que  se 
disipa»  (t.  i,  p.  181).  Y  a  la  objeción 
que  puede  levantarse  contra  este  último 
carácter,  responde  con  un  capítulo,  de¬ 
dicado  a  la  autonomía  de  la  conciencia 
en  la  Iglesia. 

En  el  libro  tercero  trata  de  la  vida 
sacramental  de  la  Iglesia,  que  es  su 
acción  divina  sobre  el  mundo  de  las  al¬ 
mas.  Resume  con  brevedad  y  tino,  lo 
que  son  y  significan  los  siete  sacramen¬ 
tos,  y  su  prolongación  en  los  sacramen¬ 
tales,  sobre  los  cuales  tiene  comentarios 
verdaderamente  elocuentes  y  profundos, 
principalmente  cuando  habla  de  la  Mi¬ 
sa,  considerada  como  ceremonia,  y  del 
Padre  Nuestro,  la  más  sublime,  perfecta 
y  honda  expresión  de  la  oración  cris¬ 
tiana.  La  limosna  ritual,  el  agua  bendita, 
las  bendiciones,  la  señal  de  la  cruz,  la 
palabra  de  Dios,  y  las  indulgencias,  son 
explicadas,  valoradas  y  puestas  en  su 
verdadero  elemento  sobrenatural  y  san- 
tificador,  en  palabras  llenas  de  doctrina 
y  unción. 

A  la  actitud  de  la  Iglesia  frente  al 
mundo,  dedica  el  autor  todo  el  libro 
cuarto.  Y  a  la  verdad  que  es  de  suma 
importancia  este  estudio,  no  solo  para 
justificar  a  la  Iglesia,  sino  para  preci¬ 
sar  sus  puntos  de  vista  y  comprender 
más  a  fondo  su  naturaleza  vital,  en  su 
lucha  por  la  asimilación  y  recapitula¬ 
ción  de  todas  las  cosas  en  Cristo  Jesús. 
Así  se  analizan  sucesivamente,  la  actitud 
de  la  Iglesia  respecto  a  las  religiones 
que  la  precedieron,  y  le  son  contempo¬ 
ráneas,  como  también  respecto  a  los 


disidentes,  y  a  las  morales  laicas,  respec¬ 
to  a  la  civilización  en  general  y  en  par¬ 
ticular  a  la  material,  al  mundo  intelec¬ 
tual,  artístico,  y  político,  a  la  vida  so¬ 
cial  y  a  las  relaciones  internacionales. 
Puntos  todos  de  máxima  importancia 
no  solo  para  el  católico  sino  para  el  in¬ 
diferente. 

Termina  el  P.  Sertillanges  su  exposi¬ 
ción  sobre  la  Iglesia,  con  el  estudio  de 
su  organización.  Régimen  monárquico, 
a  cuya  cabeza  está  el  Sumo  Pontífice 
con  su  prerrogativa  de  infalibilidad,  el 
episcopado  católico  y  su  sacerdocio,  y 
el  orden  monástico,  que  «no  es  un  campo 
particular,  ni  tampoco  un  grado  de  je¬ 
rarquía;  se  trata  de  una  profundiza- 
ción  de  la  vida  religiosa,  y  de  formas 
varias  destinadas  a  desplegar  las  ener¬ 
gías  propias  de  la  misma,  para  beneficio 
directo  de  las  almas  más  elevadas,  y 
para  beneficio  indirecto  de  la  Iglesia 
toda»  (t.  n,  p.  281). 

Por  esta  exposición  sumaria  de  las 
ideas  contenidas  en  el  libro  del  P.  Ser¬ 
tillanges,  se  aprecia  la  riqueza  de  doc¬ 
trina  que  atesora,  que  por  ser  la  tra¬ 
dicional,  y  estar  realzada  por  una  vigo- 
roza  síntesis,  y  múltiples  observaciones 
de  orden  filosófico  y  sicológico,  tiene 
tal  plenitud  de  verdad  y  de  belleza,  que 
sin  duda  ninguna  ha  de  ser  aceptada, 
no  solo  por  los  católicos,  sino  aun  por 
los  indiferentes. 

En  nuestro  concepto  es  un  libro  lleno 
de  madurez  intelectual.  Sin  ser  un  estu¬ 
dio  especializado,  denota  un  acervo  de 
conocimientos  teológicos  y  filosóficos, 
que  el  estudioso  ve  trasparentarse  a  ca¬ 
da  paso,  tras  de  las  frases  y  las  palabras 
del  escrito. 

Guillermo  González  Quintana 


Congresos 

N  el  mundo  actual  se  lleva  a  cabo 
toda  obra  grande  por  medio  de 
congresos,  asambleas,  semanas,  juntas. 
La  conciencia  de  la  necesidad  imperiosa 
de  organización  y  cooperación  para  que 
un  movimiento  progrese  y  para  que  mu¬ 
chos  pensamientos  dispersos  sobre  un 
mismo  tema  cristalicen  en  formas  con¬ 
cretas,  mueven  a  la  humanidad  de  hoy 
a  esas  reuniones,  facilitadas  por  el  pro¬ 
greso  en  las  vías  de  comunicación. 

Entre  esos  congresos  destaquemos  al¬ 
gunos  por  su  importancia  desde  el  pun¬ 
to  de  vista  católico.  Y  sea  el  primero 
el  Congreso  de  estudiantes  católicos  de 
Escandinavia:  a  fines  del  año  pasado  se 
reunieron,  por  primera  vez,  los  estu¬ 
diantes  católicos  de  Finlandia,  Suecia, 
Noruega  y  Dinamarca,  en  la  población 
de  Vadstena,  Suecia,  para  orar,  meditar 
y  estudiar  acerca  de  la  misión  que  tie¬ 
nen  que  realizar  en  medio  del  ambien¬ 
te  protestante  y  ateo  de  sus  naciones. 
Con  clara  conciencia  de  su  responsabi¬ 
lidad  como  fermento  de  Cristo,  y  con 
esa  posición  fundamental  como  base  de 
su  futura  acción,  determinaron  los  pun¬ 
tos  esenciales  de  su  campaña.  En  esos 
países  se  nota  actualmente  un  gran  in¬ 
terés  por  la  Iglesia  y  un  profundo  res¬ 
peto  por  el  actual  Pontífice;  esta  acti¬ 
tud  ayudará  mucho  a  los  universitarios 
católicos  escandinavos  para  su  aposto¬ 
lado.  Organizaron  una  peregrinación  al 
Vaticano  y  fijaron  como  sede  del  segun¬ 
do  congreso,  que  se  reunirá  este  año,  a 
Oslo  en  Noruega. 

En  San  Sebastián  de  España,  tuvieron 
lugar  las  Conversaciones  internacional 
les  católicas ,  del  8  al  13  de  setiem¬ 
bre  del  año  pasado.  Intelectuales  cató¬ 
licos  de  diversas  naciones,  se  reunieron 
por  segunda  vez  para  tratar  en  común 


y  reuniones 


sobre  los  grandes  problemas  del  mundo 
actual,  que  requieren  una  solución  con¬ 
forme  a  las  doctrinas  de  Cristo. 

Tres  problemas  ocuparon  la  atención 
de  los  congregados:  La  caridad  y  amor 
evangélicos  como  fundamento  de  la  so¬ 
lidaridad  internacional,  la  unificación 
del  pensamiento  cristiano,  sobretodo  fi¬ 
losófico,  y  finalmente  las  soluciones 
prácticas  a  las  necesidades  materiales 
del  presente  tiempo.  Entre  los  intelec¬ 
tuales  que  tomaron  parte  en  la  exposi¬ 
ción  y  discusión  de  los  temas  citamos 
al  profesor  Leclercq,  de  la  Universidad 
de  Lovaina,  al  Sr.  De  Angelis  del  grupo 
Laureati  de  Roma,  a  Mr.  Woodruff  di¬ 
rector  de  The  Tablet  de  Londres,  al  Sr. 
López  de  Amo  de  la  Universidad  de 
Santiago,  a  M.  Cieker  intelectual  eslo¬ 
vaco,  al  P.  Bosch  director  de  Etudes,  a 
D.  Juan  de  Zaragüeta  de  la  Universidad 
de  Madrid.  El  P.  Bosch  propuso  que 
estas  Conversaciones  siguieran  como 
institución  permanente  en  la  ciudad  de 
San  Sebastián. 

Del  12  al  16  de  octubre  del  año  que 
corre  tendrá  lugar  el  Primer  Congreso 
Argentino  de  Filosofía,  con  participación 
de  todos  los  países  de  habla  española. 
Se  ha  escogido  como  sede  la  ciudad  de 
Mendoza,  y  en  ella  la  Universidad  Na¬ 
cional  que  este  año  cumple  su  primer 
decenio  de  fundación.  Un  triple  tema  se 
ha  propuesto  de  grande  importancia  por 
su  actualidad,  pero  a  nuestro  parecer 
demasiado  vasto  para  un  congreso  de 
cuatro  días:  La  Persona  humana,  sico¬ 
lógica,  ontológica,  ética  y  jurídicamente 
considerada;  la  educación  humana,  con¬ 
siderada  en  sus  aspectos  sistemáticos, 
éticos,  sicológicos  y  sociológicos;  final¬ 
mente,  la  comunidad  humana,  conside¬ 
rada  desde  puntos  de  vista  semejantes. 
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Como  vocales  de  este  congreso  figuran 
varios  Sres.  Obispos  y  algunos  sacerdo¬ 
tes  intelectuales  argentinos.  Es  de  es¬ 
perarse,  por  consiguiente,  que  su  orien¬ 
tación  sea  decididamente  católica. 

Mas  por  su  gran  importancia  nos  que¬ 
remos  referir  de  una  manera  especial  a 
la  segunda  conferencia  de  la  unesco, 
que  tuvo  lugar  en  Méjico  en  noviembre 
del  año  pasado.  Sobre  la  unesco 
(United  Nations  Educational  Scientific 
and  Cultural  Organization) ,  y  sobre  la 
personalidad  de  su  director  Julián  Hux- 
lev,  Revista  Javerxana  ha  informado 
a  sus  lectores  en  números  anteriores. 
Fijémonos  ahora  solamente  en  algunos 
aspectos  de  la  segunda  conferencia  ge¬ 
neral,  y  recojamos  en  un  balance  final 
lo  que  puede  sentir  una  conciencia  cris¬ 
tiana  sobre  dicha  conferencia. 

Con  delegaciones  de  49  países  se  dio 
principio  a  la  asamblea  el  día  seis  de 
noviembre.  Para  los  delegados  católicos 
celebró  una  misa  en  la  Basílica  de  Nues¬ 
tra  Señora  de  Guadalupe  el  Sr.  Arzo¬ 
bispo  de  Méjico,  «con  el  fin  de  alcanzar 
de  Dios,  en  quien  reside  la  plenitud  de 
la  Sabiduría,  bendiciones  copiosas  sobre 
las  trascendentales  desiciones  que  la  hu¬ 
manidad  entera  tomará  en  estos  días  en 
nuestra  patria».  En  la  misa  pronunció 
un  magnífico  sermón  Monseñor  Jean 
Maroun,  delegado  del  Líbano  a  la  con¬ 
ferencia.  «El  problema  que  se  propone 
a  la  unesco  dijo,  es  el  de  la  unidad  espi¬ 
ritual  de  la  humanidad. . .  No  hay  co¬ 
munidades  humanas  posibles  sin  un 
lazo  religioso,  o  más  audazmente  expre¬ 
sado,  sin  Dios». 

En  la  primera  sesión  pienaria,  presi¬ 
dida  por  Jacques  Maritain  en  sustitu¬ 
ción  de  León  Blum,  que  no  pudo  venir 
a  Méjico  por  enfermedad,  pareció  en¬ 
cauzarse  la  conferencia  por  rumbos  es¬ 
piritualistas  y  cristianos.  Dijo  Maritain: 
«La  atmósfera  en  que  respiran  nuestras 
inteligencias  seguirá  envenenada  mien¬ 
tras  no  sean  claramente  planteados  y  re¬ 
sueltos  algunos  problemas  cruciales.  En¬ 
tre  estos  citaré  tres:  el  maquiavelismo, 
el  de  la  carencia  de  moral  colectiva  y 
el  del  valor  y  uso  humano  de  la  cien¬ 


cia  y  la  técnica.  .  .  El  primer  problema 
demanda  imperiosamente,  que  al  menos 
en  la  conciencia  de  los  pueblos  y  la  in¬ 
teligencia  común  se  comprenda  clara¬ 
mente  que  la  máxima  según  la  cual  la 
política  debe  ser  indiferente  al  bien  y 
al  mal  moral  es  un  error  homicida. . . 
El  segundo  problema  es  el  de  la  carencia 
de  la  moral  colectiva  en  que  puede  caer 
el  pueblo  y  el  levantamiento  colectivo 
a  que  debe  estar  obligado ...  El  pueblo 
alemán  ha  sufrido  una  derrota  sin  par. 
Corresponde  a  las  naciones  ayudarlo 
contra  la  desesperanza. . .  Más  que  nun¬ 
ca  hay  aquí  que  invocar  la  primacía  de 
lo  espiritual.  Si  en  lo  profundo  de  la 
conciencia  alemana  no  despiertan  uni¬ 
dos  el  arrepentimiento  y  la  esperanza, 
un  arrepentimiento  viril  y  una  esperanza 
recta,  el  problema  alemán  quedará  en 
pie,  lleno  de  desgracias  para  el  mismo 
pueblo  alemán  y  para  la  paz  del  mundo». 

«El  tercer  problema,  cuya  urgencia 
todos  sentimos,  es  el  del  valor  humano 
y  el  uso  humano  de  la  ciencia  y  de  la 
técnica. . .  El  hombre  ya  no  cree  que  la 
ciencia  y  técnica  solas  garanticen  el 
progreso  y  felicidad  de  la  especie. . . 
Las  ciencias  humanas  deben  ser  objeto 
de  una  predilección  por  parte  nuestra 
no  menor  que  las  ciencias  físicas  y  na¬ 
turales.  ¿No  parece  evidente  que  el  co¬ 
nocimiento  del  hombre  y  el  desarrollo 
de  un  nuevo  humanismo  en  el  orden  de 
la  ciencia  y  la  cultura,  importan  más 
para  la  preparación  de  una  paz  du¬ 
rable?». 

No  faltaron  algunas  otras  actuacio¬ 
nes  espiritualistas  y  cristianas  en  el  se¬ 
no  de  la  unesco.  Sin  embargo,  dada  la 
orientación  materialista  de  la  mayoría 
de  los  delegados,  comenzando  por  su 
Presidente  Permanente,  estas  voces  cris¬ 
tianas  se  perdieron  en  el  silencio.  José 
Vasconcelos,  el  gran  filósofo  cristiano, 
había  profetizado  el  fracaso,  y  hoy  no 
tememos  calificar  de  fracaso  la  obra  de 
esta  conferencia.  La  unesco  habló  de 
humanismo  y  la  esencia  de  ese  humanis¬ 
mo  consistió  para  ella  en  el  paganismo, 
incapaz  de  reconstruir  el  mundo;  la 
unesco,  anota  juiciosamente  Vasconce- 
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los,  temió  pronunciar  la  palabra  civili¬ 
zación  cristiana,  y  se  adhirió  a  un  pa¬ 
ganismo  trasnochado;  tuvo  además  el 
carácter  de  antropocéntrica  y  por  ende 
dejó  a  un  lado  las  verdades  de  valor 
eterno. 

La  Sección  de  Filosofía  y  Humanida¬ 
des  de  la  unesco,  talvez  la  más  impor¬ 
tante  de  todas,  llegó  a  la  conclusión  de 
que  no  hay  «filosofía»,  sino  «filósofos». 
Esto  equivale  a  la  confesión  palmaria 
de  un  fracaso  completo  y  al  derrumba¬ 
miento  de  toda  base  moral  y  filosófica. 
La  unesco  quiso  olvidar  voluntaria¬ 
mente  la  filosofía  cristiana,  firme  y  se¬ 
gura,  y  que  sí  daría  y  está  dando  solu¬ 
ciones  para  la  paz  del  mundo.  Si  acep¬ 
táramos  las  teorías  de  los  tales  «filóso¬ 
fos»  de  la  unesco,  hueras  e  inconsisten¬ 
tes,  si  se  podría  definir  la  filosofía 
«aquello  con  lo  cual,  sin  lo  cual,  y  con¬ 
tra  lo  cual,  el  mundo  permanece  tal 
cual». 

Nos  parecen  muy  justas  las  observa¬ 
ciones  que  el  P.  Enrique  Herrera  Oria 
dio  a  la  prensa  de  Méjico:  «Si  la  orga¬ 
nización  educacional,  científica  y  cultu¬ 
ral  de  las  Naciones  Unidas  persiste  en 
guardar  silencio  sobre  el  valor  de  la  re¬ 
ligión,  para  lograr  la  paz  nacional  e  in¬ 
ternacional,  los  efectos  de  esta  organiza¬ 
ción  serán  contraproducentes,  y  los  pue¬ 
blos  quedarán  debilitados  en  su  moral. 
Me  parece  ridículo  creer  que  solamen¬ 
te  enseñando  a  leer  y  a  escribir,  vendrá 
la  paz  del  munlo.  La  lectura  sirve  para 
el  bien  y  para  el  mal;  lectura  sin  moral 
pervierte  la  voluntad  de  los  hombres». 
El  P.  Herrera  reconoce  en  la  unesco  un 
ideal  noble  y  oportuno,  pero  afirma  que 
sus  medios  son  inadecuados. 

La  Nación  de  Méjico  editorializa  así 
el  seis  de  diciembre:  «Está  para  termi¬ 
nar  la  Asamblea.  Quedan  unas  cuantas 
figuras  de  primera  línea,  borradas  en 


el  conjunto  menos  que  mediocre  de  de¬ 
legaciones  oficiales  talvez  integradas 
como  la  nuestra.  Quedan  unas  cuantas 
nobles  palabras  que  es  difícil  ubicar  en¬ 
tre  la  masa  indigesta,  inorgánica,  de 
mociones  y  contramociones,  de  equivo¬ 
caciones,  de  recomendaciones  verbalis¬ 
tas,  sin  meollo  y  sin  sintaxis,  con  que 
la  Asamblea  se  abrumó.  Quedan  algunas 
buenas  intenciones  aplastadas  por  una 
manifiesta  ineptitud  para  planear,  para 
sistematizar,  para  organizar  los  progra¬ 
mas,  las  ideas  y  el  trabajo. 

«Quedan,  y  esto  es  la  pavoroso,  una 
desilusión  profunda,  una  explicación  evi¬ 
dente  de  cómo  y  por  qué  el  mundo  se 
precipita  en  el  caos,  una  radical  decep¬ 
ción.  Si  son  así  todas  las  otras  conferen¬ 
cias  en  las  que,  se  dice,  está  arreglán¬ 
dose  el  porvenir  de  la  humanidad;  si 
son  así,  sin  lógica,  sin  programa,  sin  re¬ 
presentación,  sin  preparación  real,  sin 
claridad,  sin  rumbo,  sin  luz  y  sin  Dios!» 
En  estas  palabras  está  bien  condensa- 
do  el  balance  de  la  segunda  conferencia 
general  de  la  unesco.  No  se  equivocó 
Vasconcelos  al  profetizar  el  fracaso.  La 
unesco  es  una  rama  de  la  onu,  y  por 
consiguiente  tenía  que  participar  de  su 
incongruencia,  disparidad  e  híbrida  mes¬ 
colanza  de  elementos  que  se  repelen. 
Gomo  no  participó  Rusia  en  esta  confe¬ 
rencia,  se  pudo  llegar  a  algunas  conclu¬ 
siones;  los  medios  para  la  paz,  dicen 
estas  conclusiones,  son  la  educación,  la 
ciencia  y  la  cultura.  El  nombre  de  Dios 
falta  en  la  constitución  de  la  unesco, 
y  Dios  estuvo  también  ausente  de  esta 
conferencia  casi  totalmente. 

Y  esta  organización  que  solo  tiene  dos 
años,  prescindió  de  la  Iglesia  de  Cristo, 
que  lleva  veinte  siglos  de  misión  educa¬ 
tiva  y  formadora.  ¡Tenía  razón  Vas¬ 
concelos! 


Fernando  Velasquez 


Segando  Congreso  de  la  U.  T.  C. 


DEL  cinco  al  ocho  de  febrero  se  reu¬ 
nió  en  el  teatro  Odeón  de  Bogotá 
el  congreso  reglamentario  de  la  Unión 
de  trabajadores  Colombianos.  Cerca  de 
seiscientos  delegados  fueron  acreditados 
por  sus  respectivas  asociaciones  filiales. 
El  entusiasmo  era  verdaderamente  des¬ 
bordante,  pues  por  primera  vez  la  U.T.C. 
reunía  sus  fuerzas.  En  efecto  la  primera 
reunión  de  1936  fue  la  creadora  de  la 
Confederación,  y  ésta  constituía  el  pri¬ 
mer  Congreso  regular. 

Las  más  numerosas  representaciones 
eran  las  de  la  utrabo,  Unión  de  traba¬ 
jadores  boy  acenses,  que  cuenta  con  76 
sindicatos  filiales;  la  de  la  utran,  Unión 
de  trabajadores  antioqueños  y  la  de  fa¬ 
nal,  Federación  Agraria  Nacional.  Re¬ 
presentaciones  bastante  numerosas  es¬ 
taban  acreditadas  por  los  sindicatos  de 
Caldas,  Tolima,  Valle,  Huila,  Santander, 
y  otros  departamentos.  Se  puede  decir 
que  el  congreso  era  verdaderamente  na¬ 
cional  por  la  representación  que  en  él 
hubo  de  casi  todos  los  departamentos. 

Labores  del  Congreso 

Además  de  la  labores  ordinarias  de 
todo  el  congreso  y  que  no  merecen  re¬ 
seña  especial  debemos  llamar  la  aten¬ 
ción  sobre  algunas  deliberaciones  de 
importancia.  La  relacionada  con  la  per¬ 
sonería  jurídica  es  de  suma  importancia, 
pues  en  ella  puso  el  Congreso  especial 
interés.  Es  el  caso  que  el  decreto  2313, 
impuesto  por  el  Sr.  ministro  del  trabajo 
del  Dr.  Lleras  Camargo,  Dr.  Arriaga 
Andrade,  obstaculiza  la  consecución  de 
la  personería  jurídica  de  la  U.T.C.  Con 
anterioridad  a  dicho  decreto  y  atenién¬ 
dose  a  lo  que  la  ley  sexta,  de  acuerdo 
con  la  Constitución  permite,  la  U.T.C. 
a  raíz  de  su  primer  congreso  en  junio 


de  1946,  pidió  la  personería  jurídica. 
Ningún  obstáculo  legal  existía  para  con¬ 
ceder  dicha  personería,  pues  el  propio 
Arriaga  Andrade  acababa  de  dar  su  fa¬ 
llo  aprobatorio  para  la  personería  de 
la  Utrán  y  la  Utrabo.  Fue  necesario  de¬ 
negar  y  retardar  la  obra  de  la  justicia, 
para  dar  tiempo  a  la  aprobación  semi- 
clandestina  del  decreto  2313,  para  ne¬ 
gar  la  personería  a  la  U.T.C.  Un  simple 
decreto  ejecutivo  que  viola  la  constitu¬ 
ción  y  la  ley  sexta  y  que  ha  hecho  im¬ 
posible  el  cumplimiento  de  contratos  in¬ 
ternacionales  mediante  los  cuales  Co¬ 
lombia,  por  medio  de  sus  plenipotencia¬ 
rios,  ha  aprobado  la  libertad  sindical. 
Tal  es  la  declaración  de  Filadelfia, 
adoptada  también  en  Méjico  y  sobre¬ 
todo  la  que  el  año  pasado  firmó  en  Gi¬ 
nebra,  donde  en  compañía  de  otras  48 
naciones  reconoció  la  libertad  sindical. 

Atendidos  estos  antecedentes  y  la  de¬ 
manda  adelantada  por  su  abogado  con¬ 
tra  el  decreto  2313  el  Congreso  aprobó 
la  siguiente  proposición:  «Pedir  de  ma¬ 
nera  erguida  al  Ministerio  de  Justicia, 
para  salvaguardiar  el  prestigio  de  nues¬ 
tra  nacionalidad,  y  para  el  mejoramiento 
de  la  clase  obrera  que  representamos, 
conceda  dentro  del  menor  término  po¬ 
sible  personería  jurídica..,». 

Otros  graves  problemas  discutió  el 
Congreso  relativos  todos  a  temas  labo¬ 
rales,  tanto  concretos  como  teóricos.  El 
Congreso  se  mantuvo  siempre  dentro  de 
una  rígida  apoliticidad  y  sólo  dedicó  im¬ 
portancia  a  los  informes  y  a  los  pro¬ 
blemas  del  trabajo. 

Reflejo  de  estos  temas  es  la  plata¬ 
forma  de  lucha  o  plan  de  acción  acor¬ 
dado  por  el  Congreso  y  que  merece 
atenta  lectura:  «En  contraposición  a 
las  recientes  declaraciones  del  Congreso 
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sindical  de  la  C.T.C.  de  Cali  en  el  cual 
se  aprobó  la  siguiente  declaración  con¬ 
tra  La  doctrina  social  de  la  Iglesia:  «El 
sindicalismo  colombiano  declara  que 
la  encíclica  de  León  XIII  denominada 
Rerum  Novarum  es  un  sistema  negativo 
por  cuanto  está  inspirada  en  prácticas 
de  inaceptable  sumisión,  encaminadas  a 
adormecer  la  conciencia  de  los  pueblos 
en  su  lucha  por  su  emancipación  polí¬ 
tica,  económica  y  social ...»  aprobó  una 
definitiva  y  clara  orientación  social 
cristiana  que  tome  su  base  y  fundamen¬ 
to  en  las  encíclicas  pontificias.  No  úni¬ 
camente  en  la  Rerum  Novarum  sino  en 
las  varias  y  luminosas  encíclicas  y  otros 
documentos  pontificios. 


En  audiencia  concedida  por  el  Presi¬ 
dente  de  la  República  a  una  numerosa 
delegación  del  Congreso  se  le  expusie¬ 
ron  con  claridad  los  principales  puntos 
de  vista  del  obrero  colombiano.  El  se¬ 
ñor  Presidente  ofreció  atento  estudio  de 
las  conclusiones  presentadas  por  los 
obreros  de  la  U.T.C. 

En  síntesis  puede  asegurarse  que  el 
Congreso  de  la  U.T.C.  fue  un  verdade¬ 
ro  Congreso  obrero  del  auténtico  tra¬ 
bajador  colombiano,  ajeno  a  influencias 
comunistas  y  orientado  definitivamente 
en  sentido  social  cristiano. 

J.  S.  E„ 


Revista  de  libros 


Ascética — Hernández. 

Arte — Girard. 

Filosofía — Gilson  Etíenne. 

Consejo  Superior  de  Investigaciones  Históricas  Español — Alvarez 
de  Linera,  Bover,  Cuesta,  Domínguez  Berrueta,  Gómez  Cañedo, 
Herrera  Oria,  Lejarza,  Madoz,  Manser,  Ramírez. 

Literatura — Marti,  Teletor,  Martínez,  del  Portillo,  Editorial  Huar- 
pes,  Palacio  Atard,  Stevenson  Weldon. 


ASCETICA 

■  Hernández  Antonio,  c.m.f.  Por  la  Eu¬ 
caristía  a  la  Santidad  (Editorial  Mosca  Hnos. 
Montevideo,  468  págs.  en  8°) — Bien  se  pu¬ 
diera  considerar  este  voluminoso  libro  del 
P.  Hernández,  como  un  tratado  de  ascética 
cristiana  centrado  al  rededor  de  la  Eucaris¬ 
tía,  Sacramentum  atnoris.  Todos  los  gran¬ 
des  tesoros  que  Cristo  dejó  a  su  Iglesia 
para  la  santificación  de  los  fieles  — gracia, 
sacramentos,  sacrificio —  y  los  que  nos  pro¬ 
mete  para  la  otra  vida  — visión  beatífica, 
resurrección  corporal  gloriosa —  son  estu¬ 
diados  por  el  autor,  en  sus  múltiples  rela¬ 
ciones  con  el  Sacramento  de  los  Sacramen¬ 
tos.  Muy  buen  libro  para  una  lectura  espiri¬ 
tual  sólida  y  fructuosa. 

F.  Velásquez,  S.  J . 

ARTE 

iB  Les  Neuf  Synphonies  de  Beethoven  de 
Rene  Girard,  s.  J. — Mucho  se  ha  escrito  so¬ 
bre  este  tema.  Desde  Berlioz  hasta  Salazar 
es  infinito  el  número  de  estudiosos  que  han 
comentado  las  nueve  sinfonías  de  Beethoven 
presentando  ora  este,  ora  aquel  aspecto 
peculiar  que  las  caracteriza.  Rene  Girard 
presenta  un  trabajo  del  todo  original.  Es 
preciso  en  los  términos  no  sólo  cuando  pre¬ 
senta  el  carácter  heroico,  o  triunfal,  o  hu¬ 
morístico,  o  dionisíaco  de  la  composición 
(únicos  datos  que  ofrecen  los  comentaris¬ 
tas  mediocres),  sino  que  establece  un  co¬ 
tejo  entre  las  que  ofrecen  puntos  de  compa¬ 
ración,  desentraña  y  analiza  los  elementos 
que  constituyen  los  temas,  repara  en  los  in¬ 
cisos  e  indica  las  variaciones.  René  Girard 
avanza  más  allá  de  nuestra  espectativa.  Ha¬ 
ce  notar  la  unidad  del  conjunto,  la  compa¬ 
tibilidad  de  las  partes,  el  equilibrio  armóni¬ 
co,  y  hasta  analiza  detalladamente  las  fra¬ 
ses  — discriminándolas  del  conjunto  de  la 
composición—  con  una  presición  y  seguridad 
sorprendentes.  No  es  este  un  libro  para 
aficionados,  es  un  texto  para  los  conserva¬ 


torios.  Aunque  el  autor  no  lo  pretenda,  e« 
una  guía  segura  para  el  alumno  que  estudia 
las  formas  musicales,  un  trabajo  que  el  pro¬ 
fesor  de  composición  puede  recomendar  a 
sus  discípulos  con  toda  tranquilidad  y  con¬ 
fianza,  un  libro  de  consulta  que  no  debiera 
faltar  en  la  biblioteca  de  los  jóvenes  estu¬ 
diantes.  El  autor  hermana  bellamente  la  na¬ 
rración  de  los  sentimientos  que  impulsaron 
a  Beethoven  a  escribir  páginas  tan  elevadas, 
con  la  parte  técnica  de  la  composición. 
Entre  los  190  ejemplos  musicales  magistral¬ 
mente  traídos,  hay  14  que  reproducen  pá¬ 
ginas  enteras  de  la  partitura  orquestal.  Si 
René  Girard  no  hubiera  presentado  en  Les 
Neuf  Synphonies  de  Beethoven  sino  lo  que 
acabamos  de  señalar,  habría  hecho  sin  duda 
un  trabajo  más  que  admirable.  Pero  es  el 
caso  que  a  todo  ese  trabajo  admirable  agre¬ 
ga  consideraciones  acuciosas  y  muy  puestas 
en  razón  referentes  a  la  rítmica.  La  dinámi¬ 
ca  y  la  agógica  son  factores  de  que  se  sirve 
para  declarar  el  espíritu  íntimo  de  cada  una 
de  las  sinfonías.  El  trabajo  está  basado  en 
un  criterio  pedagógico  escolástico.  Lleva 
siempre  el  mismo  orden,  lo  que  constituye 
una  guía  invaluable  para  el  que  quiera  sin¬ 
tetizar  todo  un  libro  de  173  páginas  en  nue¬ 
ve  cuadros  sinópticos.  La  obra  está  impre¬ 
sa  en  la  editorial  Fides  de  Montréal.  La 
presentación  es  elegante  y  el  papel  fuerte. 
Trae  20  dibujos  simbólicos  a  pluma  de  Mme. 
Andrée  de  Groot.  Ojalá  podamos  anunciar 
muy  pronto  una  buena  traducción  castellana. 
La  magnitud  de  la  obra  la  reclama. 

P.  Andrés  Rosa,  s.  s. 

FILOSOFIA 

•  Gilson  Etíenne.  La  Filosofía  en  la  Edad 
Media.  Traducción  de  Teodoro  Isarría.  (Edi¬ 
torial  Pegaso,  en  89.  251  págs.) — Tienen  mu¬ 
chos  filósofos  de  hoy  el  prejuicio  de  que 
entre  la  Filosofía  griega  y  la  moderna  que¬ 
dó  un  hueco  que  no  puede  llenar  la  Esco¬ 
lástica  «rutinaria,  dialéctica,  abstracta  y  e9- 
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téril.  Aquello  de  que  nos  desembarazaron 
Baoon  y  Descartes».  Para  disipar  tal  pre¬ 
juicio  el  gran  pensador  Gilson  arranca  con 
mano  poderosa  de  entre  las  tinieblas  del  pa¬ 
sado  ese  bloque  de  pensamiento  adusto  y 
Inerte  que  se  llama  filosofía  medioeval  y 
ío  hace  comprensible  al  espíritu  moderno. 
Desde  Escoto  Erígena,  pasando  por  Rosee- 
lino,  Abelardo  y  los  Victorinos,  Avicena  y 
Averroes,  Buenaventura,  Alberto  Magno  y 
Tomás  de  Aquino,  Lulio  y  Escoto,  hasta 
Occam  y  Jandún,  va  haciendo  revivir  el  au¬ 
tor  los  sistemas  filosóficos  del  medio  evo, 
en  sus  conexiones  y  mutuos  influjos,  hasta 
llegar  al  dintel  de  la  filosofía  moderna. 
La  última  conclusión  del  libro,  que  es  ne¬ 
cesario  aceptar  después  de  leído,  es  que  «Pa¬ 
ra  todo  pensamiento  occidental,  ignorar  la 
Edad  Media  es  ignorarse  a  sí  mismo;  decir 
que  el  siglo  xm  está  cerca  de  nosotros  es 
poco;  está  en  nosotros,  y  no  nos  desembara¬ 
zamos  de  nuestra  historia  renegando  de 
ella,  como  no  se  deshace  un  hombre  de  su 
vida  anterior  olvidando  su  pasado». 

F.  Velásquez,  S .  /. 

EL  CONSEJO  SUPERIOR  DE  INVESTI¬ 
GACIONES  HISTORICAS  ESPAÑOL 

■  El  día  24  de  noviembre  de  1939  se  fun¬ 
dó  en  Madrid  un  organismo  cultural  que  a 
través  de  los  años  trascurridos  se  ha  reve¬ 
lado  como  algo  maravilloso,  por  su  vitali¬ 
dad  y  por  su  orientación.  Es  un  todo  armóni¬ 
co  y  organizado  que  coordina  los  diferentes 
ramos  del  saber  en  un  gran  aliento  cien¬ 
tífico.  A  fines  de  1946  ya  llevaban  publica¬ 
dos  los  diferentes  Institutos  491  obras  de 
investigación.  Obras  que  abarcan  desde  la 
monumental  de  Asin  Palacios  sobre  Algazel 
a  los  estudios  didácticos  del  árabe;  mono¬ 
grafías  tan  acabadas  como  la  de  Tranque 
García  sobre  la  personalidad  de  los  test  si- 
oodiagnóstico  hasta  la  gigantesca  obra  Catá¬ 
logo  de  los  pasajeros  de  Indias.  Estudios 
como  el  catecismo  bilingüe  quichua-español 
de  Juradi  a  la  monumental  obra  Fuentes  li¬ 
terarias  para  la  historia  del  arte  español  en 
cinco  volúmenes  de  Sánchez  Cantón;  edi¬ 
ciones  críticas  como  la  de  Menéndez  Pe- 
layo  y  la  colección  valiosísima  de  diarios, 
relaciones  e  historia  de  los  viajes  y  descu¬ 
brimientos  de  América  de  la  cual  van  ya 
publicados  5  volúmenes.  Obras  de  teología 
y  filosofía,  pedagogía  y  derecho,  política  y 
filología;  literatura  y  estudios  árabes  y  he- 
bráicos,  historia  y  ciencias  biológicas,  físi¬ 
cas  y  químicas;  arsenales  de  erudición  y 
frutos  de  desvelos  pacientes  de  sabios  que 
consumen  su  vida  sobre  los  códices  y  sobre 
los  microscopios.  Consejo  que  va  publican¬ 
do  esos  libros  científicos  de  tan  escasos  ren¬ 
dimientos  comerciales  las  más  de  las  ve¬ 
ces  pero  que  representan  los  esfuerzos  más 
nobles  de  una  raza  y  de  una  civilización. 
58  revistas  publica  hoy  día  esta  magnífica 


institución;  por  sus  páginas  van  desfilando 
los  trabajos  de  la  crítica  más  moderna:  son 
faros  que  iluminan  la  labor  callada  de  un 
pueblo  que  en  medio  de  las  angustias  del 
momento  presente  mundial  tiene  ansias  de 
luz  y  esfuerzos  de  sabiduría.  Nos  están  lle¬ 
gando  todos  los  días  estos  libros  y  estas 
revistas  del  Consejo  Superior  de  Investiga¬ 
ciones.  En  todos  ellos  sentimos  el  sordo 
rumor  de  una  legión  de  científicos  que  van 
labrando  obras,  muchas  de  ellas  inmortales. 
Al  repasar  el  libro:  Estructura  y  normas  del 
Consejo  Superior  nos  encontramos  con  6 
grandes  Putronatos:  Raimundo  Lulio  dedi¬ 
cado  a  las  ciencias  teológicas,  filosóficas  y 
jurídicas  con  9  institutos  especializados.  El 
Patronato  Menéndez  y  Pelayo  dedicado  a  las 
ciencias  históricas  y  filológicas  con  14  ins¬ 
titutos  a  su  cargo.  El  Patronato  Ramón  y 
Cajal  dedicado  a  las  ciencias  médicas  y  bio¬ 
logía  animal  con  10  institutos  completos.  El 
Patronato  Alonso  de  Herrera  dedicado  a  las 
ciencias  agrícolas  y  a  la  biología  vegetal  con 
8  institutos.  El  Patronato  Alfonso  el  Sabio 
dedicado  a  las  ciencias  matemáticas  y  físi¬ 
cas  con  10  institutos  y  el  Patronato  Juan 
de  la  Cierva  dedicado  a  las  investigaciones 
de  carácter  técnico  e  industrial  con  9  insti¬ 
tutos  a  su  cargo.  En  total  6  patronatos,  60 
institutos  y  otras  8  entidades  anexas  rela¬ 
cionadas  con  los  patronatos.  Labor  gigan¬ 
tesca  y  magnífica:  muy  poco  conocida  toda¬ 
vía  entre  nosotros  pero  que  como  decía  re¬ 
cientemente  un  profesor  norteamericano 
cuando  el  mundo  sepa  lo  que  se  está  ha¬ 
ciendo  en  España  culturalmente  el  mundo 
quedará  asombrado.  Dada  la  importancia  de 
esta  institución  agrupamos  a  continuación 
algunos  juicios  de  obras  que  gentilmente  se 
han  dignado  enviar  a  Revista  Javeriana 
últimamente. 

H  El  Problema  de  la  certeza  en  Nezerman . 
Antonio  AlvaRez  de  Linera,  Madrid,  1946. 
El  libro  pretende,  según  las  palabras  de  su 
autor:  «Recordar  las  teorías  gnoseológicas 
del  ilustre  Cardenal;  examinarlas  a  la  luz 
de  la  razón  y  tratar  de  explicar  sus  deficien¬ 
cias  con  los  antecedentes  históricos  del  Mo¬ 
vimiento  de  Oxford  y  los  particulares  ca- 
racterológicos  de  New  man»  (p.  9).  Creemos 
que  lo  ha  conseguido  con  verdadero  éxito, 
pues  hace  en  su  libro  una  exposición  metó¬ 
dica  y  científica  del  pensamiento  de  New- 
man  en  sus  primeros  capítulos,  y  en  los 
últimos  con  un  análisis  seguro  y  penetrante, 
da  a  comprender  su  verdadero  pensamiento. 
Agradan  en  este  libro,  lo  acertado  y  sobrio 
de  su  erudición,  la  fluidez  castiza  de  sus 
traducciones,  y  la  claridad  y  precisión  de  sus 
explicaciones  y  comentarios.  Hubiéramos  de¬ 
seado  sinembargo  que  se  distinguiera  con 
mayor  claridad  entre  el  acto  de  Fe  propia¬ 
mente  dicho,  y  la  certeza  de  los  juicios  de 
credibilidad  y  credendidad  que  lo  preceden. 
Con  esto  nos  parece  que  hubiera  ganado 
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mucho  la  vindicación  de  Newman  como  apo- 
logeta  y  como  ortodoxo  frente  a  las  impu- 
taciones  de  modernista,  y  tampoco  se  nos 
hace  feliz  el  término  de  «irracionalismo», 
aplicado  al  método  de  Newman  para  llegar 
a  la  fe,  ya  que  sus  congeries  probabilitaíum 
y  su  illative  sense,  son  un  proceso  perfec¬ 
tamente  racional,  aunque  no  silogístico.  Hu¬ 
biera  podido  hacer  notar  que  la  Apologética 
contemporánea  admite,  que  en  el  proceso  que 
lleva  a  la  fe,  entran  muchos  otros  factores 
que  no  son  de  orden  intelectual,  como  la  gra¬ 
cia,  la  purificación  del  corazón,  la  voluntad 
recta,  en  una  palabra  todo  el  hombre,  pues 
la  religión  no  es  una  teoría  científica  sino 
que  es  ante  todo  una  vida.  Como  reparo 
de  alguna  mayor  importancia,  no  nos  satis¬ 
face  la  nota  de  la  página  227,  en  que  habla 
de  la  certeza  de  la  fe.  Quizá  por  su  misma 
brevedad  el  autor  no  se  explicó  suficiente¬ 
mente,  y  en  ella  aparece  como  si  el  acto  de 
fe  y  su  certeza  fueran  fruto  de  un  silogismo 
cuyas  premisas  lo  forman  los  motivos  de 
credibilidad,  y  que  por  lo  tanto  esta  certe¬ 
za  es  solo  moral  y  no  metafísica.  El  Concilio 
Vaticano  en  su  Ses.  iii  c.  3,  pone  como  mo¬ 
tivo  formal  de  la  fe  la  autoridad  divina,  y 
por  lo  tanto  la  certeza  que  de  ella  se  deriva 
es  sin  duda  de  un  orden  metafísico.  Esto 
es  verdad  en  cualquiera  de  las  teorías  que 
existen  entre  los  teólogos  acerca  del  acto 
de  fe.  La  última  observación  no  deslustra 
en  nada,  la  sólida  y  recta  doctrina  que  ani¬ 
ma  todas  las  páginas  de  este  notable  libro 
sobre  la  certeza  en  Newman. 

G.  González  Q.,  S.  J. 

B  José  M.  Bover,  s.  j.,  Soteriología  Ma¬ 
riana.  539  págs.  en  89,  1946 — A  este  gran  li¬ 
bro  lo  llama  el  autor  «el  término  de  un 
largo  proceso  sicológico».  Una  rebelión  in¬ 
telectual  del  gran  paulinista  P.  Bover  con¬ 
tra  los  que,  según  creyó  en  un  principio, 
exaltaban  demasiado  a  la  Mediadora  en  fren¬ 
te  del  único  Mediador,  lo  llevó  desde  1918 
a  enfocar  hacia  la  Mariología  la  Teología 
de  San  Pablo;  y  vino  la  iluminación  de  su 
espíritu,  su  conversión  si  así  puede  llamarse. 
Este  libro  es,  por  consiguiente,  el  resulta¬ 
do  de  28  años  de  estudios  paralelos  sobre 
San  Pablo  y  la  Santísima  Virgen.  Difícil  dar 
en  breves  líneas  una  síntesis  inteligible  y 
algo  completa  de  esta  vastísima  obra.  Es  ella 
la  aplicación  de  la  Soteriología  Paulina  acer¬ 
ca  del  único  Mediador,  a  la  que  los  Santos 
Padres  han  llamado  con  tanta  frecuencia 
Nueva  Eva  y  Madre  del  Cuerpo  Místico  de 
Cristo.  Después  de  una  introducción  meto¬ 
dológica,  indispensable  en  una  obra  tan  com¬ 
plicada  y  que  quiere  ser  de  estricto  rigor 
científico  (una  Metafísica  mariológica  la  lla¬ 
ma  el  autor),  divídese  el  libro  en  dos  par¬ 
tes.  En  la  primera  estudia  por  separado  los 
principios  y  los  hechos  de  una  Soteriología 
Mariana;  en  la  segunda  considera  la  apli¬ 
cación  de  los  principios  a  los  hechos.  Los 


principios  estudiados  son:  l9 — Maternidad 
divina  soteriológica ;  29 — Principio  de  soli - 
daridad  entre  Cristo  y  la  humanidad,  junto 
con  la  parte  activa  de  María  en  dicho  solida¬ 
ridad;  39 — Principio  de  recirculación  (pala¬ 
bra  usada  por  primera  vez  por  San  Ireneo 
en  este  sentido),  que  consiste  en  que  el  or¬ 
den  de  reparación  del  humano  linaje  corres¬ 
ponde  paralela  y  antitéticamente  al  de  la 
caída;  49 — Principio  de  asociación  de  la  Ma¬ 
dre  con  el  Hijo;  59 — Principio  de  singulari¬ 
dad  trascendente.  Beata  Virgo  non  est  una 
de  ómnibus,  sed  est  una  super  omnes  (Al¬ 
berto  Magno).  Los  hechos  mariológicos  es¬ 
tudiados  son  tres:  el  consentimiento  vir¬ 
ginal,  la  compasión  maternal  y  la  intercesión 
actual.  De  la  aplicación  de  los  principios  a 
los  hechos,  el  autor  deduce  las  cuatro  gran¬ 
des  verdades  que  constituyen  la  Soteriología 
Mariana:  Corredención,  Maternidad  espiri¬ 
tual,  Intercesión  actual  y  Mediación  univer¬ 
sal;  estas  verdades  las  confirma  luégo  en 
un  jugoso  apéndice  con  el  testimonio  abun¬ 
dante  de  los  Romanos  Pontífices.  Se  puede 
dudar  del  valor  intrínseco  de  algunos  argu¬ 
mentos  traídos  por  el  P.  Bover,  no  queremos 
discutirlos  aquí  por  no  ser  éste  el  lugar 
apropiado,  pero  no  se  puede  poner  en  duda 
el  gran  mérito  de  esta  obra,  metódica,  pen¬ 
sada,  profunda.  En  los  estudios  mariológicos 
del  porvenir,  y  en  las  polémicas  que  actual¬ 
mente  sostienen  los  teólogos  católicos  so¬ 
bre  varios  de  estos  temas,  es  preciso  contar 
con  la  obra  del  P.  Bover  que  abre  nuevas 
perspectivas  y  proporciona  argumentos  nue¬ 
vos  o  expuestos  a  nueva  luz. 

F.  Velásquez,  S.  J. 

B  Cuesta  Salvador,  s.  j..  El  equilibrio  pa¬ 
sional  en  la  doctrina  estoica  y  en  la  de  San 
Agustín — Este  trabajo  versa  sobre  un  pun¬ 
to  concreto  de  un  vasto  problema.  El  pro¬ 
blema  general,  tan  agitado  modernamente 
por  la  crítica  racionalista,  trata  de  la  influen¬ 
cia  que  las  doctrinas  paganas  ejercieron  so¬ 
bre  el  Cristianismo.  Este  influjo  ha  sido  tan 
exagerado  por  algunos,  que,  según  ellos,  el 
Cristianismo  queda  reducido  a  una  mera  de¬ 
rivación  de  tal  o  cual  sistema  filosófico  an¬ 
tiguo;  unos  escogen  el  Platonismo,  otros  el 
Estoicismo,  otros  el  Sistema  Peripatético,  y 
así  sucesivamente.  Según  Barth,  Agustín 
cristiano  es  un  simple  discípulo  de  la  Estoa 
en  lo  referente  a  la  ética;  ahora  bien,  Har- 
nack  y  muchos  otros  afirman  que  todo  el 
occidente  cristiano  vive  de  San  Agustín,  y 
por  consiguiente,  uniendo  ambas  tesis,  la 
moral  del  Cristianismo  es  una  rama  del  Es¬ 
toicismo.  El  P.  Cuesta  analiza  profundamen¬ 
te  los  dos  sistemas  morales,  el  estoico  y  el 
de  San  Agustín,  acerca  del  punto  neurálgi¬ 
co  del  Estoicismo:  el  equilibrio  pasional.  La 
primera  parte  del  libro,  la  más  extensa,  es¬ 
tá  dedicada  al  estudio  del  Estoicismo;  des¬ 
pués  de  recorrer  las  alabanzas  y  críticas  he¬ 
chas  por  autores  de  fama  al  Estoicismo  en 
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todos  los  tiempos  — Plutarco,  Galeno,  Cice¬ 
rón,  Horacio,  Tácito,  Santos  Padres,  auto¬ 
res  del  Renacimiento —  se  fija  el  Autor  de¬ 
tenidamente  en  el  estado  actual  de  la  con¬ 
troversia  sobre  el  valor  del  Estoicismo.  El 
P.  Elorduy,  S.  J.,  en  su  profunda  obra,  Die 
Socialphilosophie  der  Stoa,  la  obra  más  com¬ 
pleta  sobre  el  Estoicismo,  defiende  el  espi- 
ritualismo  que  él  llama  subjetivo  o  trascen¬ 
dental  de  la  Estoa.  Pholenz  y  otros  que  han 
atacado  al  P.  Elorduy,  no  ven  en  la  Estoa 
sino  un  monismo  fuertemente  empapado  de 
sensismo  y  materialismo.  El  P.  Cuesta,  con¬ 
tra  el  P.  Elorduy,  no  encuentra  la  doctrina 
de  un  Logos  espiritual  como  algo  caracte¬ 
rístico  del  Estoicismo;  para  él,  lo  único 
fijo  y  esencial  de  esta  escuela  es  la  búsque¬ 
da  del  equilibrio  pasional  por  medio  de  la 
«apatía»,  «la  huida  hacia  adentro  ante  la 
ruina  de  lo  de  fuera»,  una  simple  terapéu¬ 
tica  antipasional  y  antiafectiva,  sin  ningún 
apoyo  dogmático  estable  y  firme.  Esto  aun 
en  los  estoicos  de  mejor  alcurnia:  El  cor¬ 
dobés  Séneca,  Marco  Aurelio,  Catón.  Estu¬ 
diado  ampliamente  y  de  manera  muy  obje¬ 
tiva  el  equilibrio  pasional  estoico-negativo, 
pesimista,  deseperado  de  felicidad —  el  au¬ 
tor  contempla  ese  mismo  equilibrio  en  la 
doctrina  de  San  Agustín;  primero  en  sus 
fundamentos  empíricos  — perversión,  con¬ 
versión,  santidad  de  Agustín — ,  luégo  en  sus 
fundamentos  doctrinales,  y  finalmente  en  la 
concepción  completa  augustiniana  del  equi¬ 
librio:  pasional,  ascético,  místico.  Estoicis¬ 
mo  y  Augustinismo,  concluye  el  P.  Cuesta, 
se  encontraron  en  el  tiempo  y  el  espacio.  El 
Estoicismo  sirvió  providencialmente  para 
preparar  muchos  corazones  para  la  moral 
cristiana;  mas  el  Augustinismo,  que  es  Cris¬ 
tianismo  profundo,  lo  supera  inmensamente. 
A  todos  los  amantes  de  la  Filosofía  reco¬ 
mendamos  estas  páginas  serenas  y  objetivas, 
sobre  un  tema  perennemente  humano. 

F.  Velásquez,  S.  J. 

■  Filosofía  Mística  Española.  Juan  Do¬ 
mínguez  Berrueta,  Madrid,  1947 — El  autor 
divide  su  libro  en  tres  partes:  I — Filosofía 
Mística.  II — Mística  en  los  Filósofos. 
III — Filosofía  en  los  Místicos.  Para  él,  gran 
amigo  de  Bergson,  la  Filosofía  Mística  es 
«una  cierta  llamada  a  la  vida  interior  y  pro¬ 
funda»,  y  por  lo  tanto  no  es  raro  que  des¬ 
cubra  Filosofía  Mística  en  Séneca,  y  haga 
una  amalgama  un  poco  extraña,  entre  los 
filósofos  paganos  y  árabes  y  los  místicos 
españoles.  Sin  entrar  a  comentar  la  verdad 
y  provecho  del  concepto  bergsoniano,  haré 
algunas  observaciones  acerca  del  modo  que 
tiene  el  autor  de  abordar  su  tema.  Hay  en 
el  libro  tal  cantidad  de  citas  y  alusiones 
rápidas  (muchas  de  ellas  sin  su  referencia 
debida),  que  más  bien  confunden  al  lector, 
que  lo  ilustran  o  ayudan  a  comprender  la 
idea  central  del  estudio.  La  mayor  parte  de 
las  citas  de  Santa  Teresa  me  parecen  sen¬ 


cillamente  ingenuas.  Tampoco  acierto  a  com¬ 
prender  muchas  analogías,  que  al  autor  pa¬ 
recen  evidentes,  entre  palabras  dichas  por 
místicos  y  filósofos,  y  da  la  penosa  impresión 
que  más  bien  suenan  lo  mismo  por  yuxta¬ 
posición,  que  entrañan  un  verdadero  sentido 
análogo,  que  debe  deducirse  de  un  delicado 
estudio  del  contexto  y  de  la  concepción  to¬ 
tal  de  los  autores.  Los  católicos  desconfia¬ 
mos  mucho  de  estas  analogías  por  yuxtapo¬ 
sición,  que  crearon  la  ciencia  racionalista 
de  las  religiones  comparadas.  Con  esto  no 
pretendo  dudar  de  la  ortodoxia  del  autor, 
sino  hago  notar  lo  falso  del  principio.  Final¬ 
mente  no  llego  a  entender  el  sentido  o  rela¬ 
ción  que  tengan  los  tres  apéndices  que  pone 
a  su  obra  con  el  contenido  de  la  misma.  Se 
intitulan:  I — Trascendencia  europea  de  la 
cultura  española.  II — Filosofía  mística  del 
tiempo  y  del  espacio,  desarrollada  con  un 
símil  de  la  trasmigración  de  las  aves. 
III — El  pensamiento  español  en  el  Quijote. 
Si  el  autor,  como  Bergson,  tiene  reparos  que 
hacer  a  la  «filosofía  sistemática  o  a  sistema 
cerrado»  (p.  137),  nosotros  por  nuestra  par¬ 
te,  estamos  bastante  desengañados  de  la 
filosofía  no  sistemática,  cuya  confusión  de 
ideas,  podría  quizá  ayudar  a  estimular  la 
actividad  mental,  pero  no  a  pensar  honda  y 
seriamente. 

G.  González,  S.  J. 

B  Gómez  Cañedo,  Lino,  o.f.m.,  Don  Juan 
de  Carvajal.  Un  español  al  servicio  de  la 
Santa  Sede.  Premio  Menéndez  Pelayo,  1945, 
Madrid,  1947. — El  Cardenal  Juan  de  Carva¬ 
jal  ocupa  un  sitio  de  primer  orden  entre  las 
figuras  eclesiásticas  del  siglo  xv.  Durante 
varios  pontificados  desempeñó  importantes 
misiones  diplomáticas  en  el  centro  de  Eu-? 
ropa.  Fue  él  quien  ganó  al  emperador  Fe¬ 
derico  III  para  la  causa  de  Eugenio  IV  y 
firmó  el  famoso  concordato  de  Viena,  el 
golpe  de  gracia  al  concilio  de  Basilea.  No 
fue  tan  feliz  en  su  misión  a  Praga  donde 
chocó  con  la  resistencia  de  los  husitas.  En 
cambio  en  Hungría  alcanza  su  más  señalado 
triunfo  promoviendo  la  cruzada  contra  los 
turcos;  a  él  se  debe  en  gran  parte  la  gran 
victoria  de  Belgrado  de  145ó.  Puede  decirse 
que  no  hay  negocio  importante,  de  índole 
religiosa  y  política,  en  las  naciones  del  cen¬ 
tro  de  Europa  en  que  no  intervenga  el  Car¬ 
denal  Carvajal,  de  manera  frecuentemente 
decisiva.  Hombre  de  grandes  dotes  diplo¬ 
máticas,  defiende  siempre  con  fidelidad  los 
derechos  de  la  Santa  Sede,  y  junta  a  su 
saber  una  vida  digna  e  inmaculada.  El  autor 
de  esta  magnífica  biografía,  el  joven  Padre 
franciscano  Lino  Gómez  Cañedo,  a  quien 
tuvimos  el  gusto  de  tener  algunos  días  en¬ 
tre  nosotros,  no  solo  ha  manejado  las  fuen¬ 
tes  escritas  más  importantes  sino  que  ha  vi¬ 
sitado  numerosos  archivos,  como  los  del  Va¬ 
ticano,  Florencia,  Venecia,  Vienav  Budapest, 
etc.  en  busca  de  nuevos  documentos.  Estas 
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sns  investigaciones  le  han  permitido  fijar 
tres  embajadas  de  Carvajal  en  Italia  ante¬ 
riores  al  año  de  1440  fecha  de  su  primera 
legación  a  Alemania,  y  dar  a  conocer  una 
apología  del  Cardenal  Scrutati  sunt  iniqui - 
tates  en  favor  de  Eugenio  IV  y  otros  docu¬ 
mentos  inéditos.  Esta  monografía  hace  honor 
al  movimiento  científico  español  y  ha  sido 
merecidamente  condecorada  con  el  premio 
Menéndez  Pelayo. 

J.  M.  Pacheco ,  S.  J. 

51  Herrera  Oria.  Enrique,  s.  j.,  Felipe  11 
y  el  Marqués  de  Santa  Cruz  en  la  empresa 
de  Inglaterra,  según  los  documentos  del  Ar¬ 
chivo  de  Simancas.  Instituto  histórico  de  la 
marina,  1946 — El  P.  Enrique  Herrera  Oria, 
a  quien  tuvimos  el  gusto  de  oír  varias  confe¬ 
rencias  en  esta  ciudad,  no  solo  es  un  técnico 
en  asuntos  pedagógicos,  sino  que  sus  aficio¬ 
nes  le  han  llevado  al  campo  de  la  historia. 
Esta  obra  es  una  edición  crítica  de  numero¬ 
sos  documentos  del  archivo  de  Simancas  re¬ 
ferentes  a  la  preparación  de  la  Armada  in¬ 
vencible.  Una  erudita  introducción  pone  de 
relieve  el  valor  de  tal  documentación  y  nos 
hace  ver  por  una  parte  el  genio  político  de 
Felipe  II,  que  quería  apresurar  la  salida  de 
la  armada,  y  la  experiencia  técnica  del  mar¬ 
qués  de  Santa  Cruz  que  no  deseaba  aventu¬ 
rarse  en  tan  importante  empresa  sin  contar 
con  todos  los  armamentos  y  recursos  indis¬ 
pensables. 

52  Lejajrza,  Fidel  de  o.f.m..  Conquista  es¬ 
piritual  del  Nuevo  Santander,  Madrid,  1947. 
El  P.  Lejarza  escribe  en  este  libro  la  histo¬ 
ria  de  las  misiones  franciscanas  en  la  colo¬ 
nia  de  Nuevo  Santander,  hoy  el  estado  de 
Taumalipas  en  México.  Su  estudio  se  basa 
en  las  publicaciones  del  Archivo  general  de 
México  y  en  una  serie  de  documentos  iné¬ 
ditos  hallados  por  el  autor  y  que  publica 
como  apéndice  de  la  obra.  La  labor  francis¬ 
cana  entre  aquellas  rudas  y  bárbaras  tri¬ 
bus  tropezó  con  graves  dificultades,  pero 
sus  fatigas  no  fueron  infructuosas,  pues  re¬ 
dujeron  numerosos  salvajes  a  una  vida  ci¬ 
vilizada  y  cristiana. 

■  Epistolario  de  Alvaro  de  Córdoba.  Edi¬ 
ción  crítica  por  el  P.  José  Mabüz,  s.  j.  Ma¬ 
drid,  1947 — Con  especial  complacencia  he¬ 
mos  recibido  el  volumen  primero,  Serie  Pa¬ 
trística,  de  la  Monumento  Hispanice  Sacra . 
y  esperamos  que  esta  colección  emule  a  las 
similares  de  oíros  países  de  Europa.  Este 
primer  tomo  está  consagrado  a!  epistolario 
de  Alvaro  de  Córdoba.  Pablo  Alvaro  de 
Córdoba  es  la  figura  más  destacada  de  los 
escritores  mozárabes,  en  el  siglo  ix.  Fogoso 
polemista,  nutrido  en  la  lectura  de  los  san¬ 
tos  Padres,  especialmente  de  San  Jerónimo, 
sostiene  en  sus  cartas  una  serie  de  contro¬ 
versias,  ya  con  su  amigo  Juan  de  Sevilla,  ya 
con  el  apóstata  judío  Eleazar.  La  edición 
crítica  ha  sido  preparada  por  el  P.  José  Ma- 


doz,  profesor  de  teología  en  la  facultad  de 
Oña,  y  hoy  uno  de  los  más  notables  inves¬ 
tigadores  de  la  patrística  española.  Sus  tra¬ 
bajos  sobre  San  Braulio  de  Zaragoza,  el  con¬ 
cilio  xiv  de  Toledo,  San  Vicente  de  Lerins 
y  otros  han  hecho  su  nombre  familiar  a  los 
historiadores  de  la  literatura  cristiana.  En 
una  erudita  introducción  estudia  el  P.  Madoz 
los  principales  rasgos  biográficos  que  se  han 
podido  recoger  sobre  Alvaro  de  Córdoba,, 
el  contenido  de  sus  escritos  y  las  caracterís¬ 
ticas  de  su  estilo.  Un  único  manuscrito,  con¬ 
servado  en  el  archivo  de  la  catedral  de  Cór¬ 
doba,  nos  ha  trasmitido  el  epistolario.  Fió* 
rez  lo  editó  bastante  defectuosamente  en  su 
España  Sagrada,  y  de  esta  pasó  a  la  Patro¬ 
logía  de  Migne.  El  P.  Madoz  no  solo  no  se 
ha  contentado  con  darnos  una  edición  es¬ 
merada  del  Epistolario  sino  que  ha  realizado 
un  cuidadoso  estudio  de  las  fuentes  utiliza¬ 
das  por  Alvaro  en  su  correspondencia.  Nu¬ 
merosas  notas  críticas  son  el  fruto  de  este 
laborioso  trabajo.  España  ha  entrado  con 
decisión  en  el  campo  de  las  investigaciones 
científicas  y  libros,  como  éste,  pueden  pa¬ 
rangonarse  a  las  mejores  ediciones  críticas 
de  otros  países. 

J.  M.  Pacheco,  S.  J, 

Si  La  esencia  del  Tomismo,  Dr.  G.  M.  Man- 
ser,  o.  p.,  Madrid,  1947 — En  este  erudito  y 
voluminoso  libro  (812  páginas  en  8°),  nos 
presenta  el  autor  lo  que  a  su  juicio  es  la 
esencia  misma  de  la  doctrina  del  Doctor 
Común.  Para  el  Dr.  Manser:  «en  el  desarro¬ 
llo  y  perfeccionamiento,  rigurosamente  ló¬ 
gicos  y  consecuentes,  de  la  doctrina  Aristo¬ 
télica  del  Acto  y  la  Potencia,  vemos  nosotros 
la  más  íntima  esencia  y  el  punto  central  delí 
Tomismo»  (p.  105).  Precede  a  este  estudio 
una  vida  de  Santo  Tomás,  sacada  de  las  me¬ 
jores  fuentes,  y  en  la  que  merecen  destacar¬ 
se  las  brillantes  páginas  que  justísimamente 
dedica  a  la  personalidad  científica  de  Santo 
Tomás.  De  no  menor  importancia,  es  el  ca¬ 
tálogo  cronológico  de  las  obras  auténtica» 
del  Santo,  y  la  parte  dedicada  a  la  «fama 
y  gloria  del  Aquinate».  La  obra  es  un  es¬ 
tudio  objetivo  y  profundo,  en  el  que  aparece 
a  la  par  que  la  erudición  del  autor,  sobre 
todo  en  la  historia  de  la  Filosofía  Medioeval 
un  gran  poder  de  síntesis  y  de  penetración 
intelectual.  Partiendo  de  la  teoría  del  Acto 
y  la  Potencia,  va  explicando  el  pensamien¬ 
to  de  Santo  Tomás,  sobre  la  Fe  y  el  Saber, 
sobre  la  primacía  del  entendimiento  y  de  la 
voluntad  en  sus  diversos  órdenes,  y  su  mu¬ 
tua  armonía,  sobre  los  Universales,  los  pri¬ 
meros  principios,  el  conocimiento  analógico 
de  Dios,  su  distinción  más  profunda  de  la 
creatura,  la  creación  del  mundo,  la  actua¬ 
ción  de  Dios  sobre  la  voluntad  humana,  el 
derecho  natural,  la  materia  prima  y  final¬ 
mente  el  principio  de  individuación.  Lo  que 
otros  autores  habían  hecho  en  tesis  separa¬ 
das,  el  P.  Manser  lo  explica  en  una  síntesis- 
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comprensiva,  y  este  es  el  principal  mérito 
de  la  obra.  Quizá  todos  los  autores  católi¬ 
cos,  podrían  convenir  en  la  tesis  general, 
pero  no  en  sus  últimas  aplicaciones,  pues 
algunas  de  ellas  han  sido  discutidas  largo 
tiempo,  y  son  el  punto  de  divergencia  de  va¬ 
rias  importantes  corrientes  del  pensamien¬ 
to  católico.  No  me  parece  que  se  haya  apor¬ 
tado  nada  de  nuevo  en  este  libro,  v.  gr.  en 
las  discutidas  tesis  de  la  distinción  real,  de 
la  promoción  física,  ni  del  principio  de  in¬ 
dividuación.  Aún  permanecen  oscuros  estos 
puntos,  ya  en  cuanto  a  la  verdadera  doctri¬ 
na  de  Santo  Tomás,  ya  en  cuanto  a  su  deri¬ 
vación  y  exigencia  por  el  principio  del  acto 
y  de  la  potencia,  común  a  todas  las  escuelas 
católicas.  La  traducción  del  libro,  limpia  y 
desembarazada,  hace  honor  al  autor  de  ella, 
del  cual  es  también  mérito  indiscutible,  el 
haber  proporcionado  al  público  de  habla  es¬ 
pañola,  la  oportunidad  de  conocer  una  obra, 
que  es  sin  duda  fundamental,  para  la  inves¬ 
tigación  del  pensamiento  de  Santo  Tomás  de 
Aquino. 

G.  González  Q.,  S.  J. 

6  De  hominis  Beatitudine,  t.  m,  J.  M.  Ra¬ 
mírez,  o.  P.,  Madrid,  1947 — En  este  tomo  ter¬ 
cero  de  Beatitudine,  trata  el  autor  de  in¬ 
vestigar  la  esencia  metafísica  de  la  bien¬ 
aventuranza  formal.  Es  un  comentario  cui¬ 
dadoso  de  la  Prima  Secundes  en  su  cuestión 
III.  La  obra  está  dividida  en  dos  partes.  En 
la  primera  determina  el  género  próximo,  y 
en  la  segunda  la  última  diferencia.  Las  par¬ 
tes  están  divididas  en  cuestiones,  y  a  su  vez 
las  cuestiones  en  secciones  y  capítulos.  En 
su  análisis  de  la  primera  parte,  el  autor  exa¬ 
mina  si  la  bienaventuranza  formal  es  una 
sustancia  o  un  accidente,  y  qué  clase  de  ac¬ 
cidente,  para  concluir  que  es  un  acto  del 
entendimiento  especulativo,  que  secundaria¬ 
mente  es  práctico.  En  la  segunda  parte  es¬ 
tudia  cómo  la  bienaventuranza  no  es  cien¬ 
cia,  ni  sapiencia,  ni  fe,  ni  profecía,  sino  una 
sencilla  pura  e  inmediata  intuición  de  la 
divina  esencia  como  es  en  sí  misma,  produ¬ 
cida  por  el  entendimiento  creado,  que  ha 
sido  fortificado  y  sobrenaturalizado  por  el 
lumen  glories.  Como  es  natural,  la  doctrina 
de  este  libro  es  la  de  la  escuela  llamada  To¬ 
mista,  explicada  en  un  latín  diáfano  y  atil¬ 
dado,  y  de  manera  verdaderamente  exhaus¬ 
tiva.  Los  adversarios  son  en  general  tratados 
con  objetividad,  excepción  hecha  del  P.  Pal- 
mieri  (p.  57).  La  argumentación  sólida  y 
clara.  La  exégesis  tanto  de  la  Escritura  co¬ 
mo  la  de  los  Padres  y  la  de  los  textos  Con¬ 
ciliares,  bastante  cuidadosa.  La  erudición 
abundante  y  escogida.  Finalmente  los  ín¬ 
dices  con  que  termina  la  obra  son  sumamen¬ 
te  completos  y  técnicos.  El  autor  pues,  me¬ 
rece  en  nuestro  concepto,  las  más  sinceras 
alabanzas,  ya  que  continúa  con  tanto  luci¬ 
miento,  la  gloriosa  tradición  escolástica  es¬ 
pañola  y  dominicana. 

G .  González  Q.,  S.  J- 


LITERATURA 

Por  Nicolás  Bayona  Posada 

B  Cómo  nacieron  y  cómo  se  desarrollaron 
en  el  espíritu  de  José  Martí  las  ideas  sepa¬ 
ratistas,  es  asunto  que  interesa  no  solamen¬ 
te  a  los  cubanos  sino  a  todos  cuantos  sientan 
el  hambre  santa  de  la  verdadera  libertad. 
Por  eso  constituirá  un  verdadero  éxito  la 
recopilación  de  escritos  de  Martí  que,  con 
el  nombre  de  Ideario  separatista,  acaba  de 
publicar,  en  calidad  de  homenaje  al  héroe 
isleño,  el  distinguido  escritor  Félix  Lizaso- 
Tal  obra  corresponde  al  volumen  4°  de  la 
sétima  serie  de  Cuadernos  de  Cultura  que 
viene  publicando  el  Ministerio  de  Educación 
de  Cuba. 

B  No  obstante  la  importancia  extrema  que 
tiene  para  el  estudio  de  las  culturas  indí¬ 
genas  de  Centro-América,  el  famoso  Me- 
rnorial  de  Tecpán  Atitlán  no  había  sido  tra¬ 
ducido  hasta  ahora  sino  en  parte.  El  eminen¬ 
te  sacerdote  guatemalteco  Celso  Narciso 
Teletor,  profundo  conocedor  de  las  lenguas 
indígenas,  en  especial  del  cakchiquel  que  es 
el  idioma  en  que  se  halla  escrito  el  referido 
Memorial,  acaba  de  publicar,  en  elegante  fo¬ 
lleto,  una  traducción  verdaderamente  admi¬ 
rable  de  los  capítulos  no  traducidos  de  la 
obra  en  cuestión.  Se  trata,  como  se  compren¬ 
de  fácilmente,  de  un  esfuerzo  grandioso  que 
sabrán  agradecer  a  Teletor  los  aficionados  a 
los  estudios  americanistas. 

B  No  puede  conformarse  la  insigne  escri¬ 
tora  portorriqueña  doña  MaRia  Cadilla  de 
Martínez  con  que,  al  lado  de  los  grandes 
hechos  de  la  contienda  guerrera  cuyas  con¬ 
secuencias  sufrimos  todavía,  no  se  haga  men¬ 
ción  de  los  grandes  momentos  heroicos  que 
abundan  en  la  historia  de  su  tierra  natal. 
Para  reparar  tal  injusticia,  ha  publicado, 
con  el  título  de  Rememorando  el  pasado  he¬ 
roico,  un  libro  cuyas  667  páginas  se  leen 
con  tanto  provecho  como  agrado.  Y  es  por¬ 
que  las  anima  un  soplo  eterno  de  emoción 
humana  y  de  sinceridad  artística. 

0PS  Es  un  error  muy  común,  y  muy  grave 
además,  el  pintar  con  los  colores  más  som¬ 
bríos,  haciéndolas  aparecer  como  incursiones 
de  bandidos,  las  expediciones  llevadas  a  ca¬ 
bo,  poco  después  del  descubrimiento  de  Amé¬ 
rica  y  en  las  costas  de  California,  por  algu¬ 
nos  expedicionarios  españoles.  Afortunada¬ 
mente  el  notabilísimo  escritor  Alvaro  del 
Portillo  acaba  de  poner  la  verdad  en  su 
punto  en  un  libro  admirable  y  formidable 
que,  bajo  el  nombre  de  Descubrimientos  en 
California,  publica  la  Escuela  de  Estudios 
Hispano-Americanos  del  Consejo  Superior 
de  Investigaciones  científicas,  de  Madrid.  De 
la  amplísima  documentación  aducida  por  el 
benemérito  investigador  aparece  que,  muy 
por  el  contrario,  las  mencionadas  expedicio¬ 
nes  produjeron  frutos  de  progreso  y  reden- 
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cíón  para  las  naciones,  atrasa-dísimas,  en  don¬ 
de  ellas  se  verificaron.  Un  libro  originalí- 
simo  que  cambia  la  perspectiva  histórica  y 
que  dará  mucho  que  hablar. 

Nadie  puede  ignorar  que  grandes  arqui¬ 
tectos  y  grandes  escultores  venidos  de  Es¬ 
paña  a  nuestra  América  durante  la  época 
de  la  colonia,  dejaron  en  ella  numerosísimas 
templos  e  imágenes  que  constituyen  motivos 
de  admiración  para  quienes  contemplan  ta¬ 
les  obras.  Se  ha  olvidado,  sin  embargo,  que 
tales  artistas  no  pudieron  trabajar,  solos,  y 
que  muchas  veces  corresponde  a  los  ayudan¬ 
tes  lo  que  se  atribuye  a  los  maestros.  Así 
lo  demuestra  con  lujo  de  documentación,  en 
lo  que  atañe  a  la  Argentina,  el  insigne  ar¬ 
tista  Guillermo  Furlong,  un  jesuíta  tan 
modesto  como  sabio.  Y  lo  demuestra  en  uno 
de  los  libros  más  interesantes  y  más  bellos 
de  los  últimos  años:  el  que,  bajo  el  título 
de  Artesanos  argentinos  durante  la  domina¬ 
ción  hispánica  acaba  de  publicar  hi  Editorial 
Huarpes,  de  Buenos  Aires,  en  impecable  vo¬ 
lumen  profusamente  ilustrado  y  precedido 
de  un  hermoso  prólogo  de  Vicente  Nadal 
Mora. 


■  Vicente  Palacio  Atard  se  impuso  la  ta¬ 
rea  de  revisar  en  los  archivos  de  Indias  todo 
lo  relacionado  con  la  visita  de  Areche  al 
virrey  Güirior  y  los  incidentes  a  que  dio 
origen  tal  visita.  Resultado  de  sus  pacien¬ 
tes  investigaciones  fue  el  opúsculo  Areche  y 
Güirior;  observaciones  sobre  el  jracaso  de 
una  visita  al  Perú,  en  el  cual  pone  en  claro 
las  muchas  causas  que  contribuyeron  a  que 
un  acto  que  pudo  producir  grandes  benefi¬ 
cios  al  virreinato  del  Perú,  hubiera  sido, 
por  el  contrario,  motivo  para  enredos  y  que¬ 
rellas. 

ES  Interesante  como  pocas  la  figura  del  con¬ 
quistador  Valdivia,  una  de  las  figuras  capi¬ 
tales  de  una  época  también  capital,  y  más 
interesante  aún  cuando  surge  de  la  pluma 
de  un  verdadero  investigador.  Por  eso,  a 
no  dudarlo  la  monografía  intitulada  Pedro 
de  Valdivia,  Conquistador  of  Chile,  publica¬ 
da  en  las  prensas  de  la  Universidad  de 
Texas  por  Ida  Stevenson  Weldon  Vernon 
se  lee  con  el  interés  creciente  que  una  no¬ 
vela  de  las  más  emocionantes  y  bellas.  Oja¬ 
lá  que,  para  mayor  difusión,  tan  meritoria 
monografía  sea  cuanto  antes  traducido  a 
nuestro  idioma. 


A  nuestros  amigos 


QUIZA  interese  a  nuestros  amigos, 
el  conocer  algunas  estadísticas  que 
aparecen  en  la  revista  canadiense  Ma 
Paroisse  (enero  1948),  sobre  la  prensa 
comercial  y  sus  facilidades,  y  que  sugie¬ 
ren  graves  reflexiones  a  los  católicos, 
cuyo  deber  es  interesarse  por  el  aposto¬ 
lado  de  la  prensa. 

Refiriéndose  a  las  revistas  más  co¬ 
nocidas  de  Estados  Unidos,  destaca  los 
siguientes  datos,  sobre  el  número  de 
ejemplares,  frecuencia  con  que  apare¬ 
cen,  y  costo  del  ejemplar; 

Revista  Life,  hebdomadaria,  de  164 
páginas,  a  15  centavos  de  dólar,  y  edi¬ 
ción  de  51352.868. 

Revista  Ladies'  Home  Journal,  men¬ 
sual,  232  páginas,  a  25  centavos  de  dó¬ 
lar  y  edición  de  4161 1.462. 

Revista  Saturday  Evening  Post,  heb¬ 
domadaria  de  176  páginas,  a  15  centa¬ 
vos  de  dólar,  y  edición  de  31961.510. 

Revista  W ornan' s  Home  Companion , 
mensual,  160  páginas,  a  25  centavos  de 
dólar,  y  edición  de  31708.286. 

Revista  Collier's,  hebdomadaria  de 
98  páginas,  a  10  centavos  de  dólar  el 
ejemplar,  y  edición  de  21846.582: 

Revista  Fortune,  mensual,  232  pági¬ 
nas  a  un  dólar  el  ejemplar,  y  edición  de 
21 750.000. 

Revista  Look,  bimensual,  112  pági¬ 
nas,  a  15  centavos  de  dólar  el  ejemplar, 
y  edición  de  21558.331. 

Revista  Time ,  hebdomadaria,  114  pá¬ 
ginas,  a  20  centavos  de  dólar  el  ejem¬ 
plar,  y  edición  de  1  X586.0Í 5. 

Estos  datos  están  tomados  de  fuente 
tan  segura  como  el  Standard  Rate  and 


Dala  Service,  órgano  oficial  de  publi¬ 
cidad  en  los  Estados  Unidos. 

Y  ¿cuáles  son  los  medios  con  que 
cuentan,  para  poder  presentar  revistas 
de  tan  maravillosa  técnica,  y  a  precios 
tan  bajos?  Desde  luégo  que  el  número 
crecidísimo  de  su  edición,  pero  sobre 
todo  el  precio  fabuloso  de  los  anuncios. 
Así  por  ejemplo,  un  aviso  en  Life  en 
negro  y  blanco  para  un  solo  número, 
vale  15.225,00  dólares,  y  en  la  pasta, 
a  cuatro  colores  vale  28.500,00  dólares. 
Otro  ejemplo:  en  Ladies  Home  Journal , 
una  página  en  negro  y  blanco,  vale 
12.000,00  dólares,  v  en  la  pasta,  a  cua¬ 
tro  colores  vale  20.575,00  dólares. 
Y  a  pesar  de  estos  precios  fabulosos, 
los  avisos  ocupan  la  mayor  parte  de 
las  Revistas.  Así  v.  gr.  en  el  número  de 
Esquire  de  enero  de  1948,  que  tiene  202 
páginas,  100  de  ellas  están  ocupadas 
con  avisos. 

Pero  no  sólo  el  costo  y  el  número  de 
los  avisos,  sino  su  clase  verdaderamen¬ 
te  excelente  desde  el  punto  de  vista  de 
la  propaganda,  es  lo  que  facilita  el  nú¬ 
mero  cada  vez  mayor  de  la  edición,  lo 
mismo  que  el  numeroso  cuerpo  de  redac¬ 
tores  y  ayudantes.  Así  Life  tiene  31 
redactores,  35  fotógrafos,  14  reporte¬ 
ros,  49  dedicados  al  servicio  de  estadís¬ 
tica,  y  54  servicios  de  noticias.  Todos 
ellos  debidamente  especializados,  y  que 
han  dado  pruebas  de  su  competencia 
en  estos  diversos  ramos. 

¿Y  la  prensa  católica  no  podrá  aspi¬ 
rar  a  una  difusión  tan  amplia,  y  a  una 
posición  financiera  tan  halagadora,  que 
le  permitan  extender  cada  vez  más  su 
apostolado?  La  respuesta  es  compleja, 
pues  hay  muchísimos  factores  que  se 
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oponen  a  esta  difusión.  Enumeremos 
algunos: 

1 —  Las  ideas  católicas  son  sobrena¬ 
turales,  y  tienen  que  abrirse  paso  a  tra¬ 
vés  de  prejuicios  y  pasiones,  cosa  que 
no  las  favorece,  como  sí  favorece  a  la 
prensa  comercial,  las  ideas  que  trata: 
noticias,  deportes,  comercio,  industria 
etc.  .  . 

2 —  La  prensa  católica  no  puede  acep¬ 
tar  toda  clase  de  anuncios,  sobre  todo 
aquellos  que  fomentan  los  vicios,  o  ex¬ 
plotan  lo  más  animal  del  hombre. 

3 —  La  prensa  católica  no  puede  pu¬ 
blicar  crímenes  ni  escándalos,  ni  foto¬ 
grafías  de  cierta  clase,  ni  tratar  de  asun¬ 
tos  baladíes,  sino  de  cosas  serias  e  im¬ 
portantes  para  la  vida. 

Es  evidente,  que  si  todas  estas  cosas 
militaran  contra  algunas  de  las  revis¬ 
tas  americanas,  antes  mencionadas,  se¬ 


guramente  no  tendrían  la  difusión  que 
tienen,  ni  sus  avisos  los  precios  que 
tienen. 

A. pesar  de  todo  esto,  no  debemos  des¬ 
animarnos,  y  sí  recordar  aquellas  pa¬ 
labras  preciosas  de  Cristo  dichas  a  sus 
apóstoles  en  la  memorable  tarde  de  la 
Cena  eucarística:  «En  el  mundo  ten¬ 
dréis  angustia,  pero  animaos,  yo  he  ven¬ 
cido  al  mundo»  (Ioann.  16,  33). 

Nuestra  prensa  católica,  frente  a  la 
formidable  prensa  comercial,  tiene  que 
contar  en  primer  lugar  con  el  apoyo  es¬ 
piritual  de  las  oraciones  de  los  católi¬ 
cos,  y  después  con  su  espíritu  de  propa¬ 
ganda  y  apostolado,  para  difundirla, 
apoyarla  económicamente  y  mejorarla 
lo  más  posible.  El  apostolado  de  la  pren¬ 
sa  es  uno  de  los  más  universales,  y  por 
lo  tanto  el  que  con  más  empeño  se  debe 
sostener  y  propagar.. 


Agentes  :  Droguería  Jorge  Carees  B.  Ltda.,  Cali,  Colombia. 
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representante  económico  de  Colombia 
en  Wáshington  y  el  Dr.  Juan  de  Dios 
Ceballos,  gerente  del  Instituto  de  Fo¬ 
mento  Industrial,  para  que  gestionen  en 
los  Estados  Unidos  y  en  Europa  cola¬ 
boración  técnica  y  ayuda  financiera  que 
favorezcan  la  realización  de  estos  ambi¬ 
ciosos  proyectos  en  un  período  no  menor 
de  3  años. 

El  Sr.  Toro  actualmente  gestiona  en 
los  Estados  Unidos  un  empréstito  con  el 
Import  and  Export  Bank  y  entabla  ne¬ 
gociaciones  con  algunas  empresas  pri¬ 
vadas  que  se  interesan  en  estos  asuntos. 
La  cuantía  de  los  empréstitos  depende 
del  capital  privado  que  se  aporta.  Es  de¬ 
cir,  se  concertará  un  acuerdo  con  quizá 
dos  o  más  empresas  norteamericanas  en 
primer  término,  y  entonces,  dependien¬ 
do  del  capital  que  aportarán,  se  pedirá 
un  empréstito  que  complete  el  capital 
necesario.  En  virtud  de  estas  medidas,  en 
el  año.  pasado,  se  adelantaron  acuerdos 
con  los  tenedores  de  bonos  para  reanu¬ 
dar  los  pagos  de  los  intereses  y  las  amor¬ 
tizaciones  pendientes. 

Por  una  ley  del  Gobierno  la  cuantía 
del  aporte  extranjero  se  restringe  al 
49  %,  de  manera  que  quede  en  manos 
colombianas  el  51  %  restante  del  capi¬ 
tal  total  que  asciende  a  un  monto  de 
cien  millones  de  pesos.  Por  su  parte  el 
doctor  Juan  de  Dios  Cebados,  consigue 
la  colaboración  de  la  firma  belga-luxem¬ 
burguesa  sobre  negociaciones  concretas. 
Igualmente  viajará  a  Inglaterra  v  Sue¬ 
cia,  en  donde  se  dice  hay  interés  por 
parte  de  algunas  empresas  siderúrgicas 
por  el  proyecto  de  Colombia. 

El  actual  régimen  que  preside  el  Dr. 
Ospina  Pérez,  ha  prometido  la  cabal 
realización  de  estas  empresas  antes  de 
la  terminación  de  su  período,  como  el 
mejor  aporte  al  engrandecimiento  eco¬ 
nómico  de  este  país  (S.  1-16). 


Empréstito  de  35  millones  Por  un 

decreto 

emanado  del  Gobierno,  se  autorizó  ai 
Ministerio  de  Hacienda,  para  contra¬ 
tar  con  el  Banco  de  la  República  un 
empréstito  de  35  millones,  autorizado 
por  el  Congreso,  con  el  fin  de  realizar 
completamente  la  pavimentación  de  las 
carreteras  y  la  construcción  de  las  cen¬ 
trales  de  Anchicayá  y  Lebrija.  La  emi¬ 
sión  de  estos  35  millones  se  hace  con 
bonos  amortizables  con  sobretasa  de  la 
gasolina.  Por  ahora,  el  banco  adelanta 
la  suma  de  10  millones  de  pesos  sobre 
dichos  bonos  (S.  1-18). 

Producción  nacional  En  un  sumario 
en  la  post  -  guerra  de  información 

económica,  el 
Departamento  de  Comercio  de  los  Es¬ 
tados  Unidos  dice:  «La  principal  expor¬ 
tación  de  Colombia  sobre  la  cual  se  ba¬ 
sa  considerablemente  su  economía,  si¬ 
gue  siendo  el  café.  Se  exporta  también 
petróleo  en  cantidades  considerables  y 
se  realizan  importantes  embarques  de 
cueros  y  materias  primas.  En  años  re¬ 
cientes  la  industria  textil  colombiana 
ha  comenzado  a  desarrollar  el  comercio 
de  exportación,  particularmente  con  los 
países  vecinos  latino-americanos».  Más 
adelante  agrega  el  informe:  «El  total  de 
las  exportaciones  de  Colombia  durate 
1947  tuvo  un  valor  de  $  351.836.000,00. 
Las  importaciones  ascendieron  a  $ 
398.733.000,00.  No  hay  estadísticas 
—continúa —  sobre  los  ingresos  de  Co¬ 
lombia,  pero  se  calcula  que  el  ingreso 
nacional  asciende  a  unos  3  mil  millones 
de  pesos  anuales  o  sea  un  ingreso  per 
c  a  pila  de  $  300,00». 

Como  se  desprende  de  las  informa¬ 
ciones  anteriores,  nuestro  país,  a  pesar 
de  su  apreciable  aumento  en  la  produc¬ 
ción,  continúa  dependiendo  de  manera 
casi  exclusiva  del  extranjero  o  en  gran 


(83) 


parte  de  sus  consumos,  todo  ello  como 
una  lógica  consecuencia  de  nuestra  de¬ 
cidía  agrícola,  que  encarece  la  materia 
prima  industrial  y  otros  productos  de 
primera  necesidad  (S.  1-15). 

Los  precios  del  café  Ante  la  baja 

del  café  que 
se  viene  promoviendo  en  los  círculos 
comerciales  de  los  Estados  Unidos,  la 
Federación  Nacional  de  Cafeteros,  rea¬ 
firmó  su  decidida  voluntad  de  interve¬ 
nir  de  manera  eficaz  en  la  defensa  de 
nuestro  precioso  grano.  En  tales  circuns¬ 
tancias  la  Federación  comprará  en  el  mo¬ 
mento  oportuno  todo  el  café  disponible, 
a  los  precios  que  fija,  evitando  así  ba¬ 
jas  lamentables  que  repercutirían  no¬ 
tablemente  en  nuestra  economía. 

Por  su  parte,  la  oficina  de  Control  de 
Cambios,  Exportación  e  Importación, 
en  facultades  que  le  confiere  el  decreto 
568  (inciso  e)  de  20  de  febrero  de  1946, 
dictó  una  importante  resolución  (N?  184 
de  1948)  en  la  cual  establece  que  los 
«registros  de  contrato  sobre  venta  de 
café  en  los  mercados  del  extranjero,  no 
podrán  hacerse  sino  cuando  los  precios 
no  fueren  inferiores  a  los  fijados»  por 
dicha  oficina  «de  acuerdo  con  los  infor¬ 
mes  que  les  suministre  la  Federación 


Nacional  de  Cafeteros  sobre  los  pre¬ 
cios  corrientes  en  la  plaza  de  venta  el 
día  de  la  celebración  del  contrato»  (S. 
II-4)., 

Cooperativa  de  pro-  El  Gobierno 
ducción  y  consumo  en  su  gestión 

de  brindar  un 
apoyo  cierto  a  los  empleados  de  esa  de¬ 
pendencia,  en  defensa  del  abaratamien¬ 
to  de  la  vida,  dictó  un  decreto  N9  357 
de  este  año,  reglamentando  el  artículo 
49  de  la  ley  7^  de  1943  y  disponiendo 
a  su  vez,  la  creación  y  organización  de 
la  cooperativa  de  producción  y  consu¬ 
mo  de  todos  los  empleados  de  ese  Mi¬ 
nisterio.  En  cumplimiento  de  lo  dis¬ 
puesto,  el  Gobierno  toma  acciones  sin 
derecho  a  dividendos  y  otorga  présta¬ 
mos  sin  interés,  el  ministerio  a  su  vez 
auxilia  mensualmente  con  $  200,00,  que 
se  destinan  por  entero  al  pago  de  suel¬ 
dos  y  prestaciones  del  personal  de  servi¬ 
cio.  Para  una  mejor  organización  de  las 
cooperativas  se  crea  en  el  mismo  decreto 
un  Fondo  Rotatorio,  bajo  el  cuidado  del 
cajero  general  del  ministerio,  con  una 
cuenta  especial  en  los  bancos.  Las  coo¬ 
perativas,  en  otro  artículo  que  se  con¬ 
templa,  venderá  los  artículos  al  precio 
de  costo  (S.  II-3). 


IV  -  SOCIAL 


Huelga  en  la  Tropical  Este  perío¬ 
do  en  lo  que 

va  corrido  se  ha  caracterizado  particu¬ 
larmente,  por  los  conflictos  petroleros, 
que  han  venido  a  coincidir  de  manera 
manifiesta  con  la  violencia  política  que 
se  fomenta  y  desenfrena  en  algunos  de¬ 
partamentos,  constituyendo  el  grave  ca¬ 
so  de  una  situación  social  que  afecta  gra¬ 
vemente  a  la  población,  la  industria  y 
los  transportes.  El  espíritu  conciliador 
del  Gobierno  a  pesar  de  sus  empeños, 
nada  en  realidad  de  verdad  ha  podido 
conseguir  en  su  gestión  de  una  eficaz 
solución  al  conflicto  del  trabajo. 


Origen  y  desarrollo  Las  causas  que 

han  originado 
las  diferencias  entre  la  Tropical  Oil 
Company  que  explota  la  Concesión  de 
Mares  y  la  Unión  Sindical  Obrera  (U. 
S.O.),  que  agrupa  a  los  trabajadores  del 
petróleo,  no  es  en  sí  un  problema  labo¬ 
ral  sino  que  tiene  estrechas  relaciones 
políticas  e  internacionales  muy  hondas 
y  complejas,  como  han  venido  insinuán¬ 
dolo  muchos  diarios  del  país. 

E11  un  pacto  de  trabajo  suscrito  el  19 
de  abril  de  1944  entre  la  empresa  y  los 
trabajadores,  quedó  expresamente  con¬ 
signada  una  cláusula  que  se  refiere  a  la 
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estabilidad  del  personal  obrero.  Al  dis¬ 
cutirse  un  nuevo  pacto,  el  30  de  octu¬ 
bre  del  año  pasado,  la  Tropical  Oil 
Company  manifestó  que  por  motivos  de 
índole  económica  e  industrial  procedía 
al  despido  del  personal  a  su  servicio. 
Los  trabajadores  invocaron  sus  dere¬ 
chos' y  exigieron  la  intervención  de  las 
autoridades  competentes.  El  señor  Mi¬ 
nistro  del  Trabajo,  nombró  entonces  una 
comisión  especial  de  investigación  so¬ 
bre  el  particular.  La  empresa  no  obstan¬ 
te,  procedió  el  31  de  diciembre  pasado 
a  notificar  el  despido  de  107  obreros 
de  las  dependencias  de  la  planta  de  gas, 
de  tuberías,  de  producción,  de  transpor¬ 
tes,  de  casinos,  de  construcción  de  to¬ 
rres  y  de  mecánica.  Así  la  situación, 
el  2  de  enero  en  el  puerto  de  Barranca- 
bermeja  se  reunió  una  asamblea  gene¬ 
ral  de  trabajadores  Me  la  empresa,  con¬ 
vocada  por  la  U.S.O.,  en  el  curso  de  la 
cual  se  aprobó  la  proposición  N?  18, 
que  en  su  parte  pertinente  resuelve  de¬ 
clarar,  a  partir  del  7  de  enero  «la  cesa¬ 
ción  total  de  las  actividades  en  todas 
las  dependencias  de  la  Tropical  Oil 
Company  hasta  tanto  se  consiga  un  con¬ 
venio  satisfactorio».  Por  su  parte  la  Con¬ 
federación  de  Trabajadores  de  Colom¬ 
bia  (C.T.C.),  en  los  considerandos  de 
la  resolución  Nv  1  de  1948,  declaró  la 
solidaridad  y  su  «irrestricto  e  incondi¬ 
cional  apoyo  en  el  actual  justo  movi¬ 
miento  al  que  han  sido  lanzados  por  la 
intransigencia  patronal .  .  . ,  asumir  la 
responsabilidad  de  la  dirección  central 
del  movimiento  de  la  huelga  de  los  tra¬ 
bajadores  de  la  Tropical  Oil  Company 
conjuntamente  con  la  Federación  de 
Trabajadores  Petroleros  de  Colombia 
(fedepetrol)  y  con  la  Unión  Sindical 
Obrera  (U.S.O)».  A  pesar  de  las  insi¬ 
nuaciones  del  Ministro  del  Trabajo,  la 
huelga  estalló  para  la  fecha  fijada  (T. 
S.  1-5). 

En  informaciones  suministradas  por 
el  Sr.  Ministro  de  Minas  y  Petróleos, 


Dr.  Tubo  Enrique  Tascón,  para  el  dia¬ 
rio  El  Liberal,  dijo:  «Los  trabajadores 
invocan  en  favor  de  la  huelga  la  estabi¬ 
lidad  del  personal  y  que  la  compañía 
no  puede  sin  violar  el  contrato  de  con¬ 
cesión  suspender  las  perforaciones  de 
nuevos  pozos,  que  es  la  razón  del  des¬ 
pido  de  obreros  últimamente  hecha  por 
la  Compañía;  y  ésta  alega  que,  no  fal¬ 
tando  sino  tres  años  y  siete  meses  para 
que  la  concesión  vuelva  a  la  nación,  las 
nuevas  perforaciones  no  alcanzarían  a 
ser  amortizadas  durante  ese  lapso.  El 
contrato  de  25  de  agosto  de  1919  cele¬ 
brado  entre  don  Roberto  de  Mares,  The 
Tropical  Oil  Company  y  el  Gobierno 
Nacional  sobre  traspaso  ele  la  Concesión 
de  Mares,  fue  redactado  con  la  impre¬ 
visión  propia  de  negociaciones  en  que 
la  nación  no  tenía  aún  la  necesaria  ex¬ 
periencia,  y  de  allí  que  la  empresa  con¬ 
cesionaria  pretenda  que  ella  no  está 
obligada  a  perforar  nuevos  pozos  den¬ 
tro  de  la  extensa  área  que  abarca  la  Con¬ 
cesión  de  Mares.  El  Gobierno  estudia 
con  el  necesario  cuidado  las  cláusulas 
del  referido  contrato,  para  establecer  si 
éste  obliga  a  la  Compañía  a  perforar 
todos  los  campos  posiblemente  petrolí¬ 
feros  de  la  Concesión,  en  forma  que  la 
explotación  no  se  suspenda,  ni  disminu¬ 
ya  la  producción  como  viene  ocurrien¬ 
do.  .  .  Yo  tengo  — continúa  el  Minis¬ 
tro —  prima  faci%  la  impresión  de  que 
la  Nación  cuando  otorga  en  concesión 
sus  yacimientos  de  petróleo  es  para  que 
ellos  sean  explotados  en  forma  completa, 
puesto  que  si  la  Compañía  concesiona¬ 
ria  tiene  interés  en  beneficiarse  de  los 
productos  de  la  concesión,  no  menor  es 
el  interés  de  la  Nación  de  derivar  las 
utilidades  económicas  y  fiscales  de  una 
riqueza  nacional  que  no  es  posible  man¬ 
tener  indefinidamente  estancada  o  im¬ 
productiva.  El  Gobierno  — anota  más 
adelante —  ha  respetado  el  derecho  de 
los  trabajadores  a  entrar  en  la  huelga, 
en  cuanto  ésta  se  encuentra  garantiza- 


Desae  cinco  centavos  hasta  $  7.500  recibe  consignaciones  a  los  particulares 
y  le  abona  intereses  que  se  capitalizan  cada  tres  meses  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 
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da  por  la  constitución  y  las  leyes;  pero 
está  claro  que  la  misma  constitución 
estatuye  que  la  huelga  no  es  permitida 
en  los  servicios  públicos,  y  servicios  pú¬ 
blicos  son  los  transportes  y  distribución 
de  combustible,  no  sólo  por  haberlo  de¬ 
clarado  el  Consejo  de  Estado,  sino  por¬ 
que  son  actividades  esenciales  cuya  sus¬ 
pensión  trae  perturbaciones  irreparables 
no  sólo  a  la  economía  nacional  sino  a  la 
vida  misma  del  Estado». 

Por  su  parte  el  excelentísimo  señor 
Presidente,  ha  verificado  varias  reunio¬ 
nes  para  estudiar  cabalmente  el  proble¬ 
ma  en  todos  sus  aspectos,  con  los  re¬ 
presentantes  de  los  obreros,  de  la  Com¬ 
pañía  y  con  el  Consejo  Nacional  de  Pe¬ 
tróleos.  En  una  de  las  sesiones  un  re¬ 
presentante  de  los  obreros,  señor  Jaime 
Rubio,  presentó  como  solución  posible 
la  entrega  de  la  Concesión  de  Mares  a 
la  Compañía  extranjera  Sinclair,  lo  que 
dio  coyuntura  a  muchas  hipótesis  y  re¬ 
criminaciones.  El  Liberal  (1-12),  pidió 
explicaciones  suficientes  al  «autor  de 
esa  insólita  declaración .  .  .  porque  — co¬ 
mo  afirma  el  diario  en  mención —  no  hay 
derecho  a  tratar  de  confundir  en  forma 
alguna  la  causa  de  los  trabajadores  del 
petróleo,  la  defensa  de  su  empleo  y  de 
sus  salarios,  con  la  gestión  de  intereses 
capitalistas  privados,  que  aspiran  a  be¬ 
neficiarse  de  la  Concesión.  Mientras  esa 
declaración  no  sea  retirada  o  explicada 
en  forma  satisfactoria,  el  vocero  que  los 
trabajadores  del  petróleo  han  escogido 
estará  en  difíciles  condiciones  morales 
para  el  desempeño  de  su  misión». 

El  diario  conservador  El  Siglo,  edito- 
riaiizó  con  fecha  del  mismo  día  sobre 
De  Wall  Street  a  Sing-Sing,  apuntando: 
«Mientras  los  huelguistas  sufren  priva¬ 
ciones  y  agotan  sus  reservas,  entregados 
a  un  ocio  que  ellos  creen  beneficioso 
para  sus  intereses,  sus  agentes  en  Bo¬ 
gotá  proponen  las  más  extravagantes 
fórmulas  de  arreglo  como  la  de  entre¬ 
gar  la  mitad  de  la  Concesión  de  Mares 
a  una  compañía  norteamericana,  y  el 
asesor  jurídico  de  la  huelga,  en  reportaje 
publicado  el  sábado  en  El  Espectador , 
dice  que  la  Compañía  Sinclair  que  repre¬ 
senta  en  Colombia  el  señor  Eduardo  Ló¬ 


pez  Pumarejo,  es  la  que  está  detrás  de 
la  Concesión.  ¡Qué  gran  negocio  para 
Colombia  y  para  los  trabajadores:  pasar 
los  privilegios  y  monopolios,  de  la  Tro¬ 
pical  Óil  Company  a  una  empresa  aza¬ 
rosa.  Trocar  la  administración  de  una 
Compañía  que  tiene  gerentes  y  directo¬ 
res  responsables  por  el  caos  y  la  aven¬ 
tura!  ¡  ¡Pasar  de  Wall  Street  a  Sing- 
Sing!  !». 

El  señor  Diego  Montaña  Cuéllar,  di¬ 
rector  intelectual  de  la  huelga,  se  apre¬ 
suró  a  rectificar  las  declaraciones  del  se¬ 
ñor  Rubio,  «lo  que  nosotros  pedimos  es 
libertad  de  estudio  sobre  los  terrenos 
de  propiedad  nacional»  declaró. 

El  excelentísimo  señor  Presidente,  des¬ 
pués  de  un  detenido  estudio  del  caso, 
de  acuerdo  con  el  Consejo  Nacional  de 
Petróleos,  sometió  a  la  consideración 
de  las  partes,  una  fórmula  de  solución 
que  se  condensa  en  la  estabilidad  del 
personal  durante  el  año  1949,  por  parte 
de  la  Tropical  Oil  Company,  y  el  Go¬ 
bierno  daría  por  su  cuenta  ocupación  a 
los  107  obreros  despedidos  (S.  1-17), 
Esta  solución  por  el  contrario,  originó 
una  contrapropuesta  de  los  trabajado¬ 
res:  «Reintegro  del  personal:  a)  que  el 
personal  se  dé  por  no  despedido  y  con¬ 
tinúe  al  servicio  de  la  Compañía  Tro¬ 
pical  Oil  Company  en  las  condiciones 
que  tenían  los  trabajadores  despedidos 
antes  del  despido,  b )  Que  el  Gobierno 
se  comprometa  a  recibir  el  personal  que 
ha  sido  despedido  en  las  mismas  condi¬ 
ciones  de  salarios  y  prestaciones  que  te¬ 
nían  al  servicio  de  la  Tropical  y  la  em¬ 
presa  continúe  pagando  los  salarios  has¬ 
ta  tanto  el  Gobierno  tome  el  personal 
por  su  cuenta.  .  .».  Todas  estas  peticio¬ 
nes,  a  su  vez  fueron  rotundamente  recha¬ 
zadas  por  la  empresa  petrolera  que  sí 
había  aceptado  anteriormente  la  pro¬ 
puesta  del  Gobierno  (S.  1-18). 

Con  todo,  el  Gobierno  en  su  deseo  de 
agotar  recursos  en  beneficio  de  la  tran¬ 
quilidad  y  sosiego  colectivos,  dictó  con 
fecha  15  el  decreto  N°  118  en  que  cons¬ 
tituye  un  tribunal  de  arbitraje,  com¬ 
puesto  por  tres  miembros  designados 
uno  por  la  Tropical  Oil  Company,  otro 
por  la  Unión  Sindical  y  un  tercero  por 
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el  Ministerio  del  Trabajo.  Dicho  tribu¬ 
nal  tuvo  bajo  su  competencia  inmediata 
el  estudio  del  conflicto  y  su  fórmula  de 
arreglo  se  sujetó  a  lo  prevenido  en  el 
artículo  55  de  la  ley  de  1945.  A  pesar  de 
sus  esfuerzos  nada  pudo  alcanzar.  Las 
propuestas  presentadas  por  el  árbitro 
del  gobierno,  Dr.  Alejandro  Remate,  no 
fueron  aceptadas  por  las  partes  compro¬ 
metidas.  Después  de  7  días  de  labores, 
el  tribunal  finalizó  sus  sesiones,  con  una 
proposición  que  a  la  letra  dice:  «Dígase 
al  Gobierno,  a  la  Tropical  Oil  Com- 
pany  y  a  la  Unión  Sindical  Obrera  que 
el  tribunal,  a  pesar  de  sus  esfuerzos,  no 
ha  encontrado  una  fórmula  que  pueda 
proponerles  unánimemente,  para  la  so¬ 
lución  del  problema  sobre  el  cual  ha 
venido  deliberando»  (L.  T.  S.  1-29). 

Forcejeos  y  disputas  sin  logro  alguno 
de  solución.  Conferencias  y  manifesta¬ 
ciones  populares,  algunos  atropellos  sin 
mayor  trascendencia,  muchos  obreros 
cesantes  sin  llevar  el  pan  a  sus  hogares, 
racionamiento  del  combustible,  son  los 
saldos  que  arrojan  20  días  de  huelga, 
mientras  el  Gobierno  gestiona  por  todos 
los  medios  legales  las  mejores  fórmulas 
de  arreglo. 

Febrero  En  los  comienzos  de  este 
mes,  a  pesar  de  los  pronós¬ 
ticos  optimistas  de  la  prensa,  nada  in¬ 
dica  una  posible  solución  al  conflicto 
social  que  venimos  estudiando.  Sin  em¬ 
bargo,  las  declaraciones  del  señor  minis¬ 
tro  de  obras  públicas,  Dr.  Luis  Ignacio 
Andrade,  para  la  prensa  (II-3)  dan  • 
cuenta  de  que  el  Gobierno  está  en  capa¬ 
cidad  de  suministrar  gasolina  al  país 
por  tiempo  indefinido.  Se  ha  venido  im¬ 
portando  gasolina  de  Venezuela  por  los 
puertos  del  Atlántico  para  abastecer  to¬ 
da  la  región  de  la  cosa.  De  Talara,  por  el 
Pacífico  para  el  interior  del  país.  En 
Barranca  la  producción  es  suficiente  pa¬ 
ra  los  mercados  de  Antioquia,  Santan¬ 
der  del  Sur,  Bovacá,  y  Cundinamarca. 


Una  flotilla  de  300  camiones  opera  dia¬ 
riamente  entre  Puerto  Olaya  y  Barbosa 
en  el  transporte  de  combustible. 

En  tales  condiciones  los  dirigentes  sin¬ 
dicales  de  la  U.S.O  y  el  Comando  de  lá 
huelga  dirigieron  al  señor  Presidente  una 
comunicación  en  la  cual  solicitan  su  in¬ 
tervención  directa  para  poner  término 
al  problema.  Dicen  así  los  mensajes  cru¬ 
zados  (S.  II- 1 ) : 

«Excelentísimo  señor  Presidente  de 

la  República.  —  Bogotá. 

«En  virtud  tribunal  especial  no  alcan¬ 
zó  arreglo  sobre  conflicto  actualmente 
afrontamos,  muy  respetuosamente  recu¬ 
rrimos  nuevamente  a  su  excelencia  ro¬ 
gando  su  siempre  ecuánime  justísima  in¬ 
tervención,  '  fin  poner  término  huelga 
prolóngase  innecesariamente  en  detri¬ 
mento  intereses  patria,  hogares  nuestros. 
Nadie  más  justo  y  mejor  informado  que 
su  excelencia  sobre  recto  significado  pa¬ 
triótico  y  social  nuestro  movimiento; 
y  podría  alcanzar  solución  satisfactoria 
para  el  mismo,  ya  que  demandas  presen¬ 
tadas  por  nosotros,  que  limítanse  rein¬ 
tegro  de  personal  despedido  y  estabili¬ 
dad  permanente  nacionalidad,  que  por 
este  medio  no  confrontarían  ulteriores 
problemas  miseria,  desocupación.  Por 
otra  parte,  sacrificándonos,  y  sin  exi¬ 
gir  beneficio  alguno  buscamos  en  favor 
patrimonio  nación  la  continuidad  foi- 
mal  del  factor  industrial  en  la  conce¬ 
sión,  hecho  este  que  para  los  patrióticos 
empeños  de  su  excelencia  estamos  segu¬ 
ros  tendrá  más  valor  que  las  opiniones 
implícitas  de  quienes,  desconociendo  cir¬ 
cunstancias  de  medio,  niegan  sindicato 
derecho  señalar  males  adelántanse  con¬ 
tra  intereses  patria.  Ya  empresa,  intran¬ 
sigencia,  falta  respecto  caracterízala, 
plantó  prolongación  indefinida  con¬ 
flicto  negando  autorizada  intervención 
su  excelencia  que  nosotros  solicita¬ 
mos  v  aceptamos  incondicionalmente, 
pues  como  hoy,  repetírnoslo,  sólo  su  ex- 


Las  mejores  armas  de  la  mujer  son  la  economía  y  el  ahorro.  Unos  pocos 
centavos  guardados  cada  día  en  la  CAJA  COLOMBIANA  DE 
AHORROS  serán  la  tranquilidad  de  su  hogar. 
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c ciencia,  con  grandes  virtudes  patria 
sonle  propias  podrá  definir  justamente 
diferendo  actual. 

0 

«Compatriotas,  servidores  su  exce¬ 
lencia,. 

«USO,  Cohuelga,  Centro » 

«Uso,  Cohuelga,  Centro. 

«Refiérome  telegrama  ustedes  fecha¬ 
do  ayer.  Desde  la  inciación  del  conflicto 
entre  los  trabajadores  y  la  Tropical  Oil 
Company,  el  Gobierno  ha  estado  atento 
a  buscar  fórmulas  adecuadas  que  lo  so¬ 
lucionen  para  evitar  al  país  graves  per¬ 
juicios  que  afectan  por  igual  a  todos  los 
colombianos.  Fue  así  como  se  auspicia' 
ron  fas  conversaciones  llevadas  a  cabo 
en  palacio,  entre  los  funcionarios  oficia¬ 
les  y  las  distintas  partes.  Teniendo  en 
cuenta  las  causas  que  originaron  la  huel¬ 
ga,  el  Gobierno,  después  de  considerar 
detenidamente  las  razones  aducidas  por 
los  trabajadores  y  por  la  Compañía, 
propuso  una  fórmula  que  consideró  ajus¬ 
tada  a  las  posibilidades  de  una  y  otra 
parte  y  que,  como  ustedes  saben  se  con¬ 
cretó  en  los  siguientes  términos:  ‘Pri¬ 
mero — La  Compañía  mantendrá  la  esta¬ 
bilidad  del  actual  personal  de  trabaja¬ 
dores  de  la  Concesión  ele  Mares,  con  los 
salarios  vigentes  pudiendo  o  no  reempla¬ 
zar  a  aquellos  trabajadores  que  volunta¬ 
riamente  se  retiren,  que  mueran  o  sean 
despedidos  por  justa  causa’. 

‘Los  pactos  o  convenciones  colectivas 
de  trabajo,  vigentes  en  la  actualidad,  se 
prorrogan  hasta  el  primero  de  enero  de 
1949. 

‘  En  cuanto  al  personal  despedido  o 
en  proceso  de  despido,  del  U  de  diciem¬ 
bre  de  1947  al  7  de  enero  de  1948  y  que 
asciende  al  número  de  107  trabajado¬ 
res,  el  Gobierno,  al  emprender  la  eje¬ 
cución  de  trabajos  de  perforación  en 
desarrollo  de  los  planes  y  estudios  que 
presente  el  Consejo  Nacional  de  Petró¬ 
leos  y  apruebe  el  Consejo  de  Ministros, 
al  personal  especializado  y  el  raso  que 
sea  necesario  en  esta  clase  de  operacio¬ 
nes.  Igualmente,  en  cuanto  al  resto  del 
personal  de  los  107  que  se  habla,  el  Go¬ 
bierno  absorberá  el  que  le  sea  necesario 
al  iniciarse  los  trabajos  del  oleoducto 


que  tiene  proyectado  entre  Puerto  Be- 
rrío  y  La  Dorada  y,  que  está  en  proceso 
de  financiación. 

«En.  forma  de  arreglo  debería  ser  so¬ 
metida  a  la  aprobación  de  la  Asamblea 
de  los  trabajadores,  por  conducto  del 
asesor  jurídico,  doctor  Diego  Montaña 
Cuéllar,  con  quien  fue  estudiada  su  via¬ 
bilidad. 

«Como  se  ve  en  la  solución  propuesta, 
el  gobierno  inclusive  se  impuso  un  sa¬ 
crificio,  con  miras  a  llegar  a  un  acuerdo 
rápido  que  le  evitara  al  país  más  gravo¬ 
sas  consecuencias. 

«Esta  fórmula,  que  hubiera  podido  ob¬ 
viar  la  prolongación  del  conflicto,  se  con¬ 
sideró  que  debía  someterse  ampliamente 
al  conocimiento  de  los  trabajadores  ex¬ 
plicándoles  la  bondad  de  su  contenido. 
Pero  al  día  siguiente  se  presentó  una  con¬ 
trapropuesta  que  retrotraía  el  problema 
a  su  estado  primitivo.  Los  trabajadores 
saben  por  propia  experiencia,  que  el  Go¬ 
bierno  es  el  más  celoso  defensor,  no  só¬ 
lo  de  los  grandes  intereses  nacionales 
vinculados  a  la  concesión,  sino  también 
de  los  legítimos  derechos  que  las  leyes 
otorgan  a  los  trabajadores.  El  Gobierno 
ha  estado  siempre  solícito  a  amparar  la 
causa  de  quienes,  dentro  de  la  ley  de¬ 
fienden  sus  justas  reivindicaciones.  Así 
mismo  ha  cumplido  con  el  deber  de  ga¬ 
rantizar  los  intereses  de  la  comunidad, 
los  cuales  se  ven  hoy  notoriamente  afec¬ 
tados  por  una  huelga,  para  cuya  termi¬ 
nación  el  Gobierno  no  ha  ahorrado  es¬ 
fuerzo  alguno. 

En  ejercicio  del  mandato  establecido 
en  el  artículo  57  de  la  ley  (P  de  1945. 
se  ordenó  la  constitución  de  un  tri¬ 
bunal  especial,  el  cual  no  ha  logra¬ 
do  encontrar  la  fórmula  que  sea  acep¬ 
tada  por  las  partes,  a  pesar  de  los 
constantes  y  patrióticos  esfuerzos  del 
árbitro  designado  por  el  Gobierno,  por 
conciliar  los  distintos  puntos  de  diver¬ 
gencia.  Ante  esta  situación,  debe  el  Go¬ 
bierno  continuar  actuando  dentro  de  la 
norma  legal,  aportando  al  mismo  tiempo 
su  colaboración  directa  a  fin  de  ponerle 
término  a  un  problema  que  ni  el  Esta¬ 
do  ni  sus  trabajadores,  ni  el  país  desean 
que  se  prolongue  indefinidamente. 
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Por  otra  parte,  la  posición  del  Go¬ 
bierno  ha  sido  siempre  nítida  y  franca 
frente  al  conflicto  mismo,  y  nadie  sería 
osado  a  dudar  del  desvelo  que  ha  pues¬ 
to,  no  de  ahora,  sino  desde  la  iniciación 
de  su  mandato,'  en  la  defensa  del  patri¬ 
monio  nacional  vinculado  a  una  indus¬ 
tria  de  tanta  magnitud  para  el  desarro¬ 
llo  del  país  en  todos  sus  sectores  y  as¬ 
pectos,  como  la  del  petróleo.  Nadie  po¬ 
dría  tampoco  poner  en  duda  el  patrio¬ 
tismo  de  quienes,  hoy  se  encuentran  en 
las  altas  posiciones  de  responsabilidad 
de  la  nación  y  por  eso  no' puedo  menos 
de  rechazar  enérgicamente  los  términos 
irrespetuosos  que  algunos  dirigentes  sin¬ 
dicales  usan  para  con  el  Primer  Magis¬ 
trado  de  la  República  y  que  estoy  segu¬ 
ro  traicionan  y  adulteran  el  pensamien¬ 
to  de  los  verdaderos  trabajadores  del  pe¬ 
tróleo.  Saludólos  cordialmente, 

Mariano  Os  pina  Pérez». 

Más  tarde  el  señor  Presidente  de  la 
República  dio  a  conocer  la  fórmula  del 
Gobierno.  En  una  extensa  comunicación 
el  Sr.  Lionel  W.  Windey,  gerente  de  la 
Tropical  Oil  Companv  y  más  tarde  el 
Dr.  Diego  Montaña  Cuéllar,  asesor  ju¬ 
rídico  de  la  U.S.O.,  en  sus  «declaracio¬ 
nes  de  carácter  exclusivamente  litera¬ 
rio»,  al  decir  de  Semana  (11-14),  se  li¬ 
mitaban  a  obtener  y  solicitar  fórmulas 
mejores  a  los  intereses  de  las  partes  que 
representan. 

Con  todo,  numerosos  grupos  de  obre¬ 
ros  cansados  ya  de  tantos  días  de  des¬ 
ocupación,  regresan  a  sus  labores,  los 
obreros  de  la  comisión  Cárter  en  su  to¬ 
talidad  (90)  emprenden  sus  trabajos  en 
Gamarra  (Magdalena);  en  el  Paso,  en 
Tunja,  Puente  Aranda,  los  obreros  del 
servicio  «Esso»,  de  la  aviación  en  la  zo¬ 
na  de  Bogotá,  etc.  etc. 

Atropellos  A  pesar  de  la  relativa 

tranquilidad  reinante,  en 
la  madrugada  del  13  fue  asaltada 
y  dinamitada  la  residencia  particular 


del  Sr.  Lionel  W.  Wendev,  causando  gra¬ 
ves  daños  materiales.  La  policía  nacio¬ 
nal  en  cumplimiento  de  sus  obligaciones 
ha  logrado  detener  a  los  infractores  y 
contener  los  grupos  callejeros  que  per¬ 
turban  el  orden  público  en  la  capital  y 
en  otras  poblaciones. 

Desfalco  Para  colmo  de  males  al  Mi¬ 
nisterio  del  Trabajo  han 
llegado  informaciones  del  despilfarro 
de  los  fondos  de  la  U.S.O.  Se  ordenó  una 
severa  investigación,  en  la  cual  preci¬ 
samente  resultaron  comprometidos  al¬ 
gunos  elementos  de  la  directiva  de  ese 
sindicato,  quienes  a  pesar  de  su  notoria 
complicidad,  en  el  interrogatorio  prac¬ 
ticado  por  el  visitador  fiscal  del  Minis¬ 
terio  del  Trabajo,  negaron  su  participa¬ 
ción. 

El  país  entero  espera  la  pronta  solu¬ 
ción  de  este  conflicto  tan  gravoso,  par¬ 
ticularmente  los  obreros  que  se  empeñan 
en  ello,  pues  los  fondos  se  han  agotado 
y  han  tenido  que  recurrir  a  la  mendici¬ 
dad  pública  para  solventar  su  movi¬ 
miento. 

LTnido  a  los  problemas  sociales  y  téc¬ 
nicos  de  ios  obreros  de  la  Tropical  se 
han  presentado  otros  problemas  en  el 
Municipio  de  Bogotá  y  en  la  Compañía 
Shell.  Ambos  han  sido  solucionados 
transitoriamente. 

La  huelga  del  municipio  En  el  au¬ 
to  de  fon¬ 
do  dictado  por  el  juez  6^  del  trabajo 
sobre  el  problema  planteado  por  los 
obreros  municipales  por  la  legal  suspen¬ 
sión-  de  algunos  obreros,  como  conse¬ 
cuencia  de  la  política  presupuestal  ini¬ 
ciada  por  el  cabildo  bogotano,  consi¬ 
dera  ilegal  la  huelga  ya  que  son  insti¬ 
tuciones  públicas.  Muy  a  pesar  de  las 
agitaciones  fomentadas  por  los  dirigen¬ 
tes  comunistas,  los  obreros  promovie¬ 
ron  una  conferencia  con  el  alcalde  Ma- 
zuera,  quien  pasó  el  pliego  de  peticio¬ 
nes  al  cabildo  de  acuerdo  con  la  ley, 


KOLA  GRANULADA  J.G.B.  (Tarrifo  rojo)  da  fuerza,  vigor,  energías. 
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por  medio  de  la  comisión  negociadora. 
La  Contraloría  Municipal,  informó  que 
sólo  parte  de  las  exigencias  contempla¬ 
das  en  el  pliego  equivalen  a  una  eroga¬ 
ción  del  municipio  de  2  millones  y  la 
totalidad  alcanza  a  un  monto  de  5  mi¬ 
llones  de  pesos  (S.  II-8). 

En  la  Shell  Setenta  y  ocho  puntos 

constituyen  el  pliego  de 
peticiones  presentado  por  los  obreros  a 
la  empresa  petrolera.  Aumento  de  sala¬ 
rio;  jornada  de  44  horas  semanales;  pa¬ 
go  de  prima  de  navidad,  equivalente  a 
un  mes  de  salario  cuando  se  hayan  tra¬ 
bajado  6  meses  al  año;  prima  de  sema¬ 
na  santa  equivalente  a  7  días  de  tra¬ 
bajo;  subsidio  de  $  150,00  por  cada 
hijo,  son  los  principales  puntos  que  se 
contemplan.  En  las  discusiones  no  se 
llegó  a  ningún  acuerdo,  mas,  teniéndose 
en  cuenta  la  delicada  situación  políti¬ 
ca  de  Santander  (Norte),  los  obreros 
determinaron,  en  momentos  en  que  se 
disponían  a  ordenar  el  paro,  confiar  por 
entero  el  problema  al  cuidado  del  jefe 
civil  y  militar  general  Gustavo  Mata¬ 
moros  a  quien  entregaron  el  mínimum 
de  aspiraciones  condensadas  en  8  pun¬ 
tos  principales. 

II  Congreso  sindi-  Solemnemente 
cal  de  la  U.  T.  C.  fue  inaugurado 

por  el  vicepre¬ 
sidente  del  comité  ejecutivo  de  esa  cor¬ 
poración,  el  segundo  congreso  sindical 
de  la  U.T.C.,  el  5  de  febrero  de  este 
año.  Más  de  quinientos  delegados,  re¬ 
presentantes  de  150.000  obreros  de  to¬ 
do  el  país  asistieron  a  sus  sesiones.  El 
informe  de  la  secretaría  general  de  la 
Unión  de  Trabajadores  de  Colombia 
contiene  todas  las  notables  realizacio¬ 


nes,  progresos  y  sacrificios  alcanzados 
en  sus  dos  años  de  gestión  por  el  bien¬ 
estar  del  obrero.  Ponencias  de  inmensa 
trascendencia  fueron  aprobadas,  comi¬ 
siones  y  proposiciones  que  dan  la  me¬ 
dida  y  significación  de  esta  corpora¬ 
ción  obrera. 

La  delegación  de  Antioquia,  por  ejem¬ 
plo,  presentó  una  ponencia  sobre  un  pro¬ 
vecto  de  reforma  de  leyes  sobre  presta¬ 
ciones  sociales,  que  entre  otros  puntos 
pide  el  pago  de  todos  los  días  festivos 
de  carácter  religioso;  el  pago  triple  de 
los  dominicales  trabajados,  auxilio  pa¬ 
ra  las  esposas  de  los  obreros  en  casos  de 
maternidad,  etc.  No  menor  trascenden¬ 
cia  revisten  las  otras  ponencias  que  ha¬ 
cen  expresa  referencia  a  los  problemas 
campesinos  y  a  la  mujer  trabajadora. 

Pero  el  mayor  de  todos  sus  empeños 
se  encamina  al  logro  inmediato  de  su 
personería  jurídica  que  le  garantiza  sus 
reconocimiento  ante  el  Gobierno  y  asegu¬ 
ra  los  derechos  de  sus  afiliados. 

La  plataforma  aprobada  por  unani¬ 
midad,  comprende  7  capítulos,  qu^ 
abarcan  desde  la  intensificación  de  las 
campañas  sanitarias,  preventivas  v  cu¬ 
rativas,  de  alfabetización,  fortalecimien¬ 
to  del  espíritu  de  asociación,  cristiani¬ 
zación  del  trabajo,  protección  familiar, 
fomento  del  ahorro,  hasta  su  valerosa 
declaración  de  fe  en  las  doctrinas  eter¬ 
nas  de  la  Iglesia  Católica. 

De  esta  manera  la  U.T.C.  deja  sen¬ 
tadas  sus  claras  aspiraciones  y  su  ya 
definida  posición  frente  a  las  doctrinas 
marxistas  y  organizaciones  comunistas, 
que  comprometen  los  intereses  de  los 
obreros  y  fomentan  la  discordia  e  in¬ 
comprensión  entre  patronos  y  trabaja¬ 
dores. 


Por  modestas  que  sean  sus  ganancias  usted  debe  defenderlas  y  hacer  que 

le  produzcan  para  más  tarde  estar  defendido  contra  las  malas  contingencias. 

Lleve  sus  economías  a  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 
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V  -  CULTURAL 


Bibliotecas  circulantes  Por  medio 

de  la  reso¬ 
lución  Ny  035  del  19  de  enero,  el  Mi¬ 
nisterio  de  Educación  Nacional,  crea  en 
todos  los  municipios  del  país  bibliotecas 
circulantes,  como  eficaz  medio  de  divul¬ 
gación  cultural  en  todas  las  capas,  par¬ 
ticularmente  la  popular  urbana  y  rural. 
La  resolución  consta  de  4  puntos  en  los 
cuales  se  estatuye  la  organización  de 
estos  centros  de  estímulo  y  difusión  es¬ 
piritual  de  la  nación  (S.  1-20). 

Labores  de  la  Ex-  En  su  informe 
tensión  Cultural  de  fin  de  año, 

este  departa¬ 
mento  del  Ministerio  de  la  Educación, 
arrojó  un  saldo  de  realizaciones  cultu¬ 
rales  que  demuestran  actividad  en  este- 
campo  de  la  acción  educativa  de  la  na¬ 
ción.  La  presentación  de  destacados  y 
eminentes  conferencistas  como  André 
Maurois,  Madariaga,  Huxley,  quienes 
dictaron  conferencias  en  el  Teatro  Co¬ 
lón.  Los  conciertos  de  la  sinfónica  na¬ 
cional.  Exposiciones  de  pintura  en  los 
salones  de  la  Biblioteca  Nacional  y  en 
la  Sociedad  Colombiana  de  Ingenieros 
que  dicen  de  nuestros  adelantos  en  el 
arte.  Las  labores  de  los  Institutos  «Caro 
y  Cuervo»  de  filología,  el  etnológico  y 
arqueológico  nacionales,  y  el  folklore 
que  adelantan  fecundas  investigaciones. 
La  apertura  del  parque  de  los  Zipas  en 
Facatativá,  que  crea  un  nuevo  centro  de 
turismo  y  estímulo  a  nuestras  investi¬ 
gaciones  de  la  raza  chibcha.  El  intenso 
intercambio  cultural  con  las  naciones 
vecinas  y  de  Europa.  Las  revistas  cul¬ 
turales  y  científicas  cuya  publicación 
patrocina.  .  .  etc. 

Conferencias  En  los  salones  de  la 

Biblioteca  Nacional, 
el  eminente  escritor  Manuel  Augusto 
Vínola,  dictó  dos  conferencias  sobre 
modalidades  espoñolas  en  el  arte  y  en 
la  mística  que  han  despertado  las  más 
vivas  inquietudes  y  los  más  elogiosos 
comentarios.  La  primera  de  ellas:  sobre 
«Tres  estados  del  alma  en  la  pintura 


española»,  analiza  a  través  de  tres  pin¬ 
tores  y  tres  épocas  el  tema  de  su  diser¬ 
tación:  El  Greco,  alma  española  del  si¬ 
glo  xvi,  es  la  mística;  el  segundo  esta¬ 
do  del  alma  de  España  es  ascético:  Ve- 
lásquez,  el  siglo  xvn.  Finalmente  Goya 
representa  un  estado  de  alma  escéptico 
es  la  decadencia  de  España  en  el  siglo 
xviii.  La  segunda  conferencia  versó  so¬ 
bre  «El  viaje  a  Dios  de  los  místicos  es¬ 
pañoles»  en  la  cual  analizó  el  proceso 
universal  de  la  mística  singularmente 
en  Alemania,  Italia  y  España;  la  mística 
española  se  asienta  —según  el  concepto 
del  conferencista —  en  dos  pilares:  la 
tendencia  a  la  soledad  y  la  superación 
de  la  muerte. 

Polémica  educativa  -Algunos  de  los 

sectores  del 
partido  de  oposición  — liberalismo—  ha 
desenfrenado  en  estos  días,  desde  las 
columnas  de  sus  diarios  una  polémica  de 
vastas  consecuencias  contra  la  presencia 
del  señor  ministro  de  educación  doc¬ 
tor  Joaquín  Estrada  Monsalve,  en  tan 
alta  jerarquía.  Todo  en  concreto  — a- 
más  de  los  matices  políticos  con  que  se 
adorna  la  controversia —  se  limita  a  acu¬ 
saciones  por  la  orientación  confesional 
en  la  educación,  por  el  escalafonamien- 
to  en  calidad  de  profesionales  al  clero 
nacional  y  por  los  cambios  operados  en 
el  personal  de  rectores  y  catedráticos. 
En  informaciones  suministradas  por  el 
ministro  para  el  diario  El  Siglo  mani¬ 
festó:  «Yo  no  solo  soy  un  partidario 
irrestricto  de  la  libertad  de  enseñanza, 
sino  que  a  ella  me  obliga  la  constitución 
de  Colombia,  en  cuyo  texto  está  consa¬ 
grada  en  forma  nítida.  La  enseñanza 
confesional  es  un  simple  sofisma  de  dis¬ 
tracción  que  se  viene  utilizando  contra 
la  obra  de  este  ministerio,  sin  funda¬ 
mento  de  ninguna  naturaleza.  .  .  Nin¬ 
guno  de  los  decretos  o  resoluciones  ex¬ 
pedidos  por  este  ministerio  se  orientan 
de  acuerdo'  con  esa  tesis,  y  sólo  obede¬ 
ce  a  una  concepción  espiritualista  y  co- 
lombianista  de  nuestra  cultura.  .  .  Si 
tengo  una  concepción  espiritualista  de 
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la  vida,  incluso  por  respeto  a  mí  mismo 
y  al  país  a  que  pertenezco,  tengo  que 
pensar  y  obrar  en  sentido  espiritualista. 
El  materialismo  histórico  no  es  mi  es¬ 
cuela  ni  puede  ser  la  del  país,  pero  no 
por  una  imposición  del  Estado  en  la 
enseñanza  o  por  una  violencia  moral 
sobre  la  conciencia,  sino  por  la  libre 
aceptación  de  la  nación  colombiana  que 
encuentra  en  el  espíritu  y  en  la  moral 
las  bases  mismas  de  su  cultura  histórica. 
Y  así  como  defiendo  la  libertad  de  en¬ 
señanza  porque  juré  cumplir  la  cons¬ 
titución  nacional,  tengo  que  encarecer 
también  a  los  profesores  y  a  las  escuelas, 
la  sujeción  a  las  normas  de  la  moral  pa¬ 
ra  cumplir  el  artículo  53  de  la  consti¬ 
tución». 

La  revista  Testimonio,  que  dirigen  un 
grupo  de  «simples  católicos»,  en  un  co¬ 
mentario  del  director  expresa  de  mane¬ 
ra  rotunda:  «Quien  haya  seguido  de 
cerca  los  artículos  publicados  en  algu¬ 
nos  periódicos  sobre  varias  determina¬ 
ciones  oficiales,  no  podrá  menos  de  ad¬ 
vertir  que  hay  sectores  de  la  opinión 
que  protestan  por  lo  que  han  dado  en 
llamar  la  orientación  confesional  de  la 
enseñanza.  Y  como  en  Colombia  casi 
la  unanimidad  de  los  habitantes  profesa 
la  religión  católica  (lo  que  a  cada  paso 
reconocen  todos  los  que  ahora  protes¬ 
tan);  como  esos  mismos  escritores  re¬ 


conocen  que  la  Iglesia  debe  ser  respeta¬ 
da  en  sus  derechos  y  la  familia  en  sus 
fueros  naturales  como  cumple  a  la  au¬ 
téntica  ‘democracia  en  que  vivimos,  re¬ 
sulta  falta  de  lógica  o  maliciosa  en  ex¬ 
tremo  la  afirmación  de  que  designar 
maestros  católicos  y  prescindir,  aunque 
sea  en  mínima  parte,  de  quienes  siguen 
tendencias  materialistas  y  ateas,  sea  un 
atentado  contra  las  más  puras'  conquis¬ 
tas  republicanas.  Si  la  nación  es  cató¬ 
lica  ¿qué  libertad  se  cercena  al  desear 
que  la  enseñanza  pública  se  acuerde  con 
su  índole  más  noble  y  destacada?  ¿^ 
si  la  .democracia  consiste  en  el  respeto 
de  los  derechos  de  la  mayoría  no  sería 
democracia  sincera  la  que  se  practicara 
desde  el  poder  público  al  no  defraudar 
las  aspiraciones  religiosas  del  mayor  nú¬ 
mero?  ¿O  es  que  la  democracia  nada  tie¬ 
ne  qué  ver  en  el  campo  de  la  cultura? 

«A  menos  due  quienes  de  ese  modo 
razonan  consideren  que  la  orientación 
religiosa  de  las  conciencias,  la  aceptación 
del  Decálogo  como  norma  de  moral  y 
de  vida,  la  formación  cristiana  de  los 
corazones  y  descubrirles  a  la  juventud 
y  a  la  niñez  sus  deberes  para  con  Dios, 
í a  Patria  y  los  semejantes,  constituyan 
atentados  contra  la  cultura  y  afrenta 
para  la  inteligencia.  Y  entonces,  lo  fran¬ 
co  y  responsable  es  aseverar  esto  últi¬ 
mo»  (Testimonio,  febrero,  N°  6). 


Servir  a  la  patria  y  defender  a  la  familia  son  obligaciones  del  buen  ciudadano 
y  para  llenar  este  deber  nada  tan  eficaz  como  guardar  cada  día  un  poco 
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Crónica  de  la  Universidad 

por  Agustín  Cuevas  F. 


FACULTAD  DE  MEDICINA 
El  Hospital  de  San  Ignacio 

Día  por  día  se  viene  laborando  inten¬ 
samente  sobre  esta  obra  magnífica  que 
no  tiene  precedentes  en  los  anales  de  la 
capital  de  la  República  y  cuya  realiza¬ 
ción  no  sólo  significa  un  timbre  de  or¬ 
gullo  para  el  progreso  material  de  Co¬ 
lombia,  sino  que  con  ella  se  solucionarán 
los  más  graves  problemas  sociales  por¬ 
que  atraviesa  toda  la  Nación. 

Los  proyectos 

El  grandioso  edificio  del  Hospital  de 
San  Ignacio  contará  con  diez  pisos  do¬ 
tados  de  todos  los  servicios  indispensa¬ 
bles  montados  de  acuerdo  con  los  últi¬ 
mos  adelantos  de  la  técnica  moderna. 
En  el  primero  funcionarán  las  oficinas 
de  consulta  externa  y  de  la  adminis¬ 
tración  general  del  Hospital;  laborato¬ 
rios  químicos  y  biológicos,  salones  de 
conferencias  y  una  dependencia  con  sa¬ 
las  de  emergencia  y  sus  servicios  adicio¬ 
nales.  En  el  segundo  se  atenderá  a  los 
enfermos  pensionados,  mediante  la  ins¬ 
talación  completa  de  todos  los  elemen¬ 
tos  y  servicios  de  primera  categoría.  El 
tercer  piso  contará  con  treinta  salones 
para  enfermos,  cada  uno  de  ellos  con 
todos  sus  servicios  correspondientes. 

Será  una  innovación  completa  la  es¬ 
tructura  y  conformación  de  los  pisos 
restantes,  cuya  capacidad  pasa  toda  con¬ 
sideración.  ya  que  cada  uno  de  ellos  tie¬ 


ne  cabida  para  168  camas,  con  un  total 
de  672  en  estos  4  pisos,  con  sus  instala¬ 
ciones  de  servicios  generales,  laborato¬ 
rios,  salas  de  cirugía  depósitos  de  dro¬ 
gas,  etc.  El  octavo  piso  será  dedicado 
para  obstetricia  y  pediatría.  El  noveno 
dará  alojamiento  al  personal  médico,  a 
los  practicantes  internos  y  tendrá  una  " 
parte  destinada  al  estudio  de  los  alum¬ 
nos  de  medicina.  El  último  piso  servi¬ 
rá  para  depósito  general  de  drogas,  uten¬ 
silios,  instalaciones  eléctricas,  funciona¬ 
miento  de  ascensores,  etc. 

El  costo 

La  construcción  del  Hospital  de  San 
Ignacio  exige  un  presupuesto  elevadísi- 
mo,  que  en  cifras  redondas  será  de  cin¬ 
co  millones  de  pesos.  Respetables  casas 
extranjeras  se  han  encargado  de  sumi¬ 
nistrar  todo  el  material  necesario  para 
la  construcción,  así  como  también  ínte¬ 
gros  todos  los  equipos  con  sus  corres¬ 
pondientes  servicios  adicionales. 

Los  más  distinguidos  ingenieros  y  ar¬ 
quitectos  están  dando  los  últimos  pasos 
a  fin  de  completar  sus  estudios  acerca 
de  los  más  mínimos  detalles,  con  el  ob¬ 
jeto  de  comenzar  tan  importante  obra 
en  cuanto  sea  posible,  porque  en  su  rea¬ 
lización  está  interesada  no  sólo  la  ciu¬ 
dadanía  bogotana,  sino  todos  los  colom¬ 
bianos,  porque  comprenden  que  serán 
favorecidos  con  el  fruto  de  esta  empresa 
incomparable. 


TRXCOSAN  J.  G.  B.,  expulsa  parásitos  intestinales. 
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Congresos  de  Medicina 

Acaba  de  celebrarse  en  la  Habana  el 
Tercer  Congreso  Panamericano  de  Of¬ 
talmología  con  los  sorprendentes  resul¬ 
tados  científicos  que  se  esperaban.  Por 
su  parte,  la  Universidad  Javeriana,  es¬ 
pecialmente  invitada,  envió  una  lujosa 
representación  integrada  por  el  Dr.  Jor¬ 
ge  Díaz  Guerrero,  profesor  de  oftalmo¬ 
logía  en  la  Facultad  de  Medicina  de  la 
Universidad  Javeriana;  por  el  Dr.  Al¬ 
varo  O'Byrne,  jefe  de  trabajos  de  la 
clínica  de  oftalmología  y  como  tercer 
delegado  los  acompañaba  el  joven  Luis 
Alberto  Parra  Virla,  alumno  de  último 
año  de  medicina  de  la  Universidad  Ja¬ 
veriana.  En  dicho  congreso  se  trataron 
los  más  trascendentales  puntos  sobre  la 
materia  y  se  sentaron  doctrinas  de  su¬ 
ma  importancia  para  esta  rama  de  la 
medicina.  Es  meritorio  anotar  la  labor 
desarrollada  por  la  comisión  de  la  Uni¬ 
versidad  Javeriana,  que  mereció  los  más 
cálidos  elogios  de  los  grandes  profesio¬ 
nales  europeos  que  concurrieron  al  Ter- 
xer  Congreso  Panamericano  de  Oftal¬ 
mología. 

Otro  congreso 

Pero  no  sólo  en  la  ocasión  anterior  es¬ 
tuvo  presente  la  Universidad  Javeria¬ 
na  para  demostrar  el  alto  espíritu  que 
la  enaltece,  sino  que  admirablemente  re¬ 
presentada  por  el  Dr.  José  Vicente  Az- 
cuénaga  Chacón,  concurrió  al  Congre¬ 
so  Internacional  de  Química  efectuado 
últimamente  en  Chile,  y  de  cuyos  re¬ 
sultados  toda  la  ciudadanía  está  infor¬ 
mada  por  las  noticias  de  la  prensa  ame¬ 
ricana. 

Hospital  de  maternidad 

En  la  calle  U  con  la  carrera  24,  vie¬ 
ne  funcionando  desde  hace  algunos  me¬ 
ses  el  Hospital  de  la  Providencia,  fun¬ 
dado  por  la  Universidad  Javeriana  pa¬ 
ra  atender  los  casos  de  maternidad  y  es¬ 
pecialmente  para  el  servicio  de  la  cla¬ 
se  media.  La  dirección  está  a  cargo  de 
los  distinguidos  profesionales  doctores 
José  del  Carmen  Acosta  y  Hernando 
Caicedo  y  atendida  por  las  Hermanas 
de  la  Presentación. 


La  dotación  de  todos  los  servicios  clí¬ 
nicos  y  laboratorios  es  completa  y  en 
un  todo  de  acuerdo  con  los  sistemas  téc¬ 
nicos  hospitalarios.  Más  de  300  casos 
de  maternidad  han  sido  atendidos  hasta 
el  presente  y  a  diario  se  solicita  cupo 
para  ingresar  a  ella,  lo  cual  es  muestra 
de  la.  eficacia  y  garantía  con  que  se 
atiende  a  las  pacientes  y  de  los  resulta¬ 
dos  sorprendentes  que  se  han  obtenido 
en  Bogotá  con  esta  fundación. 

Ejercicios  Espirituales 

Los  alumnos  que  terminaron  su  ca¬ 
rrera  de  medicina  en  la  Universidad  Ja¬ 
veriana  se  dieron  cita  en  la  Casa  de 
Cristo  Rey  para  efectuar  una  tanda  de 
Ejercicios  Espirituales  que  debieran  ser 
el  remate  de  su  vida  universitaria, 
y  a  la  vez  la  preparación  espiritual  in¬ 
dispensable  para  su  profesión,  en  la  cual 
el  médico  requiere  necesariamente  un 
sólido  fundamento  moral  que  lo  acredite 
y  un  profundo  sentimiento  cristiano  que 
íe  haga  comprender  la  magnitud  de  sus 
obligaciones  para  con  la  sociedad.  La 
dirección  de  estos  Ejercicios  estuvo  a 
cargo  del  Excmo.  y  Rvdmo.  Monseñor 
Angel  María  Ocampo,  obispo  de  la  Dió¬ 
cesis  de  Socorro  y  San  Gil,  fundador  de 
la  Facultad  de  Medicina,  para  quien 
fue  una  profunda  satisfacción  ver  só¬ 
lidamente  realizada  la  obra  por  él  ini¬ 
ciada  hace  algunos  años. 

FACULTAD  DE  DERECHO 
Nuevos  profesores 

En  primer  lugar  registramos  el  nom¬ 
bramiento  del  R.  P.  Gabriel  Giraldo. 
S.  J.,  como  Decano  de  Disciplina  de  la 
Facultad  de  Ciencias  Económicas  y  Ju¬ 
rídicas,  en  reemplazo  del  R.  P.  Tomás 
Galvis,  S.  J.,  quien  durante  todo  el  año 
pasado  se  desveló  incansablemente  por 
el  progreso  de  esta  Facultad  y  por  do¬ 
tarla  cada  día  de  una  organización  más 
adecuada  a  las  circunstancias. 

El  doctor  Abraham  Fernández  de  So¬ 
to  regentará  la  cátedra  de  Sociología 
General.  Es  para  la  Universidad  timbre 
de  honor  contar  entre  sus  profesores  a 
este  eminente  sociólogo  y  hombre  pú- 
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blico,  conocido  ampliamente  en  toda  la 
República  y  en  el  extranjero,  no  sólo 
por  las  obras  que  ha  escrito,  sino  por 
los  altos  cargos  diplomáticos  que  ha 
ocupado,  entre  otros,  la  vocería  de  la 
Comisión  de  la  onu  ante  los  Balkanes. 

El  Dr.  Carlos  Lleras  Restrepo,  minis¬ 
tro  del  actual  Gobierno,  Presidente  de 
la  Conferencia  Interamericana  reunida 
en  la  Habana  y  eminente  figura  de  nues¬ 
tra  Patria,  tendrá  a  su  cargo  en  la  Uni¬ 
versidad  la  dirección  de  la  cátedra  de 
Economía,  en  forma  de  interesantes 
conferencias,  en  las  cuales  expondrá  el 
pensamiento  moderno  acerca  de  los  úl¬ 
timos  acontecimientos  mundiales  y  na¬ 
cionales  que  influyen  en  el  desarrollo 
del  mundo  económico. 

El  Dr.  Jesús  Estrada  Monsalve,  Con¬ 
sejero  de  Estado  y  notable  penalista, 
tendrá  a  su  cargo  la  asignatura  de  De¬ 
recho  Penal  1°,  en  reemplazo  del  Dr. 
Carlos  Arturo  Torres  Poveda,  quien  tie¬ 
ne  a  su  cargo  una  importante  misión 
del  Gobierno  Nacional. 

La  cátedra  de  Derecho  Internacional 
Panamericano  estará  dirigida  por  el  Dr. 
Jesús  María  Yépes,  Asesor  del  Minis¬ 
terio  de  Relaciones  Exteriores,  profesor 
durante  mucho  tiempo  de  la  Universidad 
de  la  Haya,  ex-cónsul  y  connotado  pro¬ 
fesional. 

El  Dr.  Carlos  Holguín,  secretario  del 
Ministerio  de  Relaciones,  regentará  la 
cátedra  de  Derecho  Internacional. 

El  Dr.  Manuel  José  Díaz  Granados, 
director  de  estadística  en  la  Contralo- 
ría  Nacional  estará  al  frente  del  Curso 
especial  de  Estadística  y  Demografía. 

El  Dr.  Alfredo  Cock  Arango,  senador 
de  la  República,  dictará  el  Curso  de 
Derecho  Romano  l9. 

Curso  de  inglés 

Bajo  la  dirección  del  profesor  Alejan¬ 
dro  E.  Josephtal  se  dictará  durante  el 


presente  año  un  curso  libre  de  inglés 
básico,  para  los  alumnos  de  las  distintas 
facultades,  que  deseen  perfeccionar  sus 
conocimientos  en  esta  materia.  Como 
requisitos  para  la  admisión  sólo  se  exi¬ 
ge  el  estar  matriculado  en  la  Universi¬ 
dad.  Cada  curso  comprenderá  un  gru¬ 
po  de  25  alumnos,  con  3  horas  de  clase 
semanales  para  cada  grupo. 

FACULTAD  DE  FILOSOFIA  Y  LETRAS 

%  » 

Beca 

El  egregio  humanista  don  Tomás  Ca- 
davicl  Restrepo  acaba  de  fundar  una 
Matrícula  de  Honor  en  la  Facultad  de 
Filosofía  y  Letras,  con  el  objeto  de  fa¬ 
cilitar  el  ingreso  a  ella  para  los  aspiran¬ 
tes  que  por  carencia  de  recursos  econó¬ 
micos  no  puedan  lograr  la  realización 
de  sus  aspiraciones. 

Los  aspirantes  a  este  premio,  hom¬ 
bres  o  mujeres,  deben  ser  de  nacionali¬ 
dad  colombiana,  haber  obtenido  su  car¬ 
tón  de  bachilleres,  presentar  a  la  Se¬ 
cretaría  General  de  la  Universidad  una 
petición  'de  auxilio,  con  sus  correspon¬ 
dientes  testimonios  fehacientes  de  in¬ 
capacidad  económica  para  poder  cos¬ 
tearse  la  carrera.  Además,  los  aspirantes 
tendrán  que  presentarse  a  un  concurso 
que  versará  sobre  latín,  francés,  inglés, 
filosofía  elemental  y  redacción  caste¬ 
llana. 

Próximamente  informaremos  del  re¬ 
sultado  de  este  concurso  y  daremos  el 
nombre  del  favorecido  con  el  Premio 
Tomás  Cadavid  Restrepo,  fundado  para 
dar  apoyo  a  los  estudiantes  colombianos. 

FACULTADES  FEMENINAS 

Una  antigua  alumna 

Para  dar  algunas  muestras  de  la  sóli¬ 
da  educación  que  recibe  la  mujer  en  las 
aulas  de  la  Universidad  Javeriana,  adu¬ 
cimos  algunos  documentos  de  trascen- 


La  mujer  que  estimula  la  economía  dentro  del  hogar,  defiende  el  porvenir 
de  sus  hijos  y  ayuda  al  esposo  en  la  brega  diaria,  ya  que  su  más  constante 

amiga  es  la 
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dental  importancia;  y  ante  la  vista  de 
ellos  todos  podremos  comprender  no  só¬ 
lo  la  labor  que  la  Universidad  realiza, 
sino  los  benéficos  resultados  que  produ¬ 
ce  en  favor  de  sus  alumnos. 

Dice  así  una  carta: 

«St.  Louis,  octubre  14,  1947. 

«Reverenda  Hermana  Ana  Gertrudis. 

«Universidad  Javeriana. 

.  «Quiero  relatarle  ahora  algo  que  pue¬ 
de  ser  interpretado  como  cuento  de  ha¬ 
das  o  leyenda,  pero  lo  cual  es  real  y 
verdadero:  se  trata  Hermana,  de  que 
una  Javeriana  se  convirtió  de  un  mo¬ 
mento  a  otro  en  profesora  de  arte  de 
una  universidad  femenina  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos.  Como  yo  le  conté,  vine  aquí 
con  el  compromiso  de  dictar  unas  cla¬ 
ses  o  mejor  unas  conferencias  generales, 
pero  resulta  que  llegué  y  me  considera¬ 
ron  capaz  de  emprender  la  tarea  de  pro¬ 
fesora,  por  lo  cual,  a  los  4  días  de  haber 
llegado  di  mi  primera  clase  y  así  lo  he 
hecho  hasta  la  fecha;  sólo  me  explico 
esto  por  la  fe  que  he  puesto  en  Dios. 

Ayer  me  pidieron  el  favor  de  dirigir 
la  tesis  de  grado  de  arte  de  6  alumnas, 
como  también  ser  el  presidente  de  tesis. 
¿Quién  iba  a  pensar  cuando  allá  me 
sentía  desfallecer  por  el  peso  de  una 
tesis  que  a  los  .4  meses  iba  a  dirigir  6 
en  los  Estados  Unidos,  a  niñas  mejores 
que  yo  y  en  otro  idioma.  Verdad  que  es 
increíble? 

Beatriz  Daza  González» 

Queda  demostrado  en  forma  clara  có¬ 
mo  en  Norteamérica  se  estima  nuestra 
Universidad  y  con  qué  clase  de  prepa¬ 
ración  salen  sus  alumnas,  listas  a  triun¬ 
far  en  cualquier  campo  y  en  cualquier 
lugar. 

Otra  ex-alumna 

Las  Facultades  Femeninas  han  reci¬ 
bido  una  comunicación  de  la  Compañía 
Colombiana  de  Navegación  Marítima 
Cotdemar,  en  la  cual  manifiesta  la  ma¬ 
nera  satisfactoria  y  eficiente  con  que  la 
señorita  Emma  París  Ardila  ha  desem¬ 
peñado  su  cargo  de  mecanotaquígrafa  y 
contabilista  en  la  empresa,  y  a  la  vez 


felicita  sinceramente  a  la  Universidad 
por  la  formación  completa  que  da  a  la 
mujer  en  el  ramo  del  comercio. 

En  el  mismo  sentido  se  expresa  el  La¬ 
boratorio  Departamental  del  Valle  del 
Cauca,  en  donde  trabaja  una  ex-alum¬ 
na  javeriana  graduada  en  farmacia  en 
las  Facultades  Femeninas. 

ANTIGUOS  JAvERIANOS 
José  Manuel  Rivas  Sacconi 

Registramos  con  complacencia  la  car¬ 
ta  especial  de  Su  Santidad  Pío  XII, 
enviada  al  Dr.  José  Manuel  Rivas  Sac¬ 
coni,  Dr.  en  Filosofía  y  Letras  y  en 
Ciencias  Económicas  y  Jurídicas,  gra¬ 
dos  que  le  confirió  la  Pontificia  Univer¬ 
sidad  Javeriana,  con  motivo  de  la  admi¬ 
rable  traducción  en  lengua  española  de 
la  vida  de  Su  Santidad  escrita  en  italia¬ 
no  por  el  Padre  Gilla  Gremigni.  El  San¬ 
to  Padre  felicita  al  Dr.  Rivas  Sacconi 
por  la  versión  acertada,  que  brindan  a 
tantos  fieles  de  raza  hispana  esparcidos 
por  todo  el  mundo  la  posibilidad  de  co¬ 
nocer  al  Padre  común.  A  la  vez,  el  Santo 
Padre,  elige  y  nombra  al  Dr.  Rivas  Sac¬ 
coni  Caballero  de  la  Orden  de  San  Gre¬ 
gorio  Magno,  en  la  clase  civil,  y  lo  co¬ 
loca  en  el  número  y  compañía  de  los 
Caballeros  de  la  misma. 

La  Universidad  Javeriana  mira  con 
complacencia  y  con  cariño  los  triunfos 
que  sus  antiguos  alumnos  cosechan  co¬ 
mo  consecuencia  de  los  esfuerzos  redo¬ 
blados  que  ella  realiza  todos  los.  días 
en  bien  de  su  perfeccionamiento  particu¬ 
lar  y  con  miras  a  la  grandeza  y  utilidad 
comunes. 

Necrología 

Las  aulas  de  la  Pontificia  Universidad 
se  vieron  enlutadas  por  la  desaparición 
de  su  profesor,  el  Dr.  Pedro  José  Sar¬ 
miento,  a  cuyo  cargo  estaba  la  cátedra 
de  Patología  Tropical,  en  la  Facultad 
de  Medicina.  El  Dr.  Sarmieno  fue  un 
profesional  de  vastos  conocimientos,  in¬ 
vestigador  infatigable  y  catedrático  pro¬ 
fundamente  conocedor  de  su  misión 
frente  a  la  juventud  universitaria. 
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